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La paz del Señor sea con todos vosotros, hermanos cofrades.
El tiempo pasa veloz, pero aquí estamos siempre vivos, siempre en acción, siempre preparando con mu-
cho empeño el acontecimiento central del año, que comienza en el camino cuaresmal y nos conducirá 

a las celebraciones pascuales, habiéndonos centrado en Aquel que «se humilló a sí mismo, hecho obediente hasta la 
muerte, y una muerte de cruz» (Flp 2, 8). Unidos a la invitación del Santo Padre, el Papa Francisco, nos preparamos 
para renovar nuestra esperanza con el corazón abierto al amor de Dios que nos convierte en hermanos y hermanas 
en Cristo. Este es el verdadero sentido de ser cofrade y de participar en este misterio de amor, este es del camino 
cristiano, que anima los sentimientos, las actitudes y las decisiones de quien desea seguir a Cristo.

Es verdad que vosotros estáis preparando la Semana Santa todo el año, pero ha llegado el momento de pone-
ros en marcha, porque Dios nos ha vuelto a recordar la necesidad de vivir la esperanza, cuando dice: «Y al tercer día 
resucitará» (Mt 20, 19). Jesús nos habla del futuro que la misericordia del Padre ha abierto de par en par. Esperar con 
Él y gracias a Él quiere decir creer que la historia no termina con nuestros errores, nuestras violencias e injusticias, ni 
con el pecado que crucifica al Amor. Significa saciarnos del perdón del Padre en su corazón abierto.

En vuestra experiencia de salir a la calle con el misterio del Amor de Dios no podemos olvidar «decir palabras 
de aliento, que reconfortan, que fortalecen, que consuelan, que estimulan, en lugar de palabras que humillan, que 
entristecen, que irritan, que desprecian»1... ¡Qué poca cosa se necesita para ser testigos de la esperanza!, es suficiente 
con ser «una persona amable, que deja a un lado sus ansiedades y urgencias para prestar atención, para regalar una 
sonrisa, para decir una palabra que estimule, para posibilitar un espacio de escucha en medio de tanta indiferencia»2.

El tiempo ya próximo a la Semana Santa, tenedlo en cuenta, es para esperar, para volver a dirigir la mirada a 
la paciencia que Dios tiene con nosotros. Eso sí, debemos aprovecharlo para una oportunidad para la reconciliación, 
a la que san Pablo nos exhorta con pasión: «Os pedimos que os reconciliéis con Dios» (2 Co 5, 20). Al recibir el 
perdón, en el Sacramento que está en el corazón de nuestro proceso de conversión, también nosotros nos converti-
mos en difusores del perdón con nuestras palabras y gestos, siendo capaces de reconstruir nuestra fraternidad. A esta 
esperanza nos acogemos todos los cristianos, porque estamos llamados a ello durante este Año Santo 2025.

Queridos cofrades, pensad si podéis este año intensificar vuestros buenos propósitos, el estilo que caracteriza 
a un verdadero cofrade que sabe que sirve al Señor en una eficaz labor evangelizadora, con sencillez, pero con la 
convicción de la necesidad de cuidar la relación con Dios y con los hermanos. Buscad con anhelo lo esencial, lo 
que verdaderamente importa, sabiendo dejar atrás todo lo que no ayude a vivir una plena fraternidad, pero pedid 
la ayuda de Dios, que la regala en abundancia. El camino para estar en contacto continuo con el Señor es sencillo, 
el recogimiento y la vida interior, la oración sincera sabiendo que estás delante de quien te ama. Esto te ayudará a 
iluminar los desafíos de la vida y a tomar las correctas decisiones en medio de las responsabilidades

Os deseo que viváis una Semana Santa y todo el año con esperanza, como testigos del tiempo nuevo, en el 
que Dios «hace nuevas todas las cosas» (cf. Ap 21,1-6); conforme a la esperanza de Cristo que entregó su vida en la 
cruz y que Dios resucitó al tercer día, dispuestos siempre para dar explicación a todo el que nos pida una razón de 
nuestra esperanza (cf 1 P 3,15).

Os espero este año 2025 en la Catedral, templo jubilar, pasada la Semana Santa, para dar gracias al Señor por 
lo vivido y también para lucrar las indulgencias que el Papa Francisco nos ha concedido.

+José Manuel Lorca Planes
Obispo de Cartagena

Diócesis de Cartagena, 2025
JOSÉ MANUEL LORCA PLANES

A las hermandades y cofradías en el Año Santo de la
Esperanza

1 PAPA FRANCISCO. Carta encíclica Fratelli tutti, 223.
2 PAPA FRANCISCO. Fratelli tutti, 224.
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Presidente de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia
FERNANDO LÓPEZ MIRAS

Gran aniversario corinto y evangelista

Parece que fue ayer, aunque la familia nazarena ya celebra un cuarto de siglo desde que 
la Hermandad de San Juan Evangelista recorre las calles en ese inigualable sábado co-
rinto que a todos nos emociona. Veinticinco años han pasado en un suspiro cofrade. 

	 Fue Ardil Pagán quien tallara la primera imagen de esta hermandad en el año 2001. Y lue-
go Ramón Cuenca, ya en 2013, quien tomó su relevo con entusiasmo y maestría para ofrecernos 
al Santo Apóstol al pie de la Cruz. Es ya un preciado icono de nuestra Semana Santa.

	 Por eso, la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad celebra 
este año tan sentido aniversario que, como cuantos han tenido el gozo de disfrutar su emotiva 
procesión, supone una alegría para cuantos amamos la cultura y la tradición.

	 Vosotros sabéis, porque lo hemos compartido durante años, la alegría que siempre he 
experimentado al contemplar el cortejo corinto partiendo del templo privativo de Santa Catalina, 
llenando en ese sábado de devoción las calles más nazarenas de Murcia.

	 Sois los hermanos de la Caridad auténticos garantes de la tradición más pura y huertana 
en la estación de penitencia que ofrecéis a Murcia cada año. Y lo sois en la estética de vuestros 
pasos barrocos, en la elegancia de las túnicas huertanas, en el recogimiento y seriedad que se torna 
devoción pura a cada recodo, a cada esquina y en cada plaza nazarena.

	 Quisiera rendiros un homenaje pues habéis conseguido culminar un propósito muy difí-
cil: ser imprescindibles en la Semana Santa de Murcia. Eso podrán corroborarlo cuantos lean estas 
páginas que evidencian que la Caridad no se reduce a su gran procesión, que no es poco. 

	 Durante todo el año son incontables las propuestas y actos que os reúnen, siempre tenien-
do como referente y guía al Santísimo Cristo que imaginó Rafael Roses Rivadavia y que alzan al 
cielo murciano de la primavera 28 estantes de raza y murcianía contrastada.

	 Este año, en el aniversario de San Juan, os convoco a todos los cofrades a celebrar de nuevo 
lo que bien sabéis hacer: encandilar a los miles de murcianos y turistas que verán pasar ante sus 
miradas asombradas el retablo de la historia más grande y murciana siempre contada cuando llegan 
esos días del gozo.

	 Quisiera enviar un abrazo cofrade a cuantos hacéis posible, año tras año, esa maravilla de 
representar nuestra fe y devoción con elegancia, recogimiento y entrega absoluta. Y de forma muy 
especial a mi querido amigo Antonio José García Romero, vuestro presidente, siempre dispuesto 
a ensalzar, promover y garantizar, a tiempo y a destiempo, que la procesión de nuestra insigne 
Caridad cumple con mucho cada primavera la belleza que atesoran las estaciones de penitencias 
murcianas
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Alcalde de Murcia
JOSÉ BALLESTA GERMÁN

Vayamos al encuentro con Dios...

Cada año, la procesión de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad hace vibrar 
de emoción a todo el pueblo de Murcia, con la delicadeza, firmeza y equilibrio de 
una puesta en escena única. Esta marcha procesional, en la que los tambores sordos 

y los carros bocina se adentran en la ciudad para escribir la historia de Murcia es, sin duda, un 
elemento esencial de la Semana Santa murciana.

Cuando el Cristo de la Caridad sale de su templo, la Iglesia de Santa Catalina, toda Murcia 
exulta de emoción y sentimiento. La fe y el fervor de murcianos y visitantes puede palparse. Los 
más pequeños aguardan, con ilusión, el paso de los cofrades para recibir los caramelos, estampas, 
monas como huevos duros -e incluso algún haba- que reparten.

Se trata de una devoción que ya se ha hecho su hueco entre las grandes advocaciones que 
engrandecen nuestra Semana Santa. Quizá sea por su protagonismo en la parroquia, por la deli-
cadeza con la que es tratada la talla o por la unción tan profunda que transmite con su rostro. El 
escultor Rafael Roses depositó en él todo su talento.

La Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad, encuentra sus orígenes en las costumbres y 
modos huertanos, y sigue transmitiendo a las generaciones venideras nuestras tradiciones con más 
historia y compartiendo la veneración a nuestras sagradas imágenes.

Os invito a que nos sirvamos de la esplendorosa Semana Santa de Murcia y de la Cofradía 
de la Caridad para ser instrumentos de misericordia, de generosidad, de fe y de amor. Vayamos más 
allá de lo estético, a lo profundo, al reencuentro con Dios y sigamos escribiendo juntos extensas 
páginas de la historia de Murcia en la que ocupa un lugar especial nuestra Semana de Pasión.
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ALFONSO ALBURQUERQUE GARCÍA

“…Con la apertura de la Puerta Santa damos inicio a un nuevo Jubileo. Cada uno de nosotros puede entrar en el misterio de este 
anuncio de gracia. En esta noche, la puerta de la esperanza se ha abierto de par en par al mundo; en esta noche, Dios dice a cada uno: 
¡también hay esperanza para ti! Hay esperanza para cada uno de nosotros. Pero no os olvidéis hermanos que Dios perdona todo, que 

Dios perdona siempre. No os olvidéis de esto, que es un modo de entender la esperanza en el Señor…Esta es la señal para recuperar la esperan-
za perdida: renovarla dentro de nosotros, sembrarla en las desolaciones de nuestro tiempo y de nuestro mundo rápidamente. ¡Y hay tantas 

desolaciones en nuestro tiempo! Pensemos en las guerras, en los niños ametrallados, en las bombas sobre las escuelas y sobre los hospitales. 
Disponeos rápidamente, sin aminorar el paso, dejándose atraer por la Buena Noticia”.

Estas palabras las pronunció el Papa Francisco el pasado 24 de diciembre de 2024. Con ellas, no sólo inauguraba un nuevo Año 
Jubilar, sino que introducía a toda la Iglesia por las sendas de un nuevo tiempo de gracia para renovar la esperanza a la que estamos 

llamados desde nuestro bautismo.
El Papa es consciente de la multitud de causas que han provocado que algo tan importante como la esperanza se nos haya 

robado, pero también de las causas que para cada ser humano tiene esto. Nosotros, los cristianos, somos poseedores de esta virtud 
tan importante, pero no somos dueños, por lo que también se nos invita, fuertemente, a que, renovada, la sembremos en el 
corazón de la gente y de los hermanos que nos rodean y, así, iluminemos el mundo.

Creo que para los cofrades en particular podría ser una buena sugerencia que en este Año Jubilar se organizaran charlas 
y retiros con el fin de profundizar en lo que la Esperanza como virtud teologal significa. Sabéis que estamos llamados a ser 
agentes de pastoral, anunciadores del Reino de Dios y, por tanto, sembradores de Fe, Esperanza y Caridad. La Cuaresma, 
en la que, a partir del miércoles día cinco de marzo, con la imposición de la ceniza nos adentramos, puede ser también una 
buena oportunidad para promover todo esto.

En realidad, queridos cofrades, la Cuaresma, en sí misma es un camino de esperanza. Así lo afirmaba el Papa Fran-
cisco en la catequesis semanal del uno de marzo de 2017: “Podemos imaginar, dijo, al Señor resucitado, que nos llama a 
salir de nuestras tinieblas, y a que nosotros nos encaminamos hacia Él, que es la Luz. Y la Cuaresma es un camino hacia 
Jesús resucitado, es un tiempo de penitencia, incluso de mortificación, pero no es un fin en sí misma: el fin es hacernos 
resurgir con Cristo, para renovar nuestra identidad bautismal; es decir, renacer de nuevo “desde arriba”, desde el amor 
de Dios. Por eso la Cuaresma es, por su naturaleza, un tiempo de esperanza”.

Al escribiros estas líneas deseo que verdaderamente sea así para todos vosotros: que entréis por las sendas que 
este Año Jubilar nos marca y renovéis esta virtud, de tal manera, que alegre vuestro corazón en particular, y, por medio 
vuestro, el trabajo de cada una de vuestras hermandades y cofradías, pero también la de la vida de vuestras familias, y la 
de tantas personas que, por distintas razones, han entrado en un bucle fatal de desesperanza. Por eso os pido también, 
que estéis atentos a los demás hermanos como el mismo Jesús lo está, conmovido por tantas desgracias, pidiéndoos 
que seáis sus ojos y, sobre todo, con un corazón como el suyo, sus manos y sus pies, que actúen con prontitud ante las 
necesidades del prójimo.

En el tiempo que llevo como delegado de Hermandades y Cofradías, he podido reunirme con un gran número de 
Cabildos y Juntas de Gobierno. Deseo continuar con esta tarea, pues creo que es la mejor manera de acompañaros y crecer 

juntos, para de ese modo cumplir con el cometido al que nuestro Obispo, en nombre de nuestro Señor Jesucristo nos llama: 
servir al pueblo de Dios con la caridad que urge en Cristo Jesús.

Os animo a vivir una Cuaresma y una Semana Santa intensa, con hondura espiritual, para que, al llegar la Pascua, tiem-
po de la Resurrección, al dejar vuestros tronos, túnicas y capuces, o vuestros instrumentos musicales, lo que hayáis vivido os sirva 

para fortalecer la Fe, vivir con una Caridad ardiente y desear sembrar la Esperanza en la que Cristo nos sumerge.

Delegado Episcopal de Hermandades y Cofradías de la Diócesis de Cartagena

La esperanza en la que Cristo nos sumerge
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JOSÉ IGNACIO SÁNCHEZ BALLESTA

Queridos cofrades del Stmo. Cristo de la Caridad:
Se acerca el inicio de la Semana Santa y nuestra querida Murcia se prepara para recibirla con 

el fervor y la devoción que le caracterizan. Este año, además, la ciudad conmemora sus 1.200 años de 
historia, sin duda un magnífico marco en que celebrar una Semana de Pasión que entrelaza con singular estilo la fe, el 
arte y la tradición, erigiéndose de este modo como uno de los pilares de la identidad murciana.

También este 2025 ha sido declarado por el Papa Francisco como el Año de la Esperanza, un tiempo que nos 
invita a renovar nuestra confianza en la promesa de Cristo y su poder redentor: “la esperanza cristiana no engaña ni 
defrauda, porque está fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca del amor divino”. Este men-
saje de esperanza es un faro de luz en tiempos de incertidumbre que los cofrades estamos llamados a portar. Como 
enfatizaba San Juan Pablo II, “las cofradías son comunidades de fe que viven la espiritualidad cristiana y se convierten 
en un testimonio de esperanza para el mundo”. Tenemos ante nosotros, un año más, la magnífica oportunidad de vivir 
un tiempo de reflexión y compromiso con el misterio de la Pasión, Muerte y Resurrección de Nuestro Señor Jesucristo. 
Este tiempo litúrgico se nos presenta, pues, más que propicio para renovar nuestra fe y revigorizar el compromiso de 
llevar a todo el mundo ese mensaje de esperanza en Cristo Resucitado.

La edición, un año más, de la revista “Rosario Corinto”, es buena muestra del compromiso de la comunidad co-
frade en la transmisión de la fe. Muchas gracias a todos los que, de una manera u otra, hacéis posible esta publicación. 
Gracias por conseguir que en sus páginas quede fielmente reflejado el espíritu de una de nuestras queridas cofradías de 
Murcia, en testimonio vivo de la devoción y el amor a la tradición que a todos nos une. Desde estas líneas, os animo 
a perseverar en esa ingente labor de difusión de la actividad religiosa, el patrimonio y el acervo cultural de vuestra 
cofradía, para engrandecimiento de toda la Semana Santa murciana.

Y mi especial felicitación a la Caridad por la celebración, este 2025, del 25 aniversario de la primera salida en 
procesión de la Hermandad de San Juan. Conmemorar esta significativa efeméride es un recordatorio del esfuerzo, la 
constancia y la dedicación de todos aquellos que, desde sus inicios, han sido parte activa de esta secular institución, 
fieles a su compromiso cofrade. Mi más sincera enhorabuena por ello.  

A lo largo de estos días nos disponemos a preparar con esmero nuestros desfiles procesionales. Hagámoslo con 
verdadero espíritu cofrade, que es un espíritu alegre de unión y fraternidad, las que brotan de nuestra fe. Y participe-
mos decididamente en los cultos y actividades organizados por nuestras cofradías, como muestra de que esa fe sigue 
tan viva como siempre. En cada triduo, en cada quinario, en cada vía crucis y en cada trono que recorre los rincones 
de nuestra ciudad encontramos el reflejo de esa fe compartida y el apego a la tradición que tanto amamos.

Sin perder nunca de vista el sentido primordial de una celebración eminentemente religiosa, desde el Cabildo 
trabajamos con dedicación para que esta Semana Santa continúe siendo especial, para que cada procesión que se 
ponga en la calle mantenga viva la llama de nuestra devoción y del maravilloso legado que atesoramos. Queremos que 
los visitantes que se acerquen a Murcia queden cautivados por nuestra Semana de Pasión y comprendan por qué está 
declarada de Interés Turístico Internacional. 

Entretanto, aprovechemos este tiempo de espera para prepararnos espiritualmente, para reforzar nuestro com-
promiso y para vivir con intensidad cada acto que nos acerque a esta celebración. Que las calles murcianas se convier-
tan, una vez más, en el testimonio vivo de la fe que profesamos en Cristo y sean fiel reflejo de la devoción y la tradición 
que tan orgullosamente nos une.

Recibid un fraternal saludo.

Presidente del Real y Muy Ilustre Cabildo Superior de Cofradías

Tradición que tan orgullosamente nos une
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Teniente de Alcalde y Concejal de Turismo, Comercio y Consumo del Excmo. Ayuntamiento de Murcia
JESÚS FRANCISCO PACHECO MÉNDEZ

El Cristo de la Caridad: Tres Miradas en el Sábado de Pasión

El atardecer del Sábado de Pasión tiñe de oro viejo las paredes de la iglesia de Santa Catalina. Como si los últimos rayos del sol que mueren 
en las cornisas quisieran prolongar su despedida a sabiendas de que van a ser testigos de algo extraordinario. En la plaza, una nazarena novel 
ajusta por última vez el cordón de su túnica. Sus manos tiemblan ligeramente mientras repasa mentalmente las instrucciones recibidas. Esta 

noche no es una noche cualquiera: es su primera procesión con el Cristo de la Caridad.
La plaza late con un murmullo contenido. Entre la multitud que ya se agolpa frente a las puertas de la iglesia, un abuelo susurra a su nieto pe-

queño historias de otros Sábados de Pasión, de otros atardeceres como este. El niño, con los ojos muy abiertos, apenas pestañea, pues teme perderse el 
momento en que las puertas se abran de par en par. A pocos metros, este concejal del Ayuntamiento ajusta la medalla que cruza su pecho, símbolo de 
la representación municipal en este acto solemne. Sus ojos recorren la plaza, y reconocen rostros familiares entre la multitud que año tras año acude 
fielmente a esta cita con la fe y la tradición.

Las notas del himno de España rompen el silencio mientras la imagen del Cristo de la Caridad emerge hasta erguirse enorme en el centro de su 
trono. El presidente de la cofradía ha seleccionado personalmente cada pieza musical que acompañará al Cristo esta noche, tejiendo una sinfonía de fe 
y devoción que elevará las almas de quienes la escuchen. Los estantes están pendientes, se acerca el cabo de andas, golpea el trono una sola vez, ¡tac!, y 
el tiempo parece detenerse.

Desde su posición privilegiada, la nazarena novel siente que el corazón le va a estallar. Ve cómo la luz del exterior entra con dificultad a través de 
las aberturas de su capuz. La imagen, sobrecogedora en su serena majestad, parece cobrar vida al pasar ante ella arrastrada por el río corinto que no para 
de fluir. En ese instante, comprende que ser nazareno es mucho más que portar una túnica: es ser guardián de una tradición que trasciende el tiempo.

Entre la multitud, el abuelo aprieta la mano de su nieto cuando el Cristo por fin echa a andar. La plaza contiene la respiración. La Reina de la 
Huerta, precedida por sus damas, aguarda con su cintón y un abanico negro que tiembla en sus manos. Sus trajes de huertanas, explosión de color y 
tradición, contrastan con el corinto de la procesión, creando un cuadro único que solo Murcia puede concebir.

El concejal contempla la escena con una mezcla de orgullo y emoción contenida. Sabe que está siendo testigo de uno de esos momentos que defi-
nen la esencia de Murcia. La banda inicia una nueva marcha, esta vez más solemne, más profunda. Las notas parecen ascender por la fachada del Museo 
Ramón Gaya hasta perderse en el cielo que ya empieza a mostrar sus primeros astros.

Las horas transcurren como un rosario de emociones enhebradas. La nazarena novel descubre que cada paso es una oración, cada esquina un 
nuevo descubrimiento. Las calles de Murcia se convierten en un templo a cielo abierto, donde el silencio suena más alto que cualquier palabra. A su 
alrededor, los rostros de los espectadores reflejan la misma emoción que ella siente bajo su capuz.

El abuelo y su nieto han seguido la procesión, deteniéndose en cada plaza, en cada rincón. El pequeño se alegra cuando algún nazareno se acerca 
y le da un caramelo; ya no pregunta tanto, ahora observa, absorbe, siente. Ha visto cómo las velas tiemblan al paso del Cristo, cómo las flores perfuman 
su camino, cómo la música eleva el espíritu de todos los presentes. Su abuelo sonríe, sabiendo que esta noche quedará grabada en la memoria de su nieto 
como quedó en la suya tantos años atrás.

Desde su posición en la presidencia del cortejo, el concejal observa cómo la procesión dibuja un camino de luz por las arterias de la ciudad. Cada 
calle recorrida es un verso en el poema infinito de la Semana Santa murciana. Las marchas procesionales, seleccionadas con exquisito cuidado, constru-
yen una atmósfera que trasciende lo mundano, elevando el espíritu de todos los presentes.

Y, entonces, llega el momento del regreso. La plaza de Santa Catalina vuelve a ser el escenario de otro instante mágico. La nazarena novel siente 
que las horas de procesión han pasado como un suspiro. Sus pies duelen, pero su espíritu está más despierto que nunca. Contempla cómo el Cristo se 
acerca lentamente a las puertas de la iglesia, y una emoción nueva le atraviesa el pecho.

El abuelo y su nieto, que han regresado a la plaza para el final de la procesión, son testigos del emotivo encuentro. Las marchas procesionales 
alcanzan su momento más intenso, se percibe en los rostros de los estantes el cansancio por el esfuerzo realizado y el Cristo parece bendecir a su pueblo 
una última vez antes de regresar a su templo.

El concejal, desde su posición privilegiada, siente el peso de la historia sobre sus hombros. Como representante de la ciudad, es testigo de cómo 
la procesión del Cristo de la Caridad vuelve a escribir un capítulo más en la historia viva de Murcia, una historia con fe, tradición y devoción que se 
renueva cada Sábado de Pasión.

Las puertas de Santa Catalina se cierran lentamente. La nazarena novel se descubre el rostro y respira profundamente; mientras, busca a su madre 
que henchida de orgullo la espera en la plaza, se seca una lágrima de emoción que recorría su mejilla. El abuelo abraza a su nieto, que sueña con ser na-
zareno algún no muy lejano Sábado de Pasión. El concejal intercambia una mirada de satisfacción con el presidente de la cofradía, consciente de haber 
sido parte de algo que trasciende lo meramente institucional para convertirse en expresión del alma misma de la ciudad.

La plaza de Santa Catalina vuelve poco a poco al silencio. Las últimas notas musicales se desvanecen en el aire como una promesa de retorno. 
El Cristo de la Caridad reposa ya en su sede, pero su presencia permanece en el corazón de todos los que esta noche han sido testigos de su procesión. 
Porque en cada Sábado de Pasión, Murcia no solo contempla una procesión, sino que vive un milagro de fe, tradición y amor que se renueva año tras 
año, generación tras generación, como un río eterno de devoción que fluye por las venas de la Ciudad.
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Queridos cofrades de la Caridad,
Con inmenso honor y una responsabilidad inolvidable, quiero dirigirme a 

vosotros como pregonero de nuestra Semana Santa 2025. Durante estos meses, con 
el corazón desbordado de ilusión, he trabajado incansablemente para poner voz a esta gran historia 
de Amor que, año tras año, sacude los cimientos de nuestra alma. Esa primavera eterna que vivi-
mos todos los cofrades enamorados de Murcia se acerca, y no puedo más que sentirme agradecido 
por ser parte de ella junto a todos vosotros.

La Semana Santa de Murcia es una patria en la que somos y nos reconocemos, donde nues-
tras Verdades se manifiestan sin obstáculos, sin velos ni cortinajes: directas, en carne viva, sangran-
tes y, al mismo tiempo, redentoras. Verdades que hemos heredado de quienes nos precedieron y 
que debemos legar con amor y esmero, porque son los pilares de nuestros principios.

Murcia, que este año celebra sus 1.200 años de historia, es testigo de una piedad popular 
asentada durante siglos que ha sabido transmitir a pie de calle la fe católica y su tradición. Esta 
tradición no es algo que se repita anualmente porque un calendario lo marca, sino porque tenemos 
la profunda convicción, la certeza de que debemos transmitir el fuego que nos quema las entrañas. 
Por eso, ahora más que nunca, debemos reivindicar nuestra religiosidad pública en una sociedad 
profundamente secularizada, asentada en un confuso relativismo que amenaza con hacer colapsar 
los valores del occidente cristiano.

Queridos cofrades, sois partícipes de algo absolutamente grandioso. ¡Cuántas almas habrán 
experimentado consuelo en la intimidad de un callejón, en una esquina, refugiadas en un portal o 
bajo el cielo murciano, en esta Semana Grande! ¡Cuántos corazones habrán suspirado, igual que lo 
hacemos nosotros, con la emoción contenida que despierta esa procesión de nuestra vida!

Sé que muchos de vosotros ya sentís ese cosquilleo en el estómago ante una nueva Semana 
Santa cuando acaba la Navidad. Ese revoloteo anuncia que la espera se acorta, que pronto los 
tambores, las túnicas corintas, los pasos, las flores y la música volverán a llenar nuestras calles 
perfumadas de azahar. Cuando el Cristo de la Caridad procesiona por las calles de nuestra ciudad, 
transforma el espacio y el tiempo. Casi diría que lo detiene en su sueño. Lo eterno se funde con lo 
contingente, y la antigua plaza Mayor, la plaza de Santa Catalina, es un éxtasis de vida dispuesto 
a recorrer todo corazón de Murcia. La ciudad entera se convierte en un altar. En el bullicio de los 
nuestros, en las sillas ocupadas por generaciones de familias, e incluso en las ausencias de los que 
tuvieron que marcharse a los palcos del cielo, encontramos el sentido más profundo de la Semana 
Santa: que todo lo que nos asusta está vencido y que la Vida se ha abierto paso entre nosotros.

Murcia tiene la Semana Santa más soleada, con rayos que doran el alma y el corazón. 
Durante diez días, somos capaces de transformar nuestra ciudad: su color, su olor, el sentir de 
sus gentes y el de quienes nos visitan y siempre quieren volver. Y si podemos lograr eso, ¿qué no 
podremos alcanzar con nuestros anhelos sinceros y nuestra fe puesta a los pies de esos titulares que 
son imagen de Aquellos que velan por nosotros y nos bendicen desde la gloria?

Gracias por vuestra labor, vuestra entrega durante todo el año y vuestro amor por algo tan 
grande. Gracias por mantener viva esa tea que lleva encendida más de dos mil años. La Semana 
Santa de Murcia es un regalo que nos ha dado la vida a todos los que tenemos el privilegio de vivir 
en este rincón bañado por las aguas del Segura, un milagro que se renueva cada año. Como pre-
gonero, me siento afortunado de formar parte de este milagro que, si Dios así lo quiere, intentaré 
proclamar a los cuatro vientos este 9 de marzo rodeado de todos vosotros.

Con todo mi corazón, os deseo una provechosa Cuaresma y una profunda Semana Santa 
bajo la protección del Santísimo Cristo de la Caridad.

Pregonero de la Semana Santa 2025
ÁLVARO HERNÁNDEZ VICENTE

A los cuatro vientos
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Nazareno del Año 2025

Honor, gratitud y responsabilidad

ANTONIO BARCELÓ LÓPEZ

Desde 1947, creación del Real y Muy Ilustre Cabildo Superior de Cofradías, esta institución, formada 
por todos los presidentes de cada una de las cofradías de la Semana Santa murciana, se ocupa por velar 
los intereses de todos los cofrades, mantener las tradiciones, y vivir la fe en Jesucristo, recordando y 

reviviendo su Pasión, Muerte y Resurrección. 
De igual manera, entre sus diversas actividades, anualmente celebran efemérides y distinguen a aquellas personas 

e instituciones que han destacado por su labor o trayectoria nazarena desde 1972. Así, este año, he tenido el inmenso 
privilegio de ser nombrado Nazareno del Año 2025, distinción que asumo con gran honor y una enorme responsabi-
lidad, agradeciendo desde este medio la confianza depositada en mí por la Cofradía de la Caridad, con el compromiso 
ferviente de intentar representar con la máxima dignidad a todos los cofrades de esta Muy Ilustre y Venerable Cofradía.

Atendiendo la petición de dedicarles unas palabras a través de la revista Rosario Corinto, aprovecho para feli-
citar a todos sus cofrades por los logros alcanzados a lo largo de sus casi treinta y dos años de existencia. Recordando 
sus inicios, me gustaría resaltar cómo fue cubierto el hueco inimaginable de la jornada de Sábado de Pasión, y el éxito 
que consiguió, al tiempo que fue un acierto elegir la bella advocación escogida de la Caridad, por ser distintivo del 
cristiano, y objetivo primordial de nuestras Cofradías, cuyo incentivo era, y sigue siendo, muy necesario en el seno de 
las cofradías, tal y como nos recuerda San Pablo sobre la Caridad, describiéndola como la virtud más enriquecedora 
de todas, para los cristianos. 

Es un hecho evidente cómo esta Cofradía, integrada por buenos y valientes hermanos, ha ido alcanzando su 
actual esplendor con la organización de dos procesiones y diez hermandades que desfilan en el cortejo penitencial co-
rinto, y en la severa procesión de Sábado Santo con María Santísima en sus misterios dolorosos. Gracias a ese esfuerzo 
y trayectoria, la Semana Santa en Murcia, brilla aún más en desfiles procesionales de rico e impresionante patrimonio, 
para exaltación y veneración del Hijo de Dios. 

Este año, la Cofradía de la Caridad celebra el XXV Aniversario de la primera salida de San Juan Evangelista, 
cuya representación alude al joven apóstol al pie de la Cruz, mostrando su profundo dolor ante el sacrificio de Cristo 
en el Gólgota. Por ello, les deseo un feliz y fructífero año, con el convencimiento de que el evangelista velará por todos 
los miembros de la hermandad. No puedo dejar de citar a su presidente, Antonio José García Romero por su labor 
encomiable a lo largo de todos estos años.

Ser Nazareno no solamente es formar parte de esta tradición, sino seguir la enseñanza de Dios. Ser Nazareno 
es formar parte activa de la Iglesia. Ser Nazareno es la confraternidad, compartir, amar a los demás. Ser Nazareno es 
vivir con intensidad los episodios de la Pasión de Cristo, reconociendo la entrega de su vida por nosotros y por amor. 
Ser Nazareno es una actitud de vida. Ser Nazareno no solamente es acompañar a Cristo durante la Semana Santa sino 
durante toda la vida. 

Ahora bien, las verdaderas herramientas para avanzar en esa dirección es la formación, pues necesitamos cofra-
des, pero cofrades formados. No hay que dejar de lado la importancia del culto, formación teológica y religiosa, pues 
resulta imprescindible reconocer nuestra razón de ser, y el sentido de pertenecer a una cofradía.

De igual manera, ejercer la caridad y reconocer sus bondades o consecuencias, a través de las acciones sociales y 
culturales, podría ser un atractivo que atrajera a más gente a participar durante el año de los actos y cultos que organi-
zan, y son esenciales. No puedo desaprovechar para instar a atender las “nuevas pobrezas”, cómo la soledad.

Desde un sincero sentimiento de humildad y profunda honestidad, es mi deseo compartir el nombramiento 
con todos los nazarenos murcianos, cual sea su condición, de estante, penitente, mayordomo, mantilla o músico; y 
agradecer la confianza depositada en mí por las cofradías murcianas para representar a todos y cada uno de vosotros. 
Reconozco que es una responsabilidad representar la masa cofrade de Murcia, y le pido al Cristo de la Caridad que me 
inspire y dirija mis pasos en estos quehaceres.

Por último, desearía saber compartir y transmitir el interés por la Semana Santa desde lo más profundo de mi 
corazón y espíritu en la búsqueda de Cristo, siempre latente, al que todo debo, sabiendo con certeza qué de otra forma 
no tendría sentido. 

Desde lo más profundo de mi corazón, os deseo una Cuaresma y Semana Santa 2025, llena de esplendor y caridad. 
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En la clausura de XXXV jornadas nacionales de hermandades y cofradías celebradas en Medi-
na del Campo (Valladolid) se elaboró un documento final de gran utilidad para ir avanzando 
y construyendo realidades cofrades más sólidas, más auténticas y más comprometidas con 

nuestra fe. No olvidemos nunca que los nazarenos somos cristianos comprometidos con nuestra fe, y es 
imprescindible que la perspectiva no se pierda y sepamos que el compromiso con la solidaridad y con 
el más necesitado debe estar presente en el objetivo y fin de nuestras asociaciones pasionarias. Todo ello 
redundará una mayor fecundación en la vida de todas las cofradías de España. 

En las diferentes mesas redondas se trabajó en como acertar en la acción de las Cofradías. Desde 
la nueva realidad cofrade que se abrió a raíz de la transición política española, ha supuesto un largo reco-
rrido en el que mucho ha cambiado: la realidad de las cofradías, la sociedad y la Iglesia. En aquellos años 
en España, que hacía poco había estrenado el presente periodo democrático, se superaban los restos del 
nacional catolicismo, pero también los resquemores de la reacción contra toda manifestación de fe en la 
calle, y los ecos de un post Concilio mal entendido, que para algunos fue equivalente a la desaparición 
de las tradiciones y devociones populares. Por el contrario, comenzaba un auge de la piedad popular, en 
todos sus aspectos, al amparo de nuevos marcos regulatorios: en 1983 nace el nuevo Código de Derecho 
Canónico y se estrenan las autonomías. A nivel nacional, unos acuerdos Iglesia Estado, firmados pocos 
años antes, aseguraban la independencia de ambas esferas, pero una valoración positiva del hecho religio-
so, que podía ahora contar con ayudas y reconocimientos.

Por todo ello, me parece fundamental recoger las palabras de D. Francisco Julián Romero Galván, 
Director de la Comisión para la Evangelización, Catequesis y Catecumenado de la CEE, por su necesaria 
difusión entre los cofrades. 

De esto han pasado ya 42 años. Por una parte, el modelo parece consolidado, por otra, la vida 
interna de toda la piedad popular ha cambiado muchísimo. Nuestra sociedad está secularizada, muchos 
viven sin tener en cuenta a Dios o viven indiferente ante Él. El hombre de hoy busca, pero no encuentra. 
Dios ha desaparecido de su horizonte y se ha quedado él solo. Ya San Pablo VI denunciaba el secularismo 
de la sociedad, como un deseo de “vaciar los proyectos humanos de cualquier búsqueda de Dios”, y San 
Juan Pablo II usó el término “apostasía silenciosa”.  Benedicto XVI habla de “indiferencia religiosa” y de 
analfabetismo religioso. El Papa Francisco utiliza el término, “prescindencia”, Dios es un concepto del 
que se puede prescindir perfectamente, es la extensión de un ateísmo no militante sino práctico, un modo 
de vivir e intentar ser feliz como si Dios no existiera.

En este ambiente secularizado de manera sorprendente las cofradías viven un momento de esplen-
dor como nunca han conocido. Tras la pandemia hemos experimentado uno de sus mayores impulsos. 
Muestra de esto es el crecimiento del número de hermanos que participan, lo mismo que las celebraciones 
extraordinarias, procesiones magnas, coronaciones y otros actos singulares. Dato que no deja indiferente a 
la Iglesia. Este hecho nos abre a interrogantes, a la vez que nos invita a trabajar para que las cofradías sean 
espacios evangelizadores que permitan a los hombres de nuestro tiempo un sencillo y auténtico encuentro 
con el Señor y les anime a vivir su fe con autenticidad en el seno de la comunidad eclesial. 

La fe precisa entrar en diálogo con cada cultura, sin inculturación no hay evangelización, como 
nos enseña el magisterio de los últimos papas, desde Pablo VI en Evangelii Nuntiandi a Juan Pablo II en 
Redemptoris Missio, Benedicto XVI o Francisco cuando habla de los muchos rostros del pueblo de Dios.

La fe tiene que dialogar con todas las culturas, también y principalmente con la cultura emergente. 
Nuestras hermandades dialogan con la cultura, y lo hacen, no sin titubeos y alguna contradicción. Pero 
eso es inevitable. La Piedad Popular se relaciona con la cultura tradicional de los pueblos, y lo vemos en 

Mayordomo-Presidente de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad

Las cofradías ante los retos del siglo XXI

ANTONIO JOSÉ GARCÍA ROMERO
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aspectos tan variados como el calendario festivo, el ciclo de la Navidad y la Semana Santa, las tradiciones 
ligadas al ciclo vital: nacimiento, matrimonio, entierros, bendición de los campos o de los vehículos… 
Pero también se relaciona con este mundo postmoderno en que, por ejemplo, hay tantas dificultades 
para establecer un vínculo realmente definitivo (una sociedad líquida), como el que requiere la unión 
matrimonial o el sacerdocio, o se quiere invisibilizar la muerte -y con ella la pastoral de la agonía y de los 
enfermos.

Desde aquí y, para poder realizar positivamente esta tarea, proponemos tres claves para el tiempo 
presente, basadas en el magisterio del Papa Francisco.

1 – Los cofrades somos discípulos misioneros. “En virtud del Bautismo recibido, cada miembro 
del pueblo de Dios se ha convertido en discípulo misionero, cada uno de los bautizados es un agen-
te evangelizador”.  (EG 120). Lo que decimos no es algo que debe ser significativo para algunos, 
no, es una misión de todos que hay que descubrir para vivir con alegría. La cofradía debe estar al 
servicio de la evangelización de sus cofrades y de aquellos que se acercan a la piedad popular.
Ser discípulos misioneros. En primer lugar, somos discípulos. “¿Vosotros quién decís que soy yo?, 
pregunta Jesús a los doce. Cada cristiano tiene que tener claro quien es Jesús para él.  El discípulo 
de Cristo en la vivencia de su fe va descubriendo al Señor, va enamorándose de él, de su persona, 
de su presencia, de la acción de su Espíritu en su interior y decide seguirle, amarle e imitarle en su 
vivir cotidiano. Vive esta tarea en su día a día donde camina con Jesús, experimenta sus debilidades 
y descubre la fuerza de la gracia que el Señor le regala. 
Por su parte, la cofradía tiene la misión de ayudar a ser discípulos misioneros a cada uno de sus 
cofrades. Pero, ¿cómo? Pues ayudando al encuentro con Cristo en medio de los actos públicos de 
la fe, en el ejercicio de la caridad, en la evangelización que constantemente tiene que organizar para 
el alimento de la fe. Hoy se acercan muchos que están alejados de la fe buscando luz para su vida 
y ungüento para sanar sus heridas. Ellos han de recibir el primer anuncio y un acompañamiento 
espiritual que les permita el encuentro con el Señor y consolidar su fe, ser discípulos y misioneros. 
La cofradía ha de ser un espacio para la convivencia en fraternidad, para celebrar la vida, para no 
dejar solo ni abandonar aquel o aquella que milita en sus filas. Otros habrán de decir “Mirad como 
se aman” “Mirad como atienden a los pobres” “Mirad como son puentes para el encuentro con 
Jesucristo”, “Mirad como hacen cultura”.
2- Las cofradías han de ser Iglesias abiertas que miran hacia las periferias. Tampoco se trata de 
un hecho novedoso, los cofrades simplemente deben mirar su tradición para descubrir cómo sus 
antepasados, miembros de la misma institución que ha permanecido en el tiempo, se tomaron la 
“molestia” de salir a diversas periferias existenciales. Y no con grandes medios o conocimientos. 
Los hospitales de las hermandades de la edad moderna eran poco más que refugios donde se daba 
alojamiento a algún peregrino o transeúnte, y a enfermos que lo necesitaban, allí los hermanos, 
sabedores de su labor, se turnaban para cuidarlos. Lo mismo pasaba cuando un cofrade caía en en-
fermedad, o cuando se obligaban a atender a un preso enfermo o a un moribundo. Lo importante 
no era la capacitación técnica sino la disposición, y la capacidad de ver en el enfermo al propio 
Cristo que nos dijo “lo que hicisteis a uno de estos a mí me lo hicisteis”.
Hoy las periferias son muchas y más complejas, y la forma de acercarse a ellas también es más di-
ficultosa, pero el espíritu tiene que seguir siendo el mismo, el que nace de la fe y del compromiso 
de la caridad. Atendiendo a los pobres nos debemos dejar evangelizar por ellos y descubrir que son 
la riqueza de la Iglesia. Un cofrade tiene que ser un cristiano muy comprometido con los pobres, 
los enfermos, los que sufren por cualquier causa. Hacia ellos ha de ir y compartir la vida como hizo 
Cristo, ese Cristo que procesiona y con el que comparte sus sentimientos más profundos. 
3 – El cofrade ha de ser un cristiano que vive en sinodalidad, es decir, que camina junto a toda la 
Iglesia en comunión y corresponsabilidad. Siempre evitando el protagonismo personal y el trabajo 
en solitario. Juntos avanzamos en el camino eclesial. Este debe ser el estilo y el espíritu.
Sigamos viviendo bajo las indicaciones del Espíritu. Entendamos que nuestro ser cofrades es un 
don para la Iglesia y procuremos que nuestras cofradías sean espacios de fraternidad para anunciar 

a Jesucristo como discípulos misioneros.
CONCLUSIONES

Necesidad del cambio cofrade en la situación actual de crisis
1.- Vivimos una crisis, ¿o transformación?, en las cofradías, la Iglesia y la sociedad: de valores, 
cultural, de participación, pero también contamos con un buen punto de partida como nos han re-
cordado algunos participantes que vienen del extranjero. Vivir esta crisis con fe, esperanza, alegría 
y con creatividad, porque hay posibilidades para el cambio. Somos un valor activo para la Iglesia. 
Seguimos siendo fuertes.
2.- Debemos tener cuidado con los enfrentamientos internos en las cofradías. No somos políticos, 
tenemos que dar ejemplo. Asumir la responsabilidad de lo que está pasando y no echar la culpa al 
empedrado, a los de fuera.
3.- Riesgo de crear cofradías vacías, que hacen bien la ‘puesta en escena’ pero que se quedan ahí, 
sin conexión con el Misterio ni con el mundo. Debemos aprender a dar respuestas nuevas a lo que 
nos piden la Iglesia y el mundo de hoy. Dejar de hacer las cosas por inercia. Ser ‘cofrades’, no sólo 
‘procesionistas’.
4.- Cuidar la formación. Necesitamos cofrades, pero cofrades formados. No dejar de lado la im-
portancia del culto, de la formación teológica y religiosa, de dar razón de a lo que pertenecemos. 
Planes de acogida a los nuevos hermanos y seguimiento, para que no ‘abandonen’. Las cofradías 
tienen una relevancia fundamental como ‘primer anuncio’.
5.- Dar paso a la juventud, y dejar que hablen, y que nos transformen. A la vez, cuidar a nuestros 
mayores, su experiencia. No cometamos el error de menospreciar el papel de jóvenes y mayores en 
el presente y el futuro. Participación en los encuentros de jóvenes, y que los jóvenes participen en 
los encuentros de ‘mayores’.
6.- . Potenciar la comunicación: lo que no se dice, no se sabe. Oportunidad del Año Jubilar en 
la Iglesia católica, con un lugar destacado para las hermandades y cofradías, para poner en valor 
nuestra importancia en el caminar de la Iglesia católica. Buscar modos de ‘atraer’ hacia el mundo 
cofrade.
7.- Mayor implicación del laicado. ¿Consiliarios laicos para el futuro? Aprovechar el ‘potencial’ y 
los ‘talentos’ de cada uno de sus miembros.
8.- Queremos ser considerados ‘ciudadanos de primera’ en la Iglesia institución. Caminar junto a 
la Iglesia en salida, sinodalidad... Nueva relación con la propia Iglesia, desde dentro. Un reto de 
futuro: ¿por qué la CEE no tiene un obispo específico para las hermandades y cofradías, que somos 
el mayor movimiento de la Iglesia?
9.- Ejercer la caridad, y concienciar del trabajo que se hace, porque a través de las acciones sociales, 
y de los fenómenos culturales podemos ‘enganchar’ a gente para participar, conocer y también 
enamorarse del culto. Atender a las nuevas pobrezas, fundamentalmente a la soledad. Reivindicar 
el trabajo que se hace, que también supone una puerta de entrada para que conozcan lo que se 
hace, desde la fe. No se trata tanto de que la mano derecha no sepa lo que hace la izquierda, sino 
que seamos conscientes de la obligación de sacar a la luz nuestros talentos.
10.- Hacia el futuro: tenemos presente, y tenemos futuro, pese a las crisis. Tenemos mucho que 
aportar, desde nuestra fe, desde nuestra devoción. Plantear acciones conjuntas a nivel nacional, 
levantar proyectos en común. Que en próximos encuentros sigamos reflexionando, y haciendo 
propuestas, en permanente cambio.
Diálogo intergeneracional entre jóvenes y mayores
1. Reconocer que la sociedad actual no es la sociedad eminentemente católica de hace unos años.
2. Buscar a la juventud con especial énfasis en las redes sociales.
3. Aprovechar la celebración de los Encuentros Nacionales de Jóvenes de Hermandades y Cofra-
días.
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4. Organizar actividades, no solo estrictamente cofrades, que atraigan a los jóvenes y que sean ellos 
quienes las organicen.
5. Ofrecer a la juventud espacios para que desarrollen su vida cristiana.
6. Los cofrades deben ser el espejo ejemplar en el que se reflejen los jóvenes recién llegados a la 
hermandad.
7. Implicación de la cofradía en la vida parroquial, en especial en la catequesis de juventud.
8. Párrocos y consiliarios deben apoyar las actividades de Semana Santa y facilitar la acogida de 
jóvenes.
9. Integración de los jóvenes en todas las actividades de la vida cofrade, incluidos los órganos de 
gobierno.
10. No tener miedo a la evolución.
Comunicación y difusión
La comunicación es esencial para difundir la labor de lo que hacen cofradías y juntas de Semana 

Santa a lo largo del año. Comunicación engloba información y difusión, además del diálogo interno de 
cada hermandad entre sus cofrades y sus órganos directivos, desde todos los puntos de vista que engloba 
el término Comunicacion: verbal, escrita, auditiva, visual y sensorial.

El papel de las Cofradías como comunidad y en la Iglesia
1. Profundizar en el diálogo y entendimiento en el seno de la Cofradía y entre la misma y la Iglesia 
como institución.
2. La Cofradía es Fraternidad, Hermandad... y lo es dentro de la Iglesia. Hay que profundizar en 
la tarea de acompañamiento del cofrade en las necesidades y ello se traduce en corresponsabilidad 
y en estar atentos a las situaciones que nos rodean.
3. El compromiso del cofrade y su Cofradía es dar testimonio público de Fe y no dejarse llevar por 
el modelo imperante de dejar la Fe en el ámbito privado. Y ese compromiso se expresa también 
en el campo del arte y la cultura como guardianes de obras históricas y actuales que son para los 
creyentes un vínculo para llegar a Dios.
4. Tenemos que caminar juntos cofrades y parroquias. Sin unidad y trabajo en común no hay 
futuro. Eso supone trabajar y vivir más en la vida de las parroquias y en la comprensión mutua.
5. Somos un instrumento de evangelización que da testimonio en la calle. Somos una llamada a la 
conversión y testimonio de esperanza. 
6. Tenemos que ser beligerantes en no caer solo en el testimonio en la calle. No puede ser la cofra-
día solo una procesión. Si se pierde la esencia y la raíz indefectiblemente moriremos.
7. La cofradía y sentirla todo el año. Hay que saber combinar los elementos sociales y religiosos en 
un equilibrio de provecho.
8. Las cofradías son comunidades de vida con principios católicos y tenemos que esforzarnos en 
cultivar el sentido de pertenencia, tanto a los niños como a los adultos.
9. Ser cofrade es una forma de vida. Somos comunidades de Fe y comunidades de vida. Hemos de 
cuidar la figura del cofrade con el diálogo, la comprensión y la práctica de la ayuda al hermano.
10. Debemos pedir a nuestros rectores espirituales que sean conscientes de la importancia que hoy 
tienen las cofradías.
11. De acuerdo con las necesidades actuales, la cofradía debe ejercer la caridad en el más amplio 
sentido de la palabra. Y hacerlo en las formas actuales de las diferentes necesidades de las personas.



Consulados
Nazarenos
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Un murciano en las 
procesiones de Hamburgo

Fernando Esteban Muñoz

La noticia nos puede sorprender: ¿Que haya procesiones católicas en la ciudad alemana 
de Hamburgo? No me lo puedo creer. 

Pues sí. Parece un poco raro que en estos momentos de alta tecnología, de 
grupos sociales de diversa índole y colorido, puedan existir este tipo de manifestaciones religiosas, 
donde todos sabemos, que hace falta: una implicación ciudadana, pedir permisos oficiales para que 
se corten calles por donde vaya a transcurrir, una presencia policial, un respeto y aceptación de los 
ciudadanos del lugar, una postura de compromiso de la Iglesia Católica, un grupo que organice y 
dirija y se preocupe de todo, unos fieles que participen y un lugar donde se reúnan a lo largo del 
año…

Todo esto lo encontramos en la citada ciudad alemana.
No quiere decir esto que, en épocas anteriores no existieran en la actual Alemania, estos 

acontecimientos, sobre todo en el entonces Imperio austriaco, en épocas de epidemias, festividades 
de algunos santos y en especial en la Semana Santa. Las continuas guerras y nuevos movimientos 
religiosos, dio lugar en algunos lugares, a una construcción de una Europa diferente, con desapari-
ción de algunas tradiciones igual que ocurre en algunos puntos de nuestra península, si excluimos 
el sur y sureste.

Pero volviendo a nuestro tema, “Procesiones en Hamburgo”, hemos encontrado a un mur-
ciano Raúl Rivero Zamora, estudiante de medicina en la Universidad de Hamburgo, nieto del que 
un día fue presidente de nuestro Real Murcia Don Antonio Zamora, que allá donde va el nieto, 
además de su capote, lleva el murcianismo por delante. Sí, hemos dicho capote torero, porque con 
sus dieciocho años y otros tantos de aprendizaje, en la desaparecida escuela de tauromaquia que 
hubo en Murcia, se inició en estos lances participando en alguna novillada. 

En la tierra donde le vio nacer, participa activamente en la Semana Santa en diversas cofra-
días que el mismo nos dirá. Para que le conozcamos mejor y lo que hace allí, le hemos sometido a 
una batería de preguntas contestadas por el mismo que os presentamos a continuación.

F.- Preséntate, qué edad tienes, de donde eres, donde vives y que haces en la actualidad.
R.- Me llamo Raúl Rivero Zamora, tengo dieciocho años, soy de Murcia capital, ac-
tualmente resido en Alemania, Hamburgo donde estudio primer curso de Medicina 
en la Universidad de esa ciudad.

F.- ¿Cómo te van los estudios?
R.- Pues de momento mejor de lo que esperaba, voy aprobando los exámenes que 
he hecho.

F.- Cual es el ambiente juvenil en esa ciudad donde vives?
R.- Sinceramente, tenía otras expectativas en cuanto a la vida universitaria, pero 
créeme que por la noche la gente se españoliza un poco.

F.- ¿Hay ambiente religioso en la ciudad?
R.- Sin duda, siempre en grupos va haber ambiente religioso, pero en comunidades 
cristianas obviamente, va a haber más, aunque aquí en Hamburgo mucha gente es 
agnóstica.

F.- ¿Cómo son las fiestas religiosas?
R.- Casi siempre las organiza la comunidad a la que puedes pertenecer, como hace-
mos los católicos. La mayoría de las veces es igual o parecido a España. Básicamente 
quieren hacernos sentirnos como en casa

F.- Qué fiestas religiosas echas de menos ahora.
R.- Siempre esté donde esté, echare de menos la Semana Santa que empezará dentro 
de poco.

F.- Creo que habéis formado un grupo religioso, ¿es Cierto?
R.- Cuando yo llegué a Hamburgo me enteré de la existencia de un grupo religioso, 
me puse en contacto con ellos y me incorporé al mismo. Se llama “Comunidad Ca-
tólica Cristiana de Hamburgo fundada por sudamericanos”

F.- ¿Cómo surgió la idea de la formación de ese grupo?
R.- Para intentar acercarse a Dios, no perder sus costumbres y tradiciones de los 
lugares de donde vinieron. 

F.- ¿Cuántos jóvenes sois y de que países? 
R.- Yo llevo poco tiempo aquí porque vine en octubre, pero me he encontrado con 
jóvenes hispanos. Solo he participado de momento en dos procesiones, pero créeme, 
que me hacen sentir como en España. Ellos hacen procesiones en diversas festivida-
des.

F.- ¿Qué vestimenta tenéis?
R.-  Depende el momento, pero hay un código de vestimenta, ya que si es un Patrón 
importante suele ser traje de chaqueta y si no, el hábito del Señor de los Milagros de 
Perú, como podéis ver en el vídeo.

F.- ¿Por dónde procesionáis?
 R.-  Por las calles de Hamburgo.

F.- ¿Habéis tenido problemas con la Policía local?
R. - En absoluto, es más, ellos nos acompañan en el recorrido procesional. Somos 
gente legal y lo hacemos con permiso del Ayuntamiento.

F.- ¿Qué pasa con la circulación por las calles donde procesionáis?
R.- Nada en absoluto, automáticamente cortan la circulación como en España. 

F.- ¿Qué dicen las instituciones religiosas?
R.- La Católica nos apoya y hasta incluso el obispo de la diócesis participa en ellas.  
De todas formas, si hay otros grupos religiosos que piensan de otra manera, eso no 
nos va a echar para atrás.   Tenemos una idea en mente y seguiremos con ella.

F.- ¿Participan también los ciudadanos? 
R.- Si, principalmente las familias hispanas y algunos vecinos de la parroquia, aun-
que si quieren llevar el trono, solo pueden hacerlo durante dos toques.

F.- ¿Habéis salido alguna vez en TV, o en los medios sociales?
R.- La TV, se queda corta, además aparecen noticias en los periódicos y las redes so-
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ciales, pero lo que mas nos importa es el Espíritu de la Semana Santa y como vuelvo 
a decir, que no se pierdan las tradiciones.

F.- ¿Eres de alguna Cofradía murciana?
R.- Pertenezco a varias Cofradías en Murcia, entre ellas: el Martes Santo en el Rescate 
y el Viernes Santo en Los Salzillos en La Oración del Huerto. Además, soy Caballero 
de la Fuensanta y me gusta participar en cualquier procesión que tenga oportunidad. 
Es importante que la gente vea los desfiles porque nos recuerdan hechos importantes 
y para que no desaparezcan nuestras  tradiciones. 

F.- Si quieres añadir algo puedes hacerlo como final de esta entrevista.
R.- Para acabar, me gustaría hacer un llamamiento a todos aquellos que están en 
situación parecida a la mía, y que no sienten a Dios los 365 días del año para que, la 
Virgen los ayude y encuentren su lugar.

Además, existen páginas como “Hermandad del Señor de los Milagros de Hamburgo” y 
“Misión Católica hh”. Donde se pueden ver estos actos que celebramos en Hamburgo. 

Muchas gracias Raúl

Sobre la Murcia olvidada: 
las espléndidas novenas de Dolores

José Alberto Fernández Sánchez
Academia Andaluza de la Historia

Dentro de las celebraciones “diletantes” de la religiosidad murciana de finales del 
XIX, las denominadas novenas de Dolores gozaron de un predicamento iniguala-
ble. La importancia de este culto se debía al gran arraigo de la “Dolorosa” como ico-

nografía y devoción netamente murciana. Así, desde el episcopado de Belluga con el conocidísimo 
milagro de la Virgen de las Lágrimas, este culto mariano fue en aumento1. El fervor se acentuó con 
la implantación, ya mediado el setecientos, del nuevo tipo iconográfico salzillesco que supuso la 
ruptura con el modelo iconográfico de la Soledad según la variante de viuda castellana2. La acepta-
ción popular de ambos elementos como una parte inseparable -fundamental incluso- de su acervo 
histórico conllevó el apego a esta devoción que, en pocos años, alcanzó todo el Reino de Murcia 
llegando al extremo de no existir iglesia en la capital que no contara con una representación suya3. 

   El regionalismo de finales del ochocientos -que tuvo en Murcia un impacto bien discreto- 
focalizó en este culto toda su retórica: no en vano, constituía una seña de identidad que el espíritu 
romántico no podía dejar de alentar4. Fruto de esta disposición las novenas se convirtieron en au-
ténticas ceremonias de exaltación mariana en las que, lejos de influir una atmósfera sobria propia 
del tiempo de Cuaresma, se acentuaron los valores festivos: eso sí, marcados intrínsecamente por 
el esplendor alentado por la liturgia entonces vigente y el deseo de enmienda de las arbitrariedades 
anticlericales del siglo. La prensa corrobora estas premisas con múltiples referencias al espectáculo 
local, marcadamente colorista, sensual y femenino. Jara Carrillo, por ejemplo, glosa la festividad 
como una auténtica conmemoración de la mujer murciana, revestida con la tradicional mantilla 
y celosa cumplidora de los ritos religiosos de la tierra5. Desde este punto de vista, el Viernes de 
Dolores (día que culminaban las novenas) constituía una de las fechas señaladas en el calendario 
local; con más preeminencia, incluso, que el propio Domingo de Ramos donde la procesión de la 
Virgen de las Angustias constituía el epílogo triunfante de la fiesta mariana recién vivida6.

La retórica localista en torno a los dolores tenía una serie de ritos imprescindibles que mar-
caban su carácter netamente festivo: los más representativos, quizá, eran las serenatas que solían 

1VILAR, J.B., El cardenal Luis Belluga, Granada, Comares, 2001, págs. 89-93.
2CUESTA MAÑAS, J., “La escultura vestidera en la Semana Santa: el tratamiento especial de la Dolorosa” en Actas XI Encuentro provincial de cofradías, 
Cox, Junta Mayor de Cofradías, 2004, págs. 75-78. 
3Como se evidencia en la completísima relación recogida en todos sus tomos por FUENTES Y PONTE, J., España mariana. Provincia de Murcia, Lérida, 
Carruéz, 1880.
4Diario de Murcia, domingo 18 de abril de 1886.
5Diario “El Liberal” de Murcia, domingo 6 de abril de 1925.
6Este tema ha sido objeto preferente de análisis en FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, J.A. y FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, P., “A siete puñales ceñida: Los dolores 
de Nuestra Señora en Murcia” en Nuestra Señora del Primer Dolor. Medio siglo en la Semana Santa de Murcia, Murcia, Universidad Católica San Antonio 
(UCAM), 2014: pp.25-34.
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recorrer las calles de la urbe en las horas previas al Viernes de Dolores7. La costumbre -siguiendo las 
crónicas- consistía en la concurrencia de bandas de música, en pasacalle improvisado, obsequian-
do a las numerosas imágenes de la Virgen de los Dolores existentes en hornacinas y ubicadas al 
efecto en balcones o ventanas de las viviendas de la ciudad8. Otras instituciones -la propia prensa 
que tanto se detiene en estos detalles- recibían en sus sedes a las comitivas agasajándolas con un 
improvisado agasajo culinario. Este rito, que marcaba el preámbulo de la fiesta, mantenía durante 
horas entretenida a la población que disfrutaba con intensidad las jornadas previas a la Semana 
Santa9. A estos festejos lúdicos se sumaban los actos piadosos que configuraban una celebración 
premonitoria -prácticamente autónoma a las procesiones- de la Semana de Pasión10. 

La dimensión exacta de estos actos en la Murcia de fin de siglo es conocida a través de un 
dato singular: el acceso a los templos de mayor raigambre en estas novenas se realizaba previo pago 
de un donativo que daba derecho a ocupar un lugar específico y mediante el que se controlaba 
el limitado aforo de las iglesias. Parroquias como San Bartolomé, San Pedro o San Nicolás lleva-
ban a cabo sus celebraciones con grandes dispendios organizados, generalmente, por cofradías o 
mayordomías encargadas al efecto. El gasto se dedicaba a la erección de altares sobre el presbite-
rio con profusas iluminaciones y costosos adornos monásticos de flor contrahecha, el preceptivo 
acompañamiento musical –orquesta para aquellos emplazamientos más acomodados, como solía 
acontecer en San Nicolás- así como la edición de estampas y recordatorios alusivos al evento. Para 
nada debe extrañar que en esta época hasta seis cofradías tuvieran esta advocación por titular única, 
al margen de aquellas otras que solían integrarlas a la semana siguiente en sus procesiones. 

La ausencia de corporaciones afines en otras parroquias y conventos no significaba que no 
se le rindiese culto a la Virgen de los Dolores pues resultaba frecuente que éste recayera sobre ca-
mareros que corrían autónomamente con los gastos (como fue el caso de la iglesia de Santa Ana). 
Además, y como ya se ha mencionado, imágenes de la Virgen en alguno de sus “Siete dolores” 
había en todas las iglesias de la ciudad sin excepción como pervivencia de aquella suerte de pre-
eminencia (cercana a la actual concepción oficial del patronazgo) de que gozó su culto a lo largo 
del siglo XVIII.

Las novenas se celebraban según la liturgia habitual en el catolicismo finisecular: misa de 
comunión general por las mañanas y el preceptivo sermón por la tarde que, junto al rezo del “ejer-
cicio de los dolores”, eran acompañados de música. Como en las restantes ceremonias religiosas los 
compositores locales legaron su impronta emulando a las famosas piezas que, en el siglo XVIII, ha-
bían compuesto Vivaldi o Pergolesi para diversas cofradías servitas italianas11. Así, cabría destacar 
-por la frecuencia con la que se interpretaban- el “Stabat Mater” y “Los dolores” de Mariano García 
-maestro de capilla de la Catedral- estrenadas durante las novenas celebradas en San Nicolás en 
186612. Poco después aparecieron en el panorama local las composiciones homónimas de Mirete 
(antes de 1882), Julián Calvo (1883), Fernández Caballero (antes de 1902), Andrés Reverte Pastor 
(1906) y Samuel Prats (1930)13: algunas de ellas dedicadas a las cofradías de Santa Catalina y a los 
Servitas. Para su interpretación se recurrían a conocidos tenores, no siendo extraña la presencia 
de cantantes venidos de fuera: hecho que concitaba gran expectación remarcando el prestigio -o 
desatando la porfía- entre unos determinados templos y otros14.

Para culminar este esbozo cabría mencionar la atmósfera de la celebración en la que los 
efectos oropelescos -operísticos en definitiva- no estaban ausentes; las descripciones se centran, 

nuevamente, en los suntuosos altares para las imágenes en los que las colgaduras, los ricos tejidos, 
las lámparas de múltiples luces, las flores naturales y contrahechas, los dorados neobarrocos, se 
superponían para el oficio en el mismo altar mayor15. Estas arquitecturas efímeras precedían a los 
monumentos de Jueves Santo que -pocas horas después- les sucedían en los mismos presbiterios 
o en los lugares preeminentes de los templos; esta sucesión del repertorio “tramoyístico” subraya 
el sentido teatral que aún encerraban las iglesias –aún herederas de la grandilocuente mentalidad 
tridentina- donde se operaban complejos cambios de escena sorprendentes en apenas unas horas. 
El escaso margen de tiempo y el ambicioso entramado plantean la hipótesis de su reutilización 
para ambas liturgias aunque, en casos como el de la parroquial de San Bartolomé, hay que mati-
zar tal apreciación pues se diferencia el altar de cultos de la Virgen de las Angustias –soberbio y 
cotoso alarde dirigido entre 1884 y 1898 por José Martínez García- alternado con el monumento 
sacramental del pintor Sanmiguel, cada uno con su propia estructura y su naturaleza artística di-
ferenciada16.

Para rematar la fiesta, en contraste con el carácter interno de los cultos de la capital, era 
frecuente que las pedanías inmediatas a la capital como Los Dolores o Santiago y Zaraiche cele-
braran procesión en honor a la advocación de los Dolores. Éstas podían llegar hasta los lindes de la 
propia urbe en una muestra de orgullo representativo de cada una de estas poblaciones de la huerta 
colindante. No sería hasta la segunda década del siglo XX cuando Murcia presenció la primera 
procesión de Viernes de Dolores protagonizada por un grupo de devotos de la iglesia monástica 
de Santa Ana que, hasta la llegada de la II República, llenaría de ecos procesionales esta jornada 
netamente cultual y orgullosamente mariana17.    

7Diario de Murcia, viernes 31 de marzo de1882.
8Diario “El Liberal”, Murcia, jueves 12 de abril de1905.
9Diario de Murcia, viernes 4 de abril de 1884.
10De forma similar a como siguen celebrándose actualmente estas horas inmediatas a la Pasión en localidades de la región (Alhama, Totana o Lorca) o en 
otras inmediatas (las dianas de Vélez Rubio). 
11Como en el caso de Venecia o Nápoles. Véase FRAGA, F., “Entre lo divino y lo humano” en Stabat Mater, Madrid, El País, 2004, págs. 9-40; y QUEIPO 
DE LLANO OCAÑA, P., “La música sacra de Antonio Vivaldi” en Música sacra, Madrid, El País, 2004, págs. 9-52. 
12Diario “La Paz” de Murcia, lunes 19 de marzo de 1866.
13Véase el capítulo correspondiente dentro de este trabajo.
14LÓPEZ LORCA, E. y FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, J.A., “El archivo musical de Las Anas y la Semana Santa de Murcia” en Murcia, Semana Santa… 
(obr.cit.), nº12, 2009, pág. 31.

15A este respecto: Diario de Murcia, martes 1 de abril de 1884; sábado 22 de marzo de 1896; y Diario “El Liberal”, Murcia, sábado 26 de marzo de 1904.
16Diario de Murcia, martes 7 de abril de 1896. Los pormenores del soberbio altar efímero destruido de la Virgen de las Angustias se recogen en FER-
NÁNDEZ SÁNCHEZ, J.A., Estética y Retórica de la Semana Santa Murciana: El Periodo de La Restauración como Fundamento de las Procesiones 
Contemporáneas, Murcia, Editum, 2014: pp.637-649.
17FERNÁNDEZ SÁNCHEZ, J.A., “La procesión de la Dolorosa de la Iglesia de Santa Ana de Murcia” en Culto y Palabra, nº57, Murcia, Familia Do-
minicana, 2004, págs. 3 y 4.

Altar Novena Virgen de las Angustias.
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25 años de Fe

Luisa Rodríguez Teso
Presidenta de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe

La celebración del 25 aniversario de la Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe es un hito 
de enorme relevancia. No se trata solo de conmemorar un cuarto de siglo de existen-
cia, sino de celebrar una historia compartida que ha sido forjada con dedicación, fe 

y un profundo compromiso espiritual. Este aniversario representa la persistencia de una tradición 
que, a través de los años, se mantiene viva gracias al esfuerzo y la devoción de quienes la han hecho 
posible.

Desde su creación, la Cofradía se ha convertido en un lugar de reunión para aquellos que 
desean practicar su fe de forma activa y conjunta. Este aniversario nos ofrece la posibilidad de 
rendir tributo a aquellos visionarios que iniciaron su construcción, además de a las generaciones 
que, a través de su dedicación, han aportado a preservar su esencia. Su trabajo ha forjado la perso-
nalidad y el alma de esta Cofradía, convirtiéndola en un auténtico símbolo de fe y unidad para la 
comunidad de Murcia. 

La vida de un cofrade trasciende la simple pertenencia a una entidad religiosa. Es, en esen-
cia, un estilo de vida que se refleja en la entrega al servicio, en la defensa de los valores cristianos 
y en una vocación de solidaridad. En un mundo donde el individualismo parece dominar, ser 
cofrade es una declaración de intenciones: un compromiso con la comunidad y con una fe que se 
vive y se comparte.

Este aniversario no solo nos motiva a contemplar el pasado con agradecimiento, sino tam-
bién con optimismo hacia el porvenir. Como cofrades, nos corresponde salvaguardar el patrimonio 
que hemos obtenido. Esto no solo conlleva la protección de las imágenes, los utensilios y las co-
stumbres, sino también la transmisión del espíritu de fe y servicio que nos distingue. Cada genera-
ción tiene el desafío de edificar sobre los fundamentos que dejaron sus antecesores, consolidando 
el patrimonio para las futuras generaciones.  

En este contexto, la Cofradía no solo constituye un ámbito para la espiritualidad indivi-
dual, sino también un sitio donde se fomenta una identidad colectiva. Nos insta a meditar sobre 
nuestra misión y a imaginar un futuro donde la Cofradía persista como un emblema de unidad y 
esperanza.

La Cofradía del Santísimo Cristo de la Fe se distingue por su marcada identidad capuchina, 
un rasgo que la diferencia del barroquismo nazareno que caracteriza a muchas otras cofradías de 
la Semana Santa murciana. Este estilo, sobrio y profundamente espiritual, ha calado hondo en el 
corazón de los murcianos, quienes esperan con entusiasmo cada Sábado de Pasión para contemplar 
la majestuosa salida de nuestro Cristo.

Este rasgo distintivo no solo refuerza nuestra singularidad, sino que también nos conecta 

con las raíces más profundas de nuestra fe. Cada procesión, cada acto y cada gesto de los cofrades 
es un testimonio de este estilo de vida, que combina la contemplación con la acción, la tradición 
con la renovación.

Al mirar atrás, los 25 años de historia de la Cofradía nos llenan de orgullo. No son simple-
mente años; son historias, momentos y personas que han dejado una huella imborrable. Sin em-
bargo, este aniversario no debe ser un punto de llegada, sino un nuevo comienzo. Es el momento 
de reafirmar nuestro compromiso, de seguir trabajando con pasión y de continuar escribiendo la 
historia de la Cofradía con la certeza de que estamos edificando algo de gran valor.

Con la emoción de ser parte esencial de la Semana Santa de Murcia y con la certeza de que 
nuestra labor perdurará en el tiempo, proclamemos con fuerza: ¡Yo soy de la Fe! Porque este grito 
no es solo una declaración de pertenencia; es un testimonio de nuestra misión, de nuestra fe y de 
nuestra esperanza en un futuro lleno de más aniversarios por celebrar.

Por otros 25 años más, y muchos más después, que nos encuentren unidos en el mismo 
espíritu que hoy nos congrega.
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La Caridad procesiona 
por Málaga (II)

José Emilio Rubio Román
Mayordomo de Honor de la Caridad

En la anterior entrega de ‘Rosario Corinto’, la revista digital de la Cofradía de la Cari-
dad, hacíamos una incursión por tierra malagueñas, en busca de hermandades pasio-
narias de esta advocación, reseñábamos la presencia de hasta cuatro recorriendo las 

calles en los días en que se conmemora la Pasión, Muerte y Resurrección de Cristo… o en sus vís-
peras, como era el caso del Dulce Nombre de Jesús de la Caridad de la barriada de Mangas Verdes o 
de los Dolores del Puerto de la Torre, en cuyo cortejo figura el Cristo de la Hermandad y Caridad.

En esta ocasión nos introduciremos de lleno en los días de la Semana Santa, no sin antes 
dejar constancia de que el pasado mes de setiembre de 2024 tuvo lugar una procesión extraordina-
ria conmemorativa de su 75 aniversario que llevo a la cofradía hasta el centro de la ciudad, hecho 
insólito en su historia. 

Como expuso ‘La Opinión de Málaga’ tras la singular jornada vivida el 14 de septiembre, 
“fueron muchos los vecinos del Puerto de la Torre que bajaron al Centro para vivir esta jornada. 
Muchos en la procesión, otros como público, acompañando a la procesión o en la misa en la Cate-
dral. Ha sido un día grande y han hecho a Málaga, y en especial a la cofrade, un poco más grande 
y más rica con la ilusión que han derramado por la calle”.

Y para que no faltara nada “el estreno de la marcha ‘Legado de caridad’, de Raúl Delgado 
Perera, puso música a la labor social de esta hermandad por su aniversario. Una labor que fue más 
social de lo que cualquiera pueda imaginarse, repartiendo 12.000 corazones de cera (sí, 12.000 he-
chos por los propios hermanos) acompañados de una tarjeta que invitaba a ser donante de órganos. 
No podía ser mejor complemento para esta procesión”.

Quede de todo ello constancia en estas páginas, ya que se trata de una cofradía hermana en 
la devoción a la Caridad a la que nos referimos hace solo un año.

Hermandad de la Caridad en Cristo (Agonía y Penas) 
El título completo de la corporación penitente es el de Venerable Hermandad de la Caridad 

en Cristo Nuestro Señor y Cofradía de Nazarenos del Santísimo Cristo de la Agonía, María Santí-
sima de las Penas, Reina y Madre, y Santo Domingo de la Calzada, pero es conocida, escuetamen-
te, como Cofradía de las Penas, en alusión a la advocación de la Virgen.

La procesión de esta hermandad tiene lugar el Martes Santo, aunque sus primeras salidas las 
hizo el día anterior, con el paso de Cristo crucificado en el momento de la expiración, advocación 
de la Agonía, realizado por el escultor sevillano Francisco Buiza bendecido el Viernes de Dolores de 
1972 y entrenado cuatro días después; y el de la Virgen de las Penas, del también sevillano Antonio 
Eslava, estrenada en 1964, una Dolorosa al estilo andaluz que cuenta con la particularidad de lucir 
un gran manto floral en lugar del habitual de terciopelo bordado en oro.

 A estas alturas del relato, el lector se preguntará por la advocación de la Caridad, que no 
figura en la denominación de ninguno de los dos titulares. En realidad, la Hermandad de la Santa 
Caridad en de Nuestro Señor Jesucristo fue una antigua cofradía fundada en el siglo XVII desa-
parecida en 1965, que la de las Penas quiso absorber en 2006, y aunque el Obispado revertió dos 
años después esta medida, permaneció en la denominación de la entidad el nombre incorporado.

La procesión de esta cofradía ocupa el segundo lugar en la carrera oficial de la Semana Santa 
malagueña el Martes Santo, partiendo desde su actual sede, el Oratorio de la calle de Pozos Dulces, 
a las 17:45 horas, y recogiéndose en el mismo a las 00:45, tras siete largas horas de desfile peni-
tencial. Se da la circunstancia de que el Oratorio es la tercera sede de una cofradía no demasiado 
antigua, ya que sus primeros estatutos datan del año 1935.

En aquella fecha, la hermandad quedó erigida en la desaparecida capilla de San José, en la 
céntrica calle de Granada, que dejó en 1966 para establecerse en San Julián, donde había residido 
la antigua corporación de la Santa Caridad, que se ocupó de 1683 a 1699 de la construcción del 
templo y el hospital anexo, donde desarrollaba su labor asistencial. 

 Fue en 2008 cuando la Hermandad de las Penas se instaló en el Oratorio, inmueble de su 
propiedad con la casa de hermandad junto a la capilla, quedando dedicada la iglesia de San Julián 
a Museo de la Semana Santa y sede de la Junta de Cofradías, que la tenía cedida desde 1976.

En lo que importa a esta revista, hay que advertir que la Caridad no está sólo en el título de 
la Cofradía de las Penas, sino en su actividad. De un lado, en el aspecto de los cultos, se celebra la 
llamada Misa de la Caridad, el 28 de enero, para honrar y conmemorar el patronazgo de San Julián 
sobre la antigua Hermandad de la Santa Caridad. 

De otro, la Cofradía de las Penas forma parte del grupo de 20 Hermandades que constitu-
yeron la Fundación Corinto (precisamente Corinto) en 2011, y la labor social de la Vocalía de Ca-
ridad se centra especialmente en la ayuda a diversas familias a través de esta Fundación, mediante 
la financiación de un porcentaje del precio de los productos de primera necesidad como alimen-
tación, higiene y limpieza doméstica. Además, llevan a cabo colaboraciones con las Adoratrices de 
Málaga en el Proyecto Vive y Camina, que atiende a mujeres en riesgo de exclusión social y contri-
buido a la labor de entidades como Cáritas Parroquial o la Parroquia de Nuestra Señora de Flores.
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Es un honor para mí, escribir de la Semana Santa de mi ciudad, pues es aquí donde 
comencé a sentir y vivir el gran bagaje que tienen estas celebraciones pasionales y 
desde donde abrí mis ojos para conocer otras muchas realidades y formas de recordar 

la pasión, muerte y resurrección de Cristo por toda la geografía española y mundial desde hace ya 
más de cincuenta años. Agradezco pues, la invitación de don José Antonio García Romero, presi-
dente de la Cofradía del Stmo. Cristo de la Caridad, para mostraros en esta revista cómo vivimos 
y sentimos los callosinos estas grandes solemnidades.

Callosa de Segura está situada a los pies de la sierra que lleva su nombre, a unos 30 km de 
Murcia, en la comarca de la Vega Baja del Segura y es paso obligado del ferrocarril Murcia- Ali-
cante.

Desde el año 1994 cuenta con un Museo de Semana Santa dedicado al escultor de Espi-
nardo “José Noguera Valverde” donde se pueden visitar durante todo el año, la mayoría de pasos e 
imágenes que participan en las celebraciones pasionales y configurado en una gran sala de tronos, 
una sala de patrimonio que con el título “Un paseo por la historia” muestra en sus vitrinas estan-
dartes y enseres de las 16 cofradías y hermandades que existen en la actualidad. Y finalmente una 
sala dedicada al pintor Bartolomé Roca donde muestra a través de pinturas, pasos en miniatura 
y composiciones conceptuales “La Pasión, arte y sentimiento según Bartolomé Roca”. Se trata de 
un edificio municipal que además ofrece las instalaciones para la Junta Mayor de: sala de juntas 
directivas, despachos, salón de actos y almacén-archivo. Un lugar donde poder conocer, de forma 
permanente, nuestra Semana Santa, amén de la revista anual o el cartel anunciador.

Callosa de Segura es una ciudad pasional, y eso lo demuestran los nombres de sus calles del 
Vía crucis, del Calvario o Plaza de la Virgen de los Dolores, formadas a raíz de la colocación en el 
siglo XVI de las estaciones en un sendero de la sierra y en una parte elevada de la misma. Por ellas 
transitan durante todas las noches de cuaresma grupos de personas que rezan y cantan “los pasos” 
desde entonces, unidos bajo la denominación “Grupo Vía Crucis Beata Godoya”. Los mismos 
que el domingo de Lázaro portan una imagen de Cristo denominada “de los Pasos” obra de J.A. 
Hernández Navarro (2005) y en la última semana entonan los “Cantos de la Pasión” estrofas cuyo 
origen se pierde en el tiempo y que son propias y autóctonas.

Y si la fe popular fuera poco, en Callosa se representa en cuatro ocasiones la obra teatral 
“La Pasión de Callosa de Segura” a cargo de los actores que forman parte del Patronato de la Pa-
sión. Una obra de gran magnitud y escenografía que ocupa durante tres domingos de cuaresma 
y el Viernes Santo, el teatro-auditorio de la Casa de Cultura “Reina Sofía”. También convoca un 

La Semana Santa de 
Callosa de Segura (Alicante)

Francisco Zaragoza Braem
Hermano Mayor de Honor de la Junta Mayor de CC y HH 

concurso anual para la realización de su cartel anunciador, cuyos originales se exhiben en la sala de 
tronos del museo, formando una gran pinacoteca del arte pictórico y fotográfico.

En cuanto a sus cofradías y hermandades diré que en la actualidad existen 16, desde unas 
con orígenes en el siglo XVIII y hasta la más reciente del año 2019. En su historia el hecho más 
lamentable fue la quema de archivos, imágenes y templos sufrida en julio de 1936 por los extre-
mistas de izquierda y que supuso la pérdida de enseres e historia, superándose por el ímpetu de 
los callosinos que, como en otras muchas poblaciones, pusieron todo su empeño en reponer lo 
perdido e incluso en crear nuevas cofradías. Otro gran impulso se dio a nuestras cofradías en los 
años 80 del pasado siglo cuando una juventud entusiasta funda dos hermandades que serían el re-
vulsivo para un nuevo florecer de la Semana Santa en Callosa. Nuevas ideas y proyectos han hecho 
que en los últimos veinte años se hayan creado tres entidades más, conformando la feliz realidad 
que ahora tenemos.

Como ya he dicho en un principio nuestra Semana Santa se vive todo el año, si bien, es en la 
cuaresma cuando lo hace de forma especial. Los actos de culto, los ensayos de bandas de tambores 
y cornetas, de portapasos, traslados, etc. Junto con los actos organizados por la Junta Mayor: Pre-
sentación Cargos de Honor, Certamen de Bandas, Concursos Fotográficos, Presentación Revista, 
Pregón, Conciertos, Exposiciones, etc. Llenan durante cuarenta días las calles de esta ciudad.

Próxima ya la semana más importante, el viernes anterior al de dolores, la Dolorosa, obra de 
José Noguera del año 1940, realiza su traslado desde la ermita que lleva su nombre, hasta la iglesia 
de San Martín. Y lo hace por la mañana, a las 12,30 h en una procesión con gran participación de 
niños que salen del colegio para participar en ella. Comienza la dualidad que tiene nuestra ciudad 
de mostrar procesiones sencillas con pequeñas andas portando a las imágenes, con las grandes 
procesiones con magníficos pasos. Así se guarda esta singularidad para la mencionada “bajada de la 
dolorosa” “Vía Crucis y encuentro en el Calvario” el Viernes Santo amaneciendo y el “Encuentro 
de Resurrección” entre el Santísimo bajo palio en su custodia y la Virgen Inmaculada de la Portería 
enlutada. Aquí aparece la figura del Caballero Portaestandarte que, como cargo de honor que es, 
quitará el luto a la Virgen. Antes habrá abierto, con pendón negro, la procesión del Santo Entierro.

Sábado de Pasión sobre las 19 h. tiene lugar la Procesión de la Cofradía de María Santísima 
de la Victoria, obra del escultor F.J. López del Espino (2018), la más reciente y que viene lleván-
dose a cabo desde 2019. Formada por un grupo de jóvenes, la portan por debajo a dos hombros, 
estilo andaluz. El mismo que tiene su imagen titular. Sobre las 21 h. inicia la “Subida a San Roque” 
santuario de nuestro patrón, la Hermandad de los Nazarenos de Cristo que al rítmico son de tim-
bales acompañan sus hermanos con antorchas una sencilla Cruz con sudario. Al llegar a la plaza 
del templo comienza la “Bajada del Cristo de la Hermandad de los Moraos”, desde lo alto del lugar 
hasta la Ermita de Ntra. Sra. de los Dolores, donde se le rinde culto durante todo el año, con la 
imagen de Cristo Crucificado obra de Valentín García Quinto (1986). Es noche de timbales que 
resuenan por las calles de la ciudad ancestral.

Domingo de Ramos por la mañana se respira un ambiente festivo. La Cofradía de Jesús 
Triunfante participa en la procesión litúrgica de las palmas con la imagen obra de J.A. Hernández 
Navarro (1988). Saliendo de la Parroquia de San José, finaliza en la Parroquia de San Martín. En su 
formación muchos cofrades vestidos a lo hebreo, el precioso paso a hombros camina al son de sus 
marchas propias. En el centro el pueblo callosino, familias y niños portando la tradicional palma 
blanca, lisa o rizada. En la llegada actores del Patronato de la Pasión hacen una escenificación, re-
cibiendo la imagen de Jesús en la borriquilla, en un acto emocionante que finalizan interpretando 
su himno y la suelta de numerosos globos azul y blanco. Por la tarde serán cuatro las cofradías que 
formen parte de “la procesión de las Mantillas”. Previamente la cofradía de Nuestra Señora de los 
Dolores, que porta en esta ocasión a su imagen titular sobre un gran trono de plata a los hombros 
de sus 70 portadores, estilo malagueño; realiza un “encuentro” con Jesús del Perdón sobre trono 
de plata a hombros de 80 mujeres portadoras. Al finalizar, se inicia la procesión con el siguiente 
orden: Jesús del Perdón, obra de J.A. Hernández Navarro (1999), precedido por su clásica banda 
de clarines y tambores y numerosos cofrades, Santa María Magdalena obra de Ignacio Pinazo 
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(1956) sobre trono realizado por Vicente Segura (1956), San Juan portando palma blanca obra de 
Casa Bochaca (1958) y cerrando Ntra. Sra. de los Dolores acompañada por mujeres de mantilla y 
mecida por sus portapasos.

Lunes Santo la tarde es franciscana pues estos realizan un Vía Crucis que une la Parroquia de 
San Martín con su Capilla de la Orden Franciscana Seglar, único resto del desaparecido convento 
del siglo XVI. Y lo hacen mientras meditan las estaciones y portan al Cristo de las Siete Palabras 
obra del Taller Castellanas de Olot (1943) y al finalizar las Hermandad de los Moraos con su paso 
de La Negación de San Pedro obra de Galo Conesa (2017) realiza unas meditaciones sobre las tres 
negaciones en el entorno de la parroquia de San Martín.

Martes Santo se realiza el “Traslado del Cristo de la Expiración” desde la Capilla de las Her-
manas Carmelitas hasta la iglesia de San Martín. Vuelven a sonar los tambores para acompañar al 
crucificado obra de Víctor García Villalgordo (2004). Y a las 22 h. la Hermandad de los Nazarenos 
de Cristo realizan su procesión penitencial desde la Parroquia de San José hasta la Parroquia de 
San Martín, al son de sus timbales y saetas, acompañando a su paso del Cristo de la Caída, obra 
de Francisco Liza Alarcón (1986) que es portado a hombros, mientras sus hermanos procesionan 
portando cruces.

Miércoles Santo tiene lugar la procesión de la Pasión de Cristo, iniciado con el paso de 
la Oración en el Huerto obra de José Noguera (1949) y que forma parte de la Hermandad del 
Silencio; el paso de la Flagelación del escultor Manuel Hurtado Garré (1953) y el Ecce-Homo, 
portentosa imagen de José María Ponsoda (1940) ambos de la Cofradía del Ecce-Homo. Es el tur-
no de la Cofradía de Nuestro Padre Jesús con su titular del escultor José Noguera Valverde (1956), 
acompañado por su banda de tambores y cornetas portado a hombros de 60 portapasos y María 
Santísima de la Amargura obra de Ramón Cuenca Santo (2000) también portado a hombros de 
80 mujeres al estilo malagueño. Sigue la Cofradía de las Siete Palabras con su titular, la Herman-
dad de los Moraos con su paso de la Verónica y Cristo del Madero original composición de J.A. 
Hernández Navarro (1989) y cerrando la Cofradía de la Santa Cruz con sus pasos del Cristo de la 
Agonía del escultor Manuel Ribera Girona (1956) y el colosal paso de la Virgen de las Angustias, 
magnífica obra de José Noguera (1954). 

Jueves Santo recorren sus calles dos procesiones de gran seriedad. Sobre las 21, 15 h lo hace 
la Cofradía de San Juan con su paso de Ntra. Sra. de la Esperanza Macarena. Paso de palio portado 
por su interior a dos hombros y acompañado por fieles portando velas. A las 23 h y desde 1942 
sale del interior del templo de San Martín la Hermandad del Silencio con su Cristo Crucificado 
de Talleres de Olot (1940) y que realiza su recorrido al son de tambores sordos y con el alumbrado 
público apagado. Durante la noche se vela en el gran monumento eucarístico que se monta en la 
Capilla de la Comunión de la iglesia de San Martín.

Viernes Santo es un gran día en la ciudad. A las 7 de la mañana comienza la Procesión del 
Encuentro en el Calvario, con orígenes en el siglo XVIII y que mantiene su esencia de sencillez 
en pasos e imágenes. Por una parte, el Nazareno sube por la calle Vía Crucis, mientras se rezan las 
estaciones. Por otra, de la Ermita de Ntra. Sra. de los Dolores salen las Santas Marías Salomé y 
Cleofás, Santa María Magdalena, San Juan y la Virgen de los Dolores. Al encontrarse en la plaza 
del Calvario se dramatiza la escena mediante la narración y teatralización con el movimiento de 
las imágenes que se encuentran. Finaliza esta primera parte con el regreso de sus imágenes a sus 
respectivos lugares de culto. A las 11 h la Cofradía de las Siete Palabras realiza el Sermón que le da 
nombre en la puerta gótica de San Martín. A esa misma hora, en la Casa de Cultura, se realiza la 
última representación del drama sacro La Pasión. Y sobre las 13 h se produce el traslado del Cristo 
de la Expiración desde San Martín a su capilla en el convento de las HH Carmelitas.

La tarde se hace también intensa pues tiene lugar la Procesión General, en la que participan 
la mayoría de cofradías y pasos antes nombrados en una sucesión de las mismas que dura unas tres 
horas, iniciándose a las 19 h en la puerta de San Martín y saliendo el último paso a las 22’30 h

Sábado Santo es de luto dedicado a la procesión del Santo Entierro. Abre la misma el Caba-
llero Portaestandarte y le siguen representaciones de todas las cofradías, cerrando la junta directiva 

de la Junta Mayor. A continuación, la Cofradía del Santo Sepulcro acompaña a su titular el Cristo 
Yacente obra de Manuel Ribera Girona (1956) portado a hombros de sus 70 portapasos e ilumina-
do por hombres que visten traje negro, en su mayoría huertanos. Le sigue la Cofradía de la Virgen 
de la Soledad (Tallere Peris 1940) acompañada por mujeres de negro. Cierra la presidencia ecle-
siástica y la Corporación Municipal por ser esta la organizadora de esta procesión en sus orígenes.

Así llegamos al último día Domingo de Resurrección en que a las 8’30 h sale la Virgen de 
la Portería, imagen de María Inmaculada tapada con un manto negro, acompañada por los estan-
dartes y representaciones de todas las cofradías y hermandades. A su frente el Caballero Portaestan-
darte, encargado de quitar el luto, con el pendón negro. Por otra parte, sale el Santísimo bajo palio 
de San Martín, hasta encontrarse con la otra comitiva en la Plaza Reina Sofía (popularmente de la 
Bacalá) donde se realizan una serie de saludos entre María y el Santísimo hasta quitar el luto con 
gran alegría y gozo. La procesión regresa a la iglesia de San Martín con el Caballero Portaestandarte 
que ahora ondea la bandera blanca.

Poco después dos cofradías serán protagonistas de la Procesión del Resucitado. Primero la de 
las Santas Marías, que ahora procesionan con la Madre del Amor Hermoso obra de Antonio Gar-
cía Mengual (1993) y donde acogen a capuchinos de todas las demás que comparten la algarabía 
y gozo repartiendo caramelos a los que presencian su paso. Cerrando la Cofradía del Ecce- Homo 
con su paso de Cristo Resucitado del taller Castellanas de Olot (1956) al son de pasodobles. Am-
bos se encuentran al final de la misma en la puerta de la capilla de la Comunión de la iglesia de 
San Martín.

Así termina una intensa Semana Santa que el callosino celebra con fe y fervor, acogiendo 
con cariño a los visitantes y mostrando su ser a través de estas formas de religiosidad popular.

Por ello finalizo invitando a todos los lectores de este artículo a que se acerquen hasta Ca-
llosa de Segura a conocernos, tanto en esta gran semana como el resto del año a través de nuestro 
Museo de Semana Santa “escultor José Noguera Valverde” o nuestra página web https://semana-
santacallosadesegura.com/
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“El martirio es el supremo testimonio de la verdad de la fe; designa un testimonio 
que llega hasta la muerte. El mártir da testimonio de Cristo, muerto y resucitado, al cual 
está unido por la caridad. Da testimonio de la verdad de la fe y de la doctrina cristiana. 
Soporta la muerte mediante un acto de fortaleza”

Catecismo de la Iglesia Católica, 2473

A lo largo de la Historia, nunca ha sido fácil para los cristianos dar testimonio de 
Cristo. Por uno u otro motivo, en distintas épocas y lugares y con muy diversos 
perseguidores, muchos han sido los cristianos que han dado su vida por mantenerse 

firmes en sus creencias.
Es difícil cuantificarlos, teniendo en cuenta que hubo -y hay- auténticas matanzas de hom-

bres y mujeres tan solo por ser cristianos, y no sólo en los tiempos de los emperadores romanos. 
Echando un vistazo a internet podemos encontrar un estudio llevado a cabo por una escritora nor-
teamericana, Dawn Marie Beutner, ingeniera aeroespacial, profesora y colaboradora de la Diócesis 
de Arlington, que concluye que “utilizando datos del calendario litúrgico oficial de santos y beatos 
de la Iglesia —el Martyrologium Romanum de 2004— y datos del Dicasterio de las Causas de los 
Santos, mis cálculos muestran que 14.154 hombres, mujeres y niños han sido reconocidos como 
mártires a lo largo de los siglos”.

El martirio acaba con la muerte. De hecho, en los primeros tiempos del cristianismo se 
acuñó otro término, el de ‘confesor de la fe’ para aquellos que eran torturados, pero no llegaron a 
morir. Es una definición que acuña el obispo San Cipriano de Cartago, que acabaría siendo, tam-
bién él, mártir. Pero éste es un término en desuso.

Lo cierto es que es difícil encontrar alguien que, habiendo sufrido martirio, sobreviviera. 
Sobre todo, cuando se trata de una tortura que inexcusablemente conduce a la muerte. Pero ¿y 
cuándo eso sucede dos veces en la misma persona? Evidentemente no estamos hablando de algo 
que cuente con muchos ejemplos. Tan solo uno: San Juan.

Juan Zebedeo era un galileo que fue llamado por Jesús para seguirle, no ya como uno de 
los muchos discípulos que lo hicieron, sino como uno de los doce, de los apóstoles, del grupo más 
cercano de seguidores de Cristo.

De aquellos doce, uno, como sabemos, se quitó la vida tras entregarle. De los otros once, 
diez fueron ejecutados: Pedro, Andrés y Simón crucificados; Santiago, Mateo y Judas Tadeo deca-
pitados; Felipe y Santiago el Menor lapidados; Bartolomé desollado y Tomás atravesado por una 

San Juan, apóstol, evangelista
 y dos veces mártir

Agustín Alcaraz Peragón
Historiador del Arte

Comisario de la Cofradía Marraja de Cartagena

espada.
Aunque hay distintas versiones de alguno de esos martirios, he reflejado las que parecen más 

fidedignas, pero en todo caso, falta uno. Falta el Apóstol Juan. El Hijo del Trueno. El autor de un 
Evangelio, de tres cartas y del Apocalipsis. El Discípulo Amado.

Y es que Juan murió de viejo en Patmos. ¿Y si murió ya como anciano, cómo es que fue 
martirizado?

Juan era un joven galileo, que como narra el Evangelio estaba arreglando con su hermano 
Santiago las redes del barco de pesca de su padre, Zebedeo, junto al Lago de Tiberiades, el Mar de 
Galilea. Jesús les llamó e “inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron”.

Como sabemos, los Evangelios tienen como fin trasladarnos las enseñanzas de Jesús, y evi-
dentemente no ahondan en cuestiones biográficas, familiares y, mucho menos, en las vidas de sus 
discípulos. Según la tradición, Zebedeo sería un pescador con cierto desahogo económico, pues 
tenía varios hombres trabajando para él, y estaba casado con Salomé, que basándose en el Evange-
lio de San Juan muchos consideran hermana de la Virgen. Según ese parentesco deduciríamos que 
Juan y Santiago eran primos hermanos de Jesús.

La cuestión es que Juan no sólo es uno de los apóstoles. Es de los más fieles seguidores. De 
los que le acompañan en la curación de la hija de Jairo, en la transfiguración y en el huerto de los 
Olivos cuando se retira a orar antes del Prendimiento. Y es el único que le sigue hasta el Calvario, 
el único que presencia su muerte y acompaña su cuerpo al sepulcro.

Esa presencia de Juan en los momentos centrales de la Pasión hace que le tengamos presen-
te como uno de los protagonistas en el relato de la Semana Santa que hacemos cada año, y que 
encontremos multitud de imágenes que le representan, siempre como un joven que duerme en 
Getsemaní, que acompaña a María en la Calle de la Amargura o que ayuda en el descendimiento 
o el entierro de Cristo.

Como el resto de los apóstoles, tras Pentecostés, inició una predicación que le llevaría a muy 
diversos lugares, que comenzarían, junto a Pedro en el mismo templo de Jerusalén.

A partir de ahí hay todo tipo de controversias, pero quizá la más llamativa es la relativa, 
muchos años después, a su martirio. O deberíamos decir, en propiedad, a sus dos martirios.

La narración de la vida de los apóstoles no siempre encuentra un relato fidedigno, una 
biografía oficial, por llamarla de alguna manera. Pero hay numerosos escritos que, a lo largo de los 
siglos, fueron configurando un relato que quedaría reflejado no sólo en diversos símbolos icono-
gráficos, sino incluso en el santoral o en la liturgia.

Uno de los relatos más completos es el que elaboró el monje dominico Santiago de la Vorá-
gine, arzobispo de Génova, en el siglo XIII: la Leyenda Dorada, un compendio de relatos sobre la 
vida de los santos. Y en él encontramos el primero de los martirios de San Juan. Porque, aunque 
no falleció, sí debía haberlo hecho.

Tuvo lugar en Éfeso, cuando un sacerdote del templo de Artemisa de nombre Aristodemo, 
molesto por la gran repercusión que la predicación de San Juan tenía en aquella ciudad, decidió 
acabar con su vida, y para ello le dio a beber una copa de vino envenenado retándole a que su Dios 
salvase su vida. Juan, antes de beber, bendijo aquella copa “de la que salió el veneno tomando la 
forma de una serpiente verde” y tras beberla no tuvo consecuencia alguna.

Como vemos, “técnicamente” no podemos hablar de un martirio, aunque lo cierto es que 
cualquier otro cristiano que hubiera bebido aquel veneno sí habría sido mártir, asesinado por su fe.

Pero en el caso de San Juan, la historia no acaba ahí. Como el primero de los pontífices, Juan 
Zebedeo también llegó a Roma, aunque no por voluntad propia.

En este caso el relato nos lo ofrece también junto a la Leyenda Dorada un autor paleocris-
tiano que vivió entre los siglos II y III en Cartago: Tertuliano. Sus textos se centran en la religión, 
e incluyen algunas referencias biográficas, entre ellas las relativas al martirio de Juan.

Así nos cuenta que en tiempos del emperador Domiciano (81-96 d.C.) éste ordenó una 
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nueva y despiadada persecución a quienes consideraba que no seguían de forma tajante las cos-
tumbres romanas. Y obviamente los cristianos estaban entre ellos. Así, muchos fueron asesinados 
en diversos lugares del imperio, pero para San Juan reservó algo más. Era el único superviviente 
de los apóstoles, y dada la relevancia que tenía, ordenó que fuera apresado en Éfeso y conducido a 
Roma. Allí, tras ser flagelado, fue introducido en una caldera de aceite hirviendo, un horrible final 
para cualquiera que hubiera sufrido ese martirio… pero no para Juan, que no sólo no sufrió daño 
alguno, sino que parecía simplemente estar tomando un baño reconfortante y dicen que incluso 
salió del aceite hirviendo “más joven que antes”.

Considerando aquel milagro como un acto de un poderoso mago, Domiciano desterró a 
San Juan a la isla de Patmos, donde escribiría el Apocalipsis, y donde permaneció hasta que, tras 
la muerte de Domiciano, regresó a Éfeso, donde moriría poco después ya por su avanzada edad, 
habiendo sobrevivido al martirio.

En este último caso, la Iglesia sí incluyó este martirio en la liturgia católica, celebrándose el 6 
de mayo de cada año la festividad del martirio de San Juan “ante portam latinam”. Así se mantuvo 
hasta que tras la publicación por Juan XXIII el 25 de julio de 1960 del ‘Rubricarum instructum’, 
una norma que simplificaba tanto el Breviario como el Misal romano y que evitaba la duplicidad 
en las celebraciones sobre un mismo santo, desapareció del Misal romano en su siguiente edición, 
el 23 de junio de 1962.

La festividad de San Juan ante Porta Latina pasaba al conocido como “vetus ordo”, aunque 
sí se mantendría tanto en el nombre de varias iglesias como en un título cardenalicio instaurado 
por el papa León X el 6 de julio de 1517: el de Cardenal Presbítero de San Juan en Porta Latina, 
que actualmente y desde 2022 es el que corresponde al paraguayo Adalberto Martínez Flores.

Lo más curioso de este nombre y esta referencia al martirio de San Juan “ante portam la-
tinam” es que cuando se llevó a cabo, dicha puerta no existía.

Desde su fundación, Roma contó con unas murallas que, con el paso del tiempo dejaron de 
tener sentido, pues la ciudad se había expandido mucho más allá de aquellas. Así, en el siglo III, el 
emperador Aureliano mandó levantar unas nuevas, que tomaron el nombre de aquel: las murallas 
aurelianas. Y sería en éstas donde, entre las numerosas puertas con que contaba, una de ellas sería 
denominada como la Puerta Latina.

Y aunque, en efecto, el martirio de San Juan tuvo lugar en la zona cercana a aquella puerta, 
aunque no donde hoy se alza la Basílica de San Giovanni a Porta Latina, sino donde lo conmemo-
ra una pequeña iglesia u oratorio de planta central, San Giovanni in Oleo, cuya construcción se 
atribuye a Bramante y restaurada por Borromini. Dos de los más grandes arquitectos de la historia 
para un templo tan pequeño, pero con tanta simbología e historia.

Como vemos, junto a la imponente Basílica Mayor de San Juan de Letrán, otros templos 
recuerdan al más joven de los apóstoles en Roma y junto al águila de Patmos, el más habitual de 
los símbolos iconográficos de San Juan existen otros como la copa de la que sale una serpiente y el 
caldero en el que Domiciano quiso martirizarle.
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La palabra penitente se puede emplear como sustantivo o bien como adjetivo, vin-
culada siempre con la penitencia. El origen de esta palabra viene del término latino 
paenitens, que se puede traducir como “el que se arrepiente”, ya que viene del verbo 

paenitere (arrepentirse). Para que podamos entender pues qué es lo que le lleva a una persona a ser 
penitente, debemos partir de que está arrepentido, tiene un remordimiento de haber hecho alguna 
acción, pensamiento o cualquier otra cosa mala. Si acudimos al DRAE, este nos dice también que 
penitencia es un castigo (pena por un delito), también un acto de mortificación interior o exterior 
etc. Dentro de las nueve acepciones que encontramos, las tres últimas las relaciona con la religión 
católica: “sacramento en el cual el sacerdote absuelve los pecados cometidos a quien los confiesa”; 
“pena que impone el confesor al penitente” y “pesar de haber pecado y propósito de no pecar más”.

Entonces, ¿quién es el penitente? Será aquel que busca la satisfacción del pecado. Tras el 
sacramento de la confesión hará la acción que el sacerdote ha concretado para él, una vez hecho, 
todo queda satisfecho. Volviendo al DRAE, nos dice en la acepción 5 que es la “persona que en las 
procesiones o rogativas públicas va vestida de túnica en señal de penitencia”. Término, desde un 
punto de vista nazareno muy vacío. Pero si seguimos curioseando por el diccionario, en su versión 
digital también nos dice que como sinónimos de penitente tenemos “nazareno” y “encapuchado”. 

Si nos centramos en el primer término, nazareno, como tal, yo podría decir que sí se corres-
ponde a penitente, porque, desde mi punto de vista, dentro de la esencia del nazareno está la peni-
tencia, sin penitencia no hay nazareno. El nazareno es nazareno por y para la penitencia, su actitud 
debe ser de penitente, no solo en la procesión, sino también en su vida diaria, acordándose siempre 
de lo que nos dice Jesús en el Evangelio de Mateo 6:3-5: “(…) que no se entere tu mano izquierda 
de lo que hace tu mano derecha (…)”. Esta cita al Evangelio la podemos utilizar de eslabón al si-
guiente sinónimo que nos marca la página de la RAE; “encapuchado”. ¿Es el penitente el que está 
arrepentido de sus pecados, el que busca el perdón con la penitencia diaria un “encapuchado? Para 
mí, sí. Si recordamos lo que dice Mateo en todo ese pasaje, así debe ser. Porque es el Padre el “que 
ve lo que se hace en secreto”, no tenemos que ser como “los hipócritas, porque a ellos les encanta 
orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las plazas para que la gente les vea”. El nazareno, 
el penitente, el encapuchado es esa persona que debe vivir como la viuda pobre del Evangelio, que 
dejó de limosna todo lo que tenía, aunque fuera una sola moneda.

Una vez visto esto, podemos continuar explorando el DRAE. También aparece como “sinó-
nimos o afines” las palabras anacoreta y disciplinante. Dejando anacoreta a un lado, por no estar 
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relacionado al nazareno en sí, creo yo, vamos a ver qué podemos decir de disciplinante. La segunda 
acepción dice: “Persona que se disciplina públicamente en las procesiones de Semana Santa”. Una 
disciplina es un “instrumento con varios ramales, cuyos extremos son más gruesos, y que sirve 
para azotar. Siempre que leo u oigo la palabra disciplinante la mente se me va directamente a dos 
ideas. La primera es al pasaje tan divertido e interesante del Quijote donde nuestro querido “orate” 
tiene un enfrentamiento con esos nazarenos que llevaban a la Virgen y con esos penitentes que se 
fustigaban con disciplinas, creyendo nuestro héroe que eran demonios y llevaban a una doncella 
retenida, ya que lloraba.

La segunda me lleva al pueblo riojano de San Vicente de la Sonsierra. Aquí tenemos a los 
Disciplinantes de la Cofradía de la Santa Veracruz de San Vicente, más conocidos como los “pi-
caos”. Este penitente, una vez que el párroco acredite que cumple los requisitos para disciplinarse, 
vestido de hábito, acudirá a la Hora Santa, se arrodillará ante el paso al que haya hecho la ofrenda, 
rezará una oración y, al ponerse en pie, el acompañante le retirará la capa de los hombros y le abrirá 
la abertura de la espalda. Es el momento en el que el disciplinante coge la madeja (disciplina) y con 
las dos manos se golpea la espalda a izquierda y derecha durante unos 20 minutos. Se estima que 
se da entre 800 y 1000 golpes. Es el momento en el que el acompañante, el práctico, le golpea en 
la zona lumbar, para que salga un poco de sangre, que evite molestias posteriores. A esto se le llama 
“picar” y se hace con una bola de cera con seis cristales incrustados de dos en dos, así el “picao” 
recibe doce pinchazos. Es una tradición que cualquier nazareno gozaría viéndola; el silencio roto 
solo por el sonido de la disciplina chocando en la espalda del penitente crea una sensación que llega 
hasta lo más profundo del corazón, ya que inevitablemente recuerda a la Pasión de Nuestro Señor.

¿Y el penitente murciano? Este penitente viste una túnica del color de su cofradía y va cu-
briéndose la cara con el capuz. Portará o bien cirio en la mano o bien cruz, en muchos casos varias 
cruces juntas, sobre un hombro. Acompaña en hermandad, formando dos filas a los lados acompa-
ñando al paso de su hermandad. Debe ir en acto de recogimiento, debe orar durante la procesión 
buscando ese arrepentimiento total que le ha llevado a procesionar. Puede también ofrecer dona-
tivos en forma de los famosos caramelos, estampas etc. a los asistentes al desfile. No me extenderé 
en algo que es de sobra conocido por todos los nazarenos murcianos. Pero la cuestión es: ¿puede 
charlar con el público o con su compañero de fila rompiendo un orden en las mismas? Es el famoso 
orden en el desorden. No seré yo el que diga cómo tiene que actuar cada cual en su penitencia, 
ya que es personal y la penitencia, como arriba he dicho, solo tiene que ser vista por Dios. Pero 
siempre abogaré por que debe ser algo serio, responsable con lo que está haciendo, riguroso en las 
formas, celoso con su indumentaria y formas, y severo con su disciplina.

Con esto solo quiero decir que todos los penitentes no se disciplinen como en San Vicen-
te, pero tampoco que no se tomen la procesión como si fuera un mero desfile sin acto de arre-
pentimiento. Cada lugar tiene sus propias costumbres y tradiciones, muy respetables todas ellas. 
Simplemente abogo por que un nazareno es nazareno todo el año y esa penitencia la debe llevar 
durante todo el año. Debe ponerse el capuz diario, para que de esta manera solo te vea el Padre. 
Guardará también las tres virtudes teologales: Fe, Esperanza y Caridad. Así será como un nazareno 
se hará nazareno.
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En el tiempo litúrgico de la Cuaresma, tiempo por excelencia de preparación para la 
Semana Mayor del cristiano y la Resurrección del Señor, son muchas las costumbres 
de ejercicios piadosos que se llevan a cabo por los católicos, dependiendo también de 

la zona o región geográfica. Pero si hay uno que destaca por encima del resto en todo el orbe cató-
lico, es la celebración del ejercicio del Santo Vía Crucis, rezo vinculado directamente con la Pasión 
del Señor, y que, en los días previos al Triduo Pascual, adquiere su pleno significado. 

El Santo Vía Crucis es una de las más antiguas devociones practicadas por el catolicismo, y 
su función es la de acompañar a Cristo en el camino de la cruz, desde que es condenado a muerte 
por Poncio Pilato, hasta que es clavado en la cruz, muerto, descendido y sepultado. Etimológica-
mente, la palabra “Vía Crucis” tiene un origen latino, y significa “Camino hacia la cruz”, ese mis-
mo camino que recorrió el mismo Jesús hasta que fue clavado en el santo madero para redimirnos. 

El origen del rezo del Vía Crucis se remonta a los primeros años del cristianismo, a la ciudad 
santa de Jerusalén, donde el Señor padeció y nos redimió, a consecuencia directa de la Pasión de 
Cristo, en los que los peregrinos tenían la costumbre de recorrer la “Vía Dolorosa” (trayecto que 
realizó Jesús camino al Calvario), meditando este camino y realizando paradas en puntos señalados 
reverentemente desde casi el principio de extensión del cristianismo. 

Una piadosa tradición, que está documentada en el siglo V, nos cuenta como la Santísima 
Virgen María recorría los sitios en los que Jesucristo había padecido en el trayecto de la cruz y en 
estos lugares señalados se detenía y oraba. 

El vía crucis está repartido en 14 momentos que se contemplan cuando se reza, y son las 
denominadas “estaciones”, palabra también con etimología latina y que viene del latín “statio”, 
“acción de detenerse y estar parado en un punto”, adquiriendo todo el sentido cuando este rezo, 
se realiza en movimiento, bien por las calles, (como lo viene realizando nuestra cofradía) o en el 
interior de los templos, recorriendo el mismo, haciendo paradas en los puntos que, normalmente, 
están marcados en la pared de los templos, piadosa costumbre iniciada por los frailes franciscanos 
ya que, mediante bula de Inocencio XI en el año 1686, se les concede a los mismos, el derecho y 
el poder de erigir estaciones en el interior de sus iglesias, otorgando también todas las indulgencias 
obtenidas anteriormente con la peregrinación a Tierra Santa. 

Las estaciones del Santo Vía Crucis tradicional no son todas tomadas de los evangelios 
canónicos, sino que también entran en juego aquí las piadosas tradiciones y la presencia de textos 
apócrifos que completan el ciclo de las catorce paradas que ha de tener el rezo y, que se completa 
realizando alguna reflexión o lectura que vaya en consonancia con el pasaje sobre el que se está 
meditando. 

El ejercicio del Vía Crucis
 y su importancia para las 

cofradías de penitencia
Borja Atencia Flores
Historiador del arte
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No será hasta el siglo X cuando se indique la división en estaciones y ya en el siglo XIII se 
determinará el recorrido exacto por el que el Señor llevó la cruz camino del patíbulo, aunque ya 
en el siglo XII hay testimonios de la presencia y recorrido de esta “Vía Sacra” por la que, andando, 
rememoraban la Pasión del Salvador. Serán los mismos franciscanos los que establezcan en sus igle-
sias el número de catorce, surgiendo la forma definitiva de este Santo Vía Crucis en nuestro país, 
desde el cual se extendió a Cerdeña y después al resto de Europa. No será hasta el siglo XX cuando 
algunos autores añadan una decimoquinta estación con la Resurrección del Señor, alegando que, 
sin la vuelta a la vida del Señor, la redención no se hubiera llevado a cabo. 

En nuestras cofradías y hermandades de penitencia tendrá mucha relevancia e importancia 
el rezo piadoso del Santo Vía Crucis en nuestro culto, tanto interno como externo, y en nuestra co-
fradía de la Caridad adquiere especial significado cuando, en los primeros días del tiempo litúrgico 
de la Cuaresma, el Santísimo Cristo de la Caridad, nuestro amantísimo Titular, recorre las calles de 
la ciudad de la huerta, en compañía de la Santísima Virgen de los Dolores de la Cofradía hermana 
del Amparo, para que sus fieles hermanos y devotos contemplen el camino de la Cruz y, mediante 
la oración interior y la reflexión,  y así, mediante ese “camino de esperanza” puedan llegar a Dios 
con un corazón dispuesto y preparado. 
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Hoy, ayer y mañana, Dios debe estar vestido con la fe de sus hermanos. Lo que pasó, tenía 
que pasar. Lo que pasa hoy, es responsabilidad de nosotros. Dios se ha dejado desvestir para que 
veamos su parte más débil. Todos somos expoliados en la vida cuando nos arrancan a la fuerza una 
parte de nosotros. El Expolio es un espejo que nos acerca al Señor.

Viste a Dios con tus mejores obras. Si es algo más que un paso, sentirás el arropo de sus 
ropas invisibles en tu corazón, nazareno.

Ramón Cuenca nos propuso un reto sin pensarlo. Un reto, una confrontación con 
la realidad, una batalla intelectual…quizás un verso libre en el conocimiento de la 
teología más humana. Dios está siendo expoliado de sus vestiduras. Lo repito: ex-

poliado. Porque al que todo le pertenece, nada se le podía quitar. Pero le quitaron las vestiduras 
para desnudar su alma en un mundo cruel que, como ahora, no es capaz de creer sin ver. Duros de 
corazón y tibios en las acciones, seguimos expoliando a Dios de sus maneras. Lo expoliamos de su 
poder para humanizarlo. Lo expoliamos de su grandeza para menospreciar su inmensa capacidad 
para redimir el pecado y extender la misericordia en un tiempo donde todo vale.

El Expolio es algo más que un paso porque detiene el tiempo invisible de los pensamientos 
en el Evangelio peregrino del Señor murciano. Cinco imágenes suscitan la polémica escena donde 
la belleza se impregna del verdadero legado del cristianismo: no podemos olvidar que Dios siempre 
vence. Jesús está en el centro preguntando sin hablar, enseñando sin pizarra, buscando el modo de 
fijarnos la mirada con un solo vistazo.

¿Tú que ves? Porque la catequesis que ofrece la Hermandad de la Caridad en la calle, per-
mite reflexionar sobre el dulce mensaje del Nazareno. “Yo soy”, es el inicio de la conversación que 
se establece entre sus ojos y el cielo. Los demás, itinerantes con sus latidos, viajan en un universo 
de movimientos inconclusos que buscan calmar sus ansias e hipócritas desvelos. Al Señor, no so-
lamente lo intentan desnudar, lo quieren callado, débil y desubicado. ¿Supieron apreciar en algún 
momento que aquella sangre manaría de la tierra como un río de salvación?

Jerusalén de la Huerta. Sin espacio-tiempo, sin medidas humanas, la divinidad nace como 
decía Santa Teresa “de los pucheros”. De lo más básico, de lo más pequeño. Dios se alza en la ple-
nitud de este milenio con un triunfo fácil de entender: “para Dios no hay imposibles”. Por mucho 
que intentemos expoliar a Dios de nuestras vidas, hay evidencias que nos demuestran todos los días 
que podemos intentarlo, pero que no podemos conseguirlo.

Dios sigue saliendo a la calle, aunque haya pandemias, en el corazón de la gente. Dios si-
gue vestido en el Sagrario de las Iglesias, sigue revestido de majestad en el Corpus y en la oración 
vespertina de las monjas. Dios está ungido en las telas del tiempo, siendo hoy, mañana y ayer, 
elementos de la bola de Cristo Rey. El mundo está todavía preguntándose si vino Dios y nuestros 
antepasados desvistieron al Mesías con el único prejuicio de tenerle miedo a la verdad.

Por eso estamos en la batalla diaria de vestir y desvestir. En El Expolio lo vemos muy claro. 
Somos la incomprensión de quien no sabe lo que ve. Somos, de hecho, la matemática inconclusa 
que se pierde más allá de lo que puede tocar. Y, sin embargo, Dios siempre está repartiendo claveles 
en las manos nazarenas para pedirle fe al mundo.

El Expolio es algo
 más que un paso

Álvaro Carmona López
Pregonero Semana Santa de Murcia 2021
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El tema de la fe ha estado siempre muy presente en la historia de la Humanidad. En 
este tiempo, tiene unas características peculiares que, como creyente, expongo a con-
tinuación.

1. Creer es buscar
Creer es abrirse al misterio profundo e íntimo que habita en cada uno de nosotros. Es bus-

car el sentido radical y último de nuestra existencia, tratar de alcanzar lo que vale por sí mismo y 
da valor a todo lo que somos y tenemos. 

No es evadirse de la realidad que vivimos, sino profundizar en ella. Las cuestiones últimas, y 
entre ellas el problema de Dios, se insertan en lo más cotidiano de nuestra vida, aunque sólo sea en 
forma de frustración, desorientación, sinsentido o vacío. Todo esto, no obstante, podría llevarnos 
a buscar a Dios desde nuestra “debilidad radical”, sin apoyos seguros ni razones humanas ciertas, 
“sin otra luz y guía sino la que en el corazón ardía” (S. Juan de la Cruz).

La experiencia humana, la de todos y cada uno de nosotros, es el punto de partida del creer, 
de la búsqueda de la fe, porque Dios, «no se encuentra lejos de cada uno de nosotros, pues en él 
vivimos, nos movemos y existimos» (Hch 17, 27-28).

2. Creer es encontrar o mejor, «encontrarse»
Creer es encontrarse personalmente con Dios. Dios no es algo abstracto, o confuso, de lo 

que sólo se puede tener una idea más o menos precisa. Dios es un Ser personal con quien podemos 
relacionarnos desde un verdadero encuentro. Este es el Dios que nos ha revelado Jesucristo.

El encuentro con Dios, como todo verdadero encuentro entre personas, no consiste en un 
contacto ocasional o superficial; no es una relación distante o fría. Se trata de una presencia cercana 
y profunda que nos afecta en lo más íntimo y de forma permanente. Por ello, no es un verdadero 
encuentro de fe aquella relación interesada en la que sólo se busca a Dios para ponerlo simplemen-
te al servicio de nuestras necesidades o intereses. Eso sería querer utilizar a Dios.

No se trata de una relación de intercambio, comercio o compensación; se trata de una ver-
dadera relación de comunión.

3. Creer es confiar y acoger
Lo importante en la fe es llegar a descubrir una forma diferente y nueva de vivir, desde el 

encuentro y la relación con Dios. Decía Ch. de Foucauld: “Desde que descubrí que había un Dios, 
comprendí que no podía hacer otra cosa que vivir para él”. 

Creer en Dios es, sobre todo, confiar en él. La fe hace referencia a la fidelidad de un Dios 
que siempre cumple sus promesas y merece nuestra confianza. “Yo sé de quien me he fiado”, decía 

Caracteristicas de la Fe

Julio García Velasco
Sacerdote Operario

el Apóstol Pablo (2 Tm 1, 12).
La confianza no es ciega, sino iluminada por la ayuda de unas «razones para creer»: el testi-

monio de Jesucristo, los Apóstoles, la comunidad cristiana, los testigos de la fe. Dios ha puesto en 
nuestra vida diversos signos de su cercanía, de su presencia. Nos sale al paso a través de nuestras 
relaciones con otras personas. Nos llama, incluso desde nuestro propio interior, desde lo más ínti-
mo de la conciencia.

El que llega a encontrarse con Dios reconoce que ese acontecimiento no es fruto de su 
esfuerzo, sino gracia. Se trata de acoger un don gratuito ofrecido por Dios. El encuentro personal 
con Dios es, sobre todo, fruto del Espíritu Santo. Para llegar a la fe necesitamos de la plegaria; 
hemos de pedir a Dios el don de la fe.  Y luego, no olvidemos que la fe se asfixia cuando se contrae 
la oración.

4. Creer es compartir
La fe no se puede vivir en solitario. Quien experimenta a Dios como Padre reconoce, al 

mismo tiempo, a todos los hombres y mujeres como hermanos e hijos del mismo Dios. «Un solo 
Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre de todos» (Ef 4, 5-6). La fe se recibe, se 
alimenta, se purifica, se fortalece, se celebra y se comunica compartiéndola. Todos nos necesitamos 
para vivir la fe y crecer en ella. 

Nadie puede creer solo, como nadie puede vivir solo. Nadie se ha dado la fe a sí mismo, 
como nadie se ha dado la vida a sí mismo. El creyente ha recibido la fe de otro, y debe transmitirla 
a otro. Cada creyente es como un eslabón en la gran cadena de los creyentes. Yo no puedo creer sin 
ser sostenido por la fe de los otros, y con mi fe yo contribuyo a sostener la fe de los otros.

5. Creer es amar, servir, comprometerse
Quien conoce de verdad a Dios, el Dios de Jesucristo, ha conocido el amor, «porque Dios 

es amor» (1 Jn 4, 8). Quien llega a conocer el amor de Dios responde con amor, pero no sólo a 
Dios, sino también a los hermanos. De tal modo que el amor a Dios se prueba por el amor a los 
hermanos, «no de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad» (1 Jn 3, 18). “La fe sin 
obras está muerta” (Sant 2,17).

Creer es relacionarse con los otros en actitud de servicio: solidarios en sus necesidades, 
cercanos a sus sufrimientos, unidos en sus gozos, disculpando las debilidades y perdonando las 
ofensas... Este amor de servicio no conoce límites de ningún tipo, porque «si amáis sólo a los que 
os aman, ¿qué mérito tenéis? (Lc 6, 32) 

El hombre moderno tiene oídos para escuchar a testigos y buscadores de un Dios de rostro 
renovado: un Dios Amigo, enamorado “hasta el extremo” de cada ser humano, servidor humilde 
de sus criaturas (ha venido, en Jesús de Nazaret, “no para ser servido, sino para servir”), un Dios 
con capacidad infinita para compadecerse, comprender y acoger a todos; un Dios que sufre en la 
carne de los hambrientos y miserables de la tierra; un Dios que ama el hombre entero, cuerpo y 
alma; un Dios que está con nosotros para “buscar y salvar” lo que nosotros estropeamos y echamos 
a perder; un Dios que despierta nuestra responsabilidad, nos libera de miedos y quiere la paz y la 
dicha para todos; un Dios que, lejos de provocar angustia ante la muerte, estará abrazando a cada 
persona mientras agoniza, rescatándola para la vida eterna, un Dios que ama la vida, la alegría, 
locamente apasionado por sus hijos, los seres humanos. ¡Qué maravilla y qué suerte poder creer 
en este Dios!
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Caridad. El principio de todo. El resumen de todo. La virtud de amar a Dios sobre 
todas las cosas. 

Qué fácil sería cumplir con tu mandato, de haberse quedado ahí. Bastaría con 
expresarlo. Con gritárselo al viento en la mañana y a la oscuridad profunda de la noche.

Sobraría con tomar la palabra. Con proclamarlo en el desierto de las ciudades, en la soledad 
de los bosques o en un punto inconcreto del océano en el que navegan nuestros pensamientos.

Sería suficiente con solo decirlo: «te amo sobre todas las cosas, con todo mi corazón, con toda 
mi alma, con todas mis fuerzas, con todo mi ser».

Cumpliría de sobra, oh Israel, si atara estas palabras a mis manos como un signo; si las 
llevara en la frente como una marca; si las escribiera en la entrada de mi casa y se las inculcase, 
continuamente, a mis hijos.

Demostraría lo mucho que te amo jurando por el templo, por el altar o por su ofrenda; 
ocupando los primeros bancos en la iglesia y cantando tus salmos, tan fuerte, que nadie osaría, 
jamás, poner en duda que soy justo. 

Todo esto bastaría y sobraría, de no haberte seguido hasta lo alto de aquella colina, al norte 
de Cafarnaúm, desde la que se divisa el mar de Galilea, el lago Tiberiades. «Haced vosotros con los 
demás hombres –dijiste– todo lo que deseáis que hagan con vosotros». 

Lo volviste a repetir ya cerca de la Pascua, cuando los fariseos te ponían a prueba: Para amar 
a Dios sobre todas las cosas, hay que amar al prójimo como a uno mismo. 

Tan solo dos días antes de celebrar la Última Cena, una vez más, te lo volvimos a escuchar: 
«Lo que hicisteis con uno de estos, mis pequeños hermanos, conmigo lo hicisteis». 

No nos dijiste: «será como si lo hicierais conmigo». Nos dijiste que te lo hacemos a ti. Pues tú 
estás en el pobre, en el excluido. Habitas en quien sufre. 

Instituiste el sacramento de la Caridad, el verdadero amor en el que habremos de ser juz-
gados. «Venid aquí, benditos de mi Padre, a tomar posesión del reino que os está preparado desde el 
principio del mundo», porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era 
peregrino y me hospedasteis; estaba desnudo y me cubristeis; enfermo y me visitasteis; encarcelado 
y vinisteis a verme y a consolarme.

«Mientras nos queden espinas»
Reflexión Caridad. Santa Catalina. 24 de febrero 2024.

Juan Antonio de Heras y Tudela
Pregonero de la Semana Santa de Murcia 2022
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Caridad. El principio de todo. La síntesis de todo. En ella está cifrada toda la Ley. En ella 
se resumen todos los mandamientos: Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a uno 
mismo, pero no de cualquier forma.

Y tal vez resida ahí el problema porque, en el fondo, no nos sabemos amar a nosotros mis-
mos. 

Mientras nos queden espinas, las del orgullo, el rencor, el egoísmo... o aún peor, las que nos 
convierten en nuestros más severos jueces, en los más implacables e injustos, siempre preocupados 
por encajar, por ser aceptados, por el qué dirán de nosotros, por el cómo habremos de ser vistos... 
mientras nos queden espinas, que nos distancian de Ti, las seguiremos clavando en tus sienes. 

Más si el mundo os aborrece –nos enseñaste– sabed que antes que a vosotros me aborreció a Mí. 
Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero no sois del mundo, porque Yo os 

entresaqué del mundo. Por eso el mundo os aborrece. 
Nos escogiste, nos hiciste tuyos con tu ejemplo, con tu vida entregada hasta la muerte, por 

nosotros, a quienes llamaste tus amigos.
Tú, Santísimo Cristo de la Caridad, te convertiste en el undécimo precepto, en el manda-

miento nuevo, que lo perfecciona todo.
Tu eres quien otorga el verdadero y último sentido:
«Amaos los unos a los otros, como yo os he amado», del mismo modo en que yo os he amado, 

por la misma razón por la que yo os he amado. 
Porque ¿de qué nos serviría alimentar al hambriento, si lo hiciéramos tan solo para cal-

mar nuestra conciencia, para sentirnos mejor... o para exhibir nuestras buenas acciones, prendidas 
como una insignia en la solapa de nuestra vanidad?

¿No sería eso tanto como utilizar al otro? ¿No sería eso convertir al prójimo en un objeto, 
cuando nadie es objeto de nadie, sino sujeto? Un sujeto hecho a tu imagen y semejanza; un sujeto 
cuya dignidad, como la nuestra, proviene de ti.

«No es el siervo mayor que su amo. «¿Tanto tiempo que estoy con vosotros, y aún no me habéis 
conocido?» 

La paz os dejo, mi paz os doy. No se turbe vuestro corazón ni se acobarde.
Perseverad en mi amor. Perseverad en mi amor...

Cristo de la Caridad,
que resumes con tu vida
en esa cruz consumida
lo que significa amar.

Amor que eres Caridad,
no dejes que mis espinas

me aparten de tu presencia.

Concédeme la indulgencia
de saber perseverar,

con el corazón corinto,
en tu manera de amar.

Que así sea.
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Apuntes sobre la interpretación 
de las Marchas de Procesión

 Antonio Jesús Hernández Alba

Cuando se habla en los círculos cofrades sobre las marchas de procesión se suelen 
comentar varios aspectos: la popularidad de la melodía, la calidad compositiva, el 
estilo, la procedencia, la dedicatoria, la idoneidad de una marcha u otra según la 

circunstancia o la localización. De igual forma, cuando se tratan en el ámbito académico (las pocas 
veces que esto ocurre), se tratan puntos similares. Sin embargo, habitualmente se olvida uno de los 
puntos fundamentales para cualquier obra musical: la interpretación. Hemos de tener en cuenta 
que, dado que la música es un arte temporal, una obra no está completa hasta que se interpreta, de 
forma que, según varios autores, se puede considerar que el intérprete no es sólo un instrumento 
en manos del compositor, sino que es co-creador de la obra junto con él; resultando una obra lige-
ramente distinta en cada interpretación.

En el ámbito de las marchas de procesión, al ser consideradas por muchos músicos un gé-
nero “menor”, a caballo entre el folklore y la música culta “ligera”, en muchas ocasiones se suele 
caer en interpretaciones pobres y poco trabajadas, lo que podríamos denominar “interpretaciones 
rutinarias”. Sólo se suele prestar especial atención a la calidad interpretativa en el contexto de una 
grabación de estudio o un concierto, olvidando que el fin principal de una marcha es su inter-
pretación en la calle, durante una procesión. Es precisamente la calidad interpretativa el aspecto 
fundamental que distingue a una buena agrupación de una mediocre, ni el número de integrantes 
ni el repertorio escogido. 

Algunos de los aspectos que más se pierden en la interpretación en la calle son el fraseo, es 
decir, la direccionalidad e intención a la hora de interpretar una frase musical; la dinámica, intensi-
dad y volumen; y el tempo. Antes de comenzar a exponer estos problemas, ha de tenerse en cuenta 
de que hablaremos en general. Al hablar de repertorio clásico, se da por hecho que también hay 
obras de baja calidad, sobre todo las que han caído más en desuso, así mismo, en el repertorio con-
temporáneo contamos con obras de excelentísima calidad y riqueza que conviven con otras más 
pobres, dándose la circunstancia de que muchas veces son estas últimas las que se ponen de moda.

En el aspecto del fraseo, las marchas contemporáneas son las más sencillas de interpretar 
decentemente. La construcción melódica y el fraseo armónico son más del gusto actual que las 
marchas más clásicas. Los ejemplos más paradigmáticos son: la obra del granadino Víctor Manuel 
Ferrer en Banda de Música y la de sevillano Alejandro Blando en Agrupación Musical. El primero 
destaca por sus melodías pegadizas aflamencadas, muy cantables y expresivas, que se prestan a 
que el intérprete conecte rápidamente con ellas y las haga suyas. En el caso del sevillano, tanto la 
melodía como el planteamiento armónico de sus últimas obras tienden a recordar a la música pop 
actual, acercándose al público joven principalmente. Este acercamiento al gusto actual repercute 
en que los músicos, incluso los menos preparados, conectan rápidamente con estas obras y dis-

frutan más al interpretarlas que el manido y algo anticuado repertorio clásico. Esto deriva en una 
mayor concentración y un mayor interés en la interpretación correcta de estas obras, tanto a nivel 
de fraseo como de dinámicas.

El repertorio clásico, por el contrario, cuenta con varias desventajas. En primer lugar, la 
sonoridad está mucho más alejada del gusto actual que las marchas modernas. En segundo, en su 
mayoría son marchas muy manidas, interpretadas hasta la saciedad durante años, lo que en mu-
chos casos provoca una cierta desidia o desinterés a la hora de tocarlas por su constante repetición. 
Por último, las melodías, aunque compuestas muy inteligentemente, suelen ser menos cantables o 
reconocibles. Marchas como Mektub, Mater Mea, Adoración o Getsemaní presentan perfiles me-
lódicos bastante planos, basados en notas largas y motivos muy simples. Por este motivo, a la hora 
de interpretarlas, el músico ha de ser muy consciente de cuál es la melodía principal y la dirección 
de ésta, a fin de poder interpretarla correctamente. Así mismo, el músico debe, o bien estar debi-
damente instruido por su director, o bien tener un cierto conocimiento de armonía y análisis para 
entender y conectar con estas marchas. Los problemas expuestos antes, sumados al esfuerzo extra 
que debe realizar el intérprete para entender y conectar con estas marchas es una combinación que 
suele dar como resultado una interpretación pobre y desganada, limitándose el músico a tocar las 
notas de su papel, interpretando, en el mejor de los casos, las pocas indicaciones dinámicas que el 
compositor indica en la partichela, sin preocuparse del fraseo o de la intencionalidad de cada idea 
musical desarrollada.

Si bien, en mi opinión, las marchas “clásicas” tienen una mayor riqueza compositiva en ge-
neral, suelen estar peor interpretadas que las modernas, más pobres y tópicas que las más antiguas. 

No obstante, uno de los elementos que más se descuida en ocasiones es el tempo, es de-
cir, la velocidad de interpretación. A este respecto, se dan dos circunstancias. En primer lugar, 
las marchas clásicas, por “aburridas” y manidas, la desgana a la hora de tocarlas suele traducirse 
en una disminución paulatina del tempo. Si el director o, en su defecto, la percusión no actúa a 
modo de metrónomo humano, el tempo suele decaer hasta convertir la obra en un suplicio tanto 
para el músico que la interpreta como para el público que la escucha. De igual forma, las marchas 
contemporáneas, más expresivas, son muy dadas a cambiar de tempo según la sección. Los fortes y 
los pasajes triunfales o grandilocuentes suelen tender a correr, mientras que los solos y pasajes más 
dulces y expresivos tienden a ser interpretados más lentos, dando lugar a fluctuaciones en el tempo 
de más de 20 puntos de metrónomo. 

La segunda circunstancia es la disminución del tempo en general. En los últimos 30 años, 
debido principalmente a la moda reinante de introducir marchas modernas andaluzas en el resto 
de Semanas Santas, tanto las bandas de música como las agrupaciones musicales y bandas de cor-
netas y tambores han reducido el ritmo base entre 20 y 40 puntos de metrónomo. 

A finales de los 90, cuando aún imperaba en general el repertorio tradicional, el tempo 
medio era de negra=100/110, en el caso de las Agrupaciones y las Cornetas, negra=90/80. Esto en 
buena medida es debido a que el repertorio clásico es mucho menos exigente a nivel técnico que 
el moderno, más dado a figuraciones cortas y ritmos complejos. Actualmente, la media suele ser 
negra=90/85 en bandas de música y negra=70/65 en AM y CCyTT. Esta disminución del ritmo, 
aunque facilita la interpretación de la mayoría de marchas actuales, dificulta en cuanto a la resis-
tencia la interpretación de las marchas clásicas, convirtiéndolas en obras pesadas que pasan de una 
duración media de 4’30’’ a 6’/7’. 

Sin embargo, además de la dificultad añadida al repertorio clásico, esta disminución del 
ritmo plantea otras circunstancias en ciertas Semanas Santas. En lugares como Murcia y sus alre-
dedores donde pervive el tradicional “paso huertano”, en el cual no se marca el paso, este aspecto 
es más irrelevante. Sin embargo, lugares como Cieza o Cartagena, donde se marca el paso, este 
problema es mucho más acuciante. Marcar el paso implica una coordinación total entre la música 
y el andero o portapasos. Si el ritmo de la música cambia, también cambia la velocidad a la que el 
andero camina. Cualquiera que haya desfilado de este modo sabrá que debajo de un trono el ritmo 
es vital para el disfrute de la procesión. Cuanto más ligero es el paso, más ayuda la propia inercia 
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del trono a avanzar, cuanto más lento, se recorre menos distancia con cada paso y, en ocasiones, el 
peso del trono hace perder la coordinación a los portadores. Este efecto se exacerba en los tronos de 
mayor envergadura. Acostumbrados al repertorio y ritmo tradicionales, los anderos suelen perder 
el paso cuando llevan detrás a una banda o agrupación de corte moderno, con un ritmo mucho 
más lento, pudiendo convertir una procesión en una verdadera tortura debajo del trono.

Esta disminución del tempo viene ligada a la inclusión de marchas andaluzas, compuestas 
pensando en el paso sevillano principalmente, un paso que suele ser doble, con lo cual, si la marcha 
es un poco más lenta, el vaivén de las imágenes es más pausado y elegante. Cuando trasladamos 
ese ritmo al paso militar de Cieza o Cartagena, encontramos que el elegante vaivén de antaño se 
transforma en un caminar lento y trabajoso en muchos casos, perdiendo parte de su idiosincrasia. 
Para que se hagan una idea, hablando de casos concretos. La popularísima marcha La Esperanza de 
María de Alejandro Blanco, pensada para el andar sevillano, tocada a ritmo de Agrupación puede 
convertirse en un problema serio para un andero que quiera llevar el paso, mientras que, si ésta 
se toca más rápido, sonará acelerada y un tanto chabacana. Esto implica que la funcionalidad del 
desfile y la interpretación correcta del repertorio escogido están íntimamente ligadas a la forma de 
desfilar característica de cada lugar y, por consiguiente, al tempo característico de su paso.

Por todo lo expuesto, tanto cofrades como músicos que tocan en Semana Santa deben ser 
conscientes de que no sólo influye el repertorio escogido en el lucimiento de un desfile proce-
sional, sino que se debe tener en cuenta la calidad interpretativa de la agrupación escogida para 
acompañarlos, así como la funcionalidad del propio repertorio y el tempo al que se puede y debe 
interpretarse. 

El escritor y filósofo vasco Miguel de Unamuno (1864-1936) visitó Murcia repetidas 
veces, dejando flotando sobre la torre catedralicia y el imafronte de Bort, el dilema 
que espontáneamente contribuyó a acuñar mientras paseaba meditabundo por el Ma-

lecón, disfrutando acaso de sus tópicas lechugas de hoja larga: «¿Es Murcia la ciudad más huertana 
de España o quizá la huerta más urbana de Europa?»1. Desde aquellos tiempos que trajeron estos 
tiempos, la pregunta sin respuesta es una birlocha de larga cola de trapo con espejuelos de hojalata 
que quien quiera que escriba con fundada propiedad sobre Murcia tarde o temprano se ve en la 
necesidad de echar a volar en la ajardinada esplanada de la Glorieta, frente a la Casa Consistorial, 
vulgo Ayuntamiento.

Menos conocido a orillas del Segura es el cuento «Solitaña», de su autoría, que se publicó 
muy bien ilustrado en la madrileña revista ‘El Espejo’ (agosto 1889), cuyo texto me permito aquí 
la libertad de rescatarlo del olvido para la memoria de los cofrades de la Muy Ilustre y Venerada 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad, con sede canóniga en la Iglesia parroquial de Santa 
Catalina, donde el inmortal imaginero Francisco Salzillo (1707-1783) fue bautizado. 

La Caridad, como en familia piadosamente se nombra, es cofradía de mi mayor conside-
ración, por haber crecido y conocido servidor las primeras letras a la vera del antiquísimo templo 
que la acoge, en el Colegio de la Virgen de los Desamparados, sobre una óptica de gafas de pasta y 
frente a la Confitería de Alonso, pródiga en efluvios de pastillas de café con leche y merengues de 
fresa; y la librería universitaria de Romero, en plata nombrada ‘La Covachuela’. A más mérito, por 
si fueran pocos, resulta que en los descreídos tiempos que corren tiene la Caridad por principalí-
simo objeto fundacional el rezo parroquial del rosario y publicar anualmente la revista nazarena 
«Rosario Corinto», dirigida por su presidente don José Antonio García Romero, a quien confió 
para su publicación mi cuento sobre el cuento de Unamuno.

Al frente del cual, don Miguel incluye un canto infantil bilbaíno, del que toma el nombre 
que lleva la narración: «Soli, solitaña / vete a la montaña. /Dile al pastor / que traiga buen sol, / 
para hoy pa mañana / pa toda la semana». Y con el eco de la infancia vasca resonándole en la camo-
ta, dibuja con certeros brochazos al protagonista de su moralizadora historia, un individuo normal, 
nada sobresaliente, ciudadano de bien, comerciante, buen esposo, buen padre, católico practican-
te, que lleva siempre consigo, adonde quiera que va, la pegadiza entonación ora pro nobis2.

El hombre que todos los 
días rezaba el rosario

Solitaña: protagonista de un cuento de Unamuno
Antonio Martínez Cerezo

(escritor, historiador, antropólogo y académico)

1La historia se cuenta en diversas formas, según autores y medios. En «LAS SEIS LETRAS DE MURCIA» (2021), oportunamente incluí la versión que 
tengo por más verosímil: Paseando por el Malecón, pontifica Unamuno: «Murcia es la ciudad más huertana de España»; a cuya fina observación replica su 
lazarillo murciano Isidoro Reverte con otra no menos fina: «Murcia es la huerta más urbana de Europa».
2En no pocas versiones del cuento: Orá por nobis. En español actual: Ora por nosotros.
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Érase en Artecalle, en Tendería o en otra cualquiera de las siete calles, una tiendecita para 
aldeanos, a cuya puerta paraban muchas veces las zamudianas con sus burros. El cuchi-
tril daba a la angosta portada y costreñía el acceso a la casa un banquillo lleno de piezas 
de tela, paños rojos, azules, verdes, pardos y de mil colores para sayas y refajos; colgaban 
sobre la achatada y contrahecha puerta pantalones, blusas azules, elásticos de punto 
abigarrados de azul y rojo, fajas de vivísima púrpura pendientes de sus dos extremos, 
boinas y otros géneros, mecidos todos los colgajos por el viento noroeste que se filtraba 
por la calle como por un tubo, y formando a la entrada como un arco que ahogaba a la 
puertecilla. Las aldeanas paraban en medio de la calle; hablaban, se acercaban, tocaban y 
retocaban los géneros; hablaban otra vez, iban, volvían a regatear y al cabo se quedaban 
con el género. El mostrador, reluciente con el brillo triste que da el roce, estaba atestado 
de piezas de tela: sobre él unas compuertas pendientes que se levantaban para sujetarlas 
al techo con unos ganchos y servían para cerrar la tienda y limitar el horizonte. Por 
dentro de la boca abierta de aquel caleidoscopio, olor a lienzo y humedad por todas 
partes, y en todos los rincones, piezas, prendas de vestido, tela de tierra para camisas de 
penitencia, montones de boinas, todo en desorden agradable, en el suelo, sobre bancos y 
en estantes, y junto a una ventana que recibía la luz opaca y triste del cantón, una mesilla 
con su tintero y los libros de don Roque.
Era una tienda de género para la aldeanería. Los sentidos frescos del hombre del pueblo 
gustan los choques vivos de colorines chillones, buscan las alegres sinfonías del rojo con 
el verde y el azul, y las carotas rojas de las mozas aldeanas parecen arder sobre el pañuelo 
de grandes y abigarrados dibujos. En aquella tienda se les ofrecía todo el género a la vista 
y al tacto, que es lo que quiere el hombre que come con ojos, manos y boca. Nunca se 
ha visto género más alegre, más chillón y más frescamente cálido, en tienda más triste, 
más callada y más tibiamente fría.
Junto a esta tienda, a un lado, una zapatería con todo el género en filas, a la vista del 
transeúnte; al otro lado, una confitería oliendo a cera.
	 Asomaba la cabeza por aquella cáscara cubierta de flores de trapo el caracol hu-
mano, húmedo, escondido y silencioso, que arrastra su casita, paso a paso, con marcha 
imperceptible, dejando en el camino un rastro viscoso que brilla un momento y luego se 
borra.
Don Roque de Aguirregoicoa y Aguirrebecua, por mal nombre Solitaña, era de por ahí, 
de una de esas aldeas de chorierricos o cosa parecida, si es que no era de hacia la parte de 
Arrigorriaga. No hay memoria de cuándo vino a recalar en Bilbao, ni de cuándo había 
sido larva joven, si es que lo fue algún tiempo, ni se sabía a punto cierto cómo se casó, 
ni por qué se casó, aunque se sabía cuándo, pues desde entonces empezaba su vida. Se 
deduce a priori que le trajo de la aldea algún tío para dedicarle a la tienda. Nariz larga, 
gruesa y firme: el labio inferior saliente; ojos apagados a la sombra de grandes cejas; 
afeitado cuidadosamente; más tarde calvo; manos grandes y pies mayores. Al andar se 
balanceaba un poco.
Su mujer, Rufina de Bengoechebarri y Goicoechezarra, era también de por ahí, pero 
aclimatada en Artecalle: una ardilla, una cotorra y lista como un demonio. Domesticó a 
su marido, a quien quería por lo bueno. ¡Era tan infeliz Solitaña! Un bendito de Dios, un 
ángel, manso como un cordero, perseverante como un perro, paciente como un borrico.
El agua que fecunda a un terreno esteriliza a otro, y el viento húmedo que se filtraba por 
la calle oscura hizo fermentar y vigorizarse al espíritu de doña Rufina, mientras aplanó y 
enmoheció al de don Roque.
La casa en que estaba plantado don Roque era viejísima, y con balcones de madera; tenía 
la cara más cómicamente trágica que puede darse: sonreía con la alegre puerta y lloraba 
con sus ventanas tristes. Era tan húmeda que salía moho en las paredes.

Solitaña subía todos los días la escalera estrecha y oscura, de ennegrecidas barandillas, 
envuelta en efluvios de humedad picante, y la subía a oscuras sin tropezarse ni equivocar 
un tramo, donde otro se hubiera roto la crisma, y mientras la subía lento e impasible 
temblaba de amor la escalera bajo sus pies y la abrazaba entre sus sombras.
Para él eran todos los días iguales e iguales todas las horas del día; se levantaba a las seis; 
a las siete bajaba a la tienda; a la una comía; cenaba a eso de las nueve, y a eso de las once 
se acostaba, se volvía de espalda a su mujer, y, recogiéndose como un caracol, se disipaba 
en el sueño.
En las grandes profundidades del mar viven felices las esponjas.

Feliz como las esponjas que habitan en las grandes profundidades del mar, el ca racol huma-
no, conformista y abnegado, a nadie oculta su sólida fe cristiana. Antes bien, la manifiesta abier-
tamente. Para quienes le conocen, familiares, amigos, vecinos, es hombre de rezos. Un ciudadano 
que entona el rosario con la misma facilidad con que respira, llevándolo consigo a todas partes 
como la sombra al cuerpo. 

Todos los días rezaba el rosario, repetía las avemarías como la cigarra y el mar repiten 
a todas horas el mismo himno. Sentía un voluptuoso cosquilleo al llegar a los ora pro 
nobis de la letanía; siempre, al agnus, tenían que advertirle que los ora pro nobis habían 
dado fin; seguía con ellos por fuerza de inercia; si algún día por extraordinario caso no 
había rosario, dormía mal y con pesadillas. Los domingos lo rezaba en Santiago, y era 
para Solitaña goce singular el oír medio amodorrado por la oscuridad del templo que 
otras voces gangosas repetían con él, a coro, ora pro nobis, ora pro nobis.
Los domingos, a la mañana, abría la tienda hasta las doce, y a la tarde, si no había fun-
ción de iglesia y el tiempo estaba bueno, daban una vuelta por Begoña, donde rezaban 
una salve y admiraban siempre las mismas cosas, siempre nuevas para aquel bendito de 
Dios. Volvía repitiendo ¡qué hermosos aires se respiran desde allí!
Subían las escaleras de Begoña, y un ciego, con tono lacrimoso y solemne:
	 -Considere, noble caballero, la triste oscuridad en que me veo... La Virgen santí-
sima de Begoña os acompañe, noble caballero...
	 Solitaña sacaba dos cuartos y le pedía tres ochavos de vuelta. Más adelante:
	 -Cuando comparezcamos ante el Tribunal Supremo de la Gloria...
	 Solitaña le daba un ochavo. Luego una mujercilla viva:
	 -Una limosna, piadoso caballero...
	 Otro ochavo. Más allá, un viejo de larga barba blanca, gafas azules, acurrucado 
en un rincón con un perro y con la mano extendida. Otro más adelante, enseñando una 
pierna delgada, negra, untosa y torcida, donde posaban las moscas. Dos ochavos más. 
Un joven cojo pedía en vascuence, y a éste Solitaña le daba un cuarto. Aquellos acentos 
sacudían en el alma de don Roque su fondo yacente y sentía en ella olor a campo, verde 
como sus paños para sayas, brisas de aldea, vaho de humo del caserío, gusto a borona. 
Era una evocación que le hacía oír en el fondo de sí mismo, y como salidos de un fo-
nógrafo, cantos de mozas, chirridos de carro, mugidos de buey, cacareos de gallina, piar 
de pájaros, algo que reposaba formando légamo en el fondo del caracol humano, como 
polvo amasado con la humedad de la calle y de la casa.
De la tienda a la calle y de la calle a la tienda y a la casa. O de su corazón a sus asuntos, 
al modo clásico. Unamuno describe un personaje de aldea que ha hecho de su casa y de 
su tienda una aldea, añorante de la infancia3.

3De haber nacido al sur de Vasconia, Unamuno podría haber aludido a la chunga cuarteta: «Estoy pasando por ti / las penas del caracol / que lleva la casa 
a cuestas/ con más fatigas que Dios», que a Solitaña viene como anillo al dedo. 
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Solitaña y el mostrador de la tienda se entendían y se querían. Apoyando sus brazos 
cruzados sobre él, contemplaba a los chiquillos que jugaban en el regatón para desagüe, 
chapuzando los pies en el arroyuelo sucio. De cuando en cuando, el chinel, adelantando 
alternativamente las piernas, cruzaba el campo visual del hombre del mostrador, que le 
veía sin mirarle y sacudía la cabeza para espantar alguna mosca.
	 Fue en cierta ocasión como padrino a la boda de una sobrina. «A refrescar un 
poco la cabeza -decía su mujer-, a estirar el cuerpo, siempre metido aquí como un oso. 
Yo ya le digo: «Roque, vete a dar un paseo; toma el sol, hombre, toma el sol, y él nada». 
A los tres días volvió diciendo que se aburría fuera de su tienda; él lo que quería es enco-
gerse y no estirarse; los estirones le causaban dolor de cabeza y hacían que circulara por 
todas sus venas la humedad y la sombra que reposaban en el fondo de su alma angelical: 
eran como los movimientos para el reumático. «Mamarro, más que mamarro -le decía 
doña Rufina-, pareces un topo». Solitaña sonreía. Otro de sus goces, además del de me-
dir telas y los ora pro nobis, era oír a su mujer que le reñía. ¡Qué buena era Rufina!
	 Venía alguna mujer a comprar.
	 -Vamos, ya me dará usted a dieciocho.
	 -No puede ser, señora.
	 -Siempre dicen ustedes lo mismo; ¡es usted más carero!... Lo menos la mitad gana 
usted. Nada, ¡a dieciocho, a dieciocho!...
	 -No puede ser, señora.
	 -¡Vaya!, me lo llevo... ¡Tome usted!...
	 -Señora, no puede ser...
	 -¡Bueno!, lo será...; siquiera a dieciocho y medio; vaya, me lo llevo...
	 -No puede ser, señora.
	 -Pues bien; ni usted ni yo; a diecinueve.
	 -No puede ser...
	 Vencida al fin por el eterno martilleo del hombre húmedo, o se iba o pagaba los 
veinte. Así es que preferían entenderse con ella, que aunque tampoco cedía, daba razo-
nes, discutía, ponderaba el género; en fin, hablaba. Pero para los aldeanos no había como 
él: paciencia vence a paciencia.
	 La tienda de Solitaña era afortunada. Hay algo de imponente en la sencilla impa-
sibilidad del bendito de Dios; los hombres exclusivamente buenos, atraen.
	 Cuando llegaba alguno de su pueblo y le hablaba de su aldea natal, se acordaba 
del viejo caserío, de la borona, del humo que llenaba la cocina cuando dormitando con 
las manos en los bolsillos calentaba sus pies junto al hogar, donde chillaban las castañas, 
viendo balancearse la negra caldera pendiente de la cadena negra. Al evocar recuerdos 
de su niñez sentía la vaga nostalgia que experimenta el que salió niño de su patria y vive 
feliz y aclimatado en tierra extraña.
	 Eran grandes días de regocijo cuando él, su mujer y algunos amigos iban a me-
rendar al campo o a hacer alguna fresada. Se volvían al anochecer tranquilamente a casa, 
sintiendo circular dentro del alma todo el aire de vida y todo el calor del sol. Una vez 
fueron en tartana a Las Arenas; nunca había visto aquello Solitaña. ¡Oh!, los barcos, 
¡cuánto barco!, y luego el mar, ¡el mar con olas! A Solitaña le gustaba el monótono re-
suello de la respiración del monstruo; ¡qué hermoso acompañamiento para la letanía! Al 
día siguiente, viendo correr el agua sucia por el canalón de la calle, se acordaba del mar; 
pero allí, en su tienda, se palpaba a sí mismo.

Celebrar la Navidad, la Pascua de Navidad, era uno de los raros lujos que se permitía tan 
sobria familia. Nada tendría de extraño que se permitieran el lujo de montar en la sala de estar un 

belén de barro, sobre un panorama de corcho, de los que se compran por piezas en plazas y mer-
cados, regateando el precio a los ambulantes.

Por Navidad se reunían varios parientes; después de la cena había bailoteo, y era de ver 
a Solitaña agitando sus piernas torpes y zapateando con sus pies descomunales. ¡Qué 
risas! Bebía algo más que de costumbre y luego le llamaba hermosa y salada a su mujer.
Bajo el mismo cielo, lluvioso siempre, Solitaña era siempre el mismo; tenía en la mirada 
el reflejo del suelo mojado por la lluvia; su espíritu había echado raíces en la tienda como 
una cebolla en cualquier sitio húmedo. En el cuerpo padecía de reúma, cuyos dolores le 
aliviaba el opio de las conversaciones de sus contertulios.
Iban a la noche de tertulia un viejo siempre tan guapo, bizcor, bizcor, según él decía, 
alegre y dicharachero, que contaba siempre escenas de caza y de limonada; otro que cada 
ocho días narraba los fusilamientos que hizo Zurbano cuando entró en Bilbao el año 
41, y algunas veces un cura muy campechano. Siempre se hablaba de estos tiempos de 
impiedad y liberalismo; se contaban hazañas de la otra guerra y se murmuraba si saldrían 
o no otra vez al monte los montaraces. Solitaña, aunque carlista, era de temperamento 
pacífico, como si dijéramos, hojalatero.
Sin dejar de atender a la conversación, de interesarse en su curso, pensando siempre en 
lo último que había dicho el que había hablado el último, se dirigía a los rincones de 
la tienda, servía lo que le pedían, medía, recibía el dinero, lo contaba, daba la vuelta y 
se volvía a su puesto. En invierno había brasero y por nada del mundo dejaría Solitaña 
a badila, que manejaba tan bien como la vara, y con la cual revolvía el fuego mientras 
los demás charlaban, y luego, tendiendo los pies con deleite, dormitaba muchas veces al 
arrullo de la charla.
Su mujer llevaba la batuta, la emprendía contra los negros, lamentaba la situación del 
Papa, preso en Roma por culpa de los liberales; ¡duro con ellos! Ella era carlista porque 
sus padres lo habían sido, porque fue carlista la leche que mamó, porque era carlista su 
calle, lo era la sombra del cantón contiguo y el aire húmedo que respiraba, y el carlismo, 
apegado a los glóbulos de su sangre, rodaba por sus venas.
El viejo, siempre tan guapo, se reía de esas cosas; tan alegres eran blancos como negros, y 
en una limonada nadie se acuerda de colores; por lo demás, él bien sabía que sin religión 
y palo no hay cosa derecha.
Hablaban de una limonada.
	 -¡Qué limonada! -decía el que vio los fusilamientos de Zurbano-; ¡pedazos de 	
	 hielo como puños navegaban allí!...
	 -Tendríais sarbitos -interrumpió el viejo, siempre tan guapo-; en la limonada 	
	 hacen falta sarbitos... Sin sarbitos, limonada fachuda; es como tambolín sin chis	
	 tu. Cuando están aquellos cachitos helados que hacen mal en los dientes, enton	
	 ces...
	 -Unas tajaditas de lengua no vienen mal...
	 -Sí, lengua también; pero sobre todo, sarbitos; que no falten los sarbitos...
	 Solitaña se sonreía, arreglando el fuego con la badila.
	 -A mí ya me gusta también un poco de merlusita en salsa... -volvió el otro.
	 -¿Con la limonada? Cállate, hombre; no digas sinsorgadas... Tú estás tocao... 	
	 ¿Merlusa en salsa con limonada? A ti solo se te ocurre...
	 -Tú dirás lo que quieras; pero pa mí no hay como la merlusa...; la de Bermeo, 	
	 se entiende; nada de merlusa de Laredo; cada cosa de su paraje; sardinas de San	
	 turse, angulitas de la Isla y merlusa de Bermeo...
	 -No haga usted caso de eso -dijo el cura-; yo he comido en Bermeo unas sardi	
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	 nas que talmente chorreaban manteca; sin querer se les caiga el pellejo... Y estan	
	 do en Deva, unas angulitas de Aguinaga, que ¡vamos!...
	 -Bueno, hombre, pues ¿qué digo yo?, cada cosa en su sitio y a su tiempo; luego 	
	 los caracoles, después el besugo... Hisimos una caracolada poco antes de entrar 	
	 Zurbano el año...
	 -Ya te he dicho muchas veces -le interrumpió el viejo siempre tan guapo- que tú 	
	 no sabes ni coger ni arreglar los caracoles, y, sobre todo, te vuelvo a desir, y no le 	
	 des más vueltas, que con la limonada sarbitos, y al que te diga merlusa en salsa 	
	 le dises que es un arlote barragarri... Si me vendrás a desir a mí...
	 -Y si a mí me gusta en la limonada merlusa en salsa...
	 -Entonces no sabes comer como Dios manda.
	 -¿Que no sé?
	 -Bueno, bueno -interrumpió el cura para cortar la cuestión-, ¿a que no saben      	
	 ustedes una cosa curiosa?
	 -¿Qué cosa?
	 -Que los ingleses nunca comen sesos.
	 -Ya se conoce; por eso están, tan coloraos -dijo el viejo guapo-, porque en cam  	
	 bio se sampan cada chuleta cruda y te pasan cada sapalora...
	 -Esos herejes... -empezó doña Rufina.
	 Y venía rodando la conversación a los liberales.
	 Cuando los contertulios se marchaban, cerraban la tienda doña Rufina y su ma	
	 rido; contaban el dinero cuidadosamente, sacando sus cuentas; luego, con una 	
	 vela encendida, registraban todos los rincones de la tienda; miraban tras de las 	
	 piezas, bajo el mostrador y los banquillos; echaban la llave y se iban a dormir. 	
	 Solitaña no acostumbraba a soñar; su alma se hundía en el inmenso seno de la 	
	 inconsciencia, arrullada por la lluvia menuda o el violento granizo que sacudía 	
	 los vidrios de la ventana.
	 Al día siguiente se levantaba como se había levantado el anterior, con más regu	
	 laridad que el sol, que adelanta y atrasa sus salidas, y bajaba a la tienda en invier	
	 no entre las sombras del crepúsculo matutino.

«En Domingo de Ramos, quien no estrena no tiene manos». Hablando en plata: «O no se 
lo ha ganado». Ponerse de punto en blanco para salir era para el matrimonio hábito arraigado, a 
fin de presentarse como respetables personas de respeto en los ritos propios de la Semana Santa. 
Misas, estaciones y procesiones, principalmente; que, en el norte, tienen éstas el inconveniente de 
que los santos procesionan con impermeable y las velas del alumbrado se apagan con los imperti-
nentes aguaceros.

El Jueves Santo parecía revivir un poco el bendito caracol; se calaba levita negra, guantes 
también negros, chistera negra que guardaba desde el día de la boda, e iba con un bas-
toncillo negro a pedir para la Soledad de la negra capa. Luego en la procesión la llevaba 
en hombros, y aquel dulce peso era para él una delicia sólo comparable a una docena de 
letanías con sus quinientos sesenta y dos ora pro nobis.
¡Pobre ángel de Dios, dormido en la carne! No hay que tenerle lástima; era padre y toda 
la humedad de su alma parecía evaporarse a la vista del pequeño. ¿Besos?, ¡quiá! Esto en 
él era cosa rara; apenas se le vio besar a su hijo, a quien quería, como buen padre, con 
delirio.
Vino el bombardeo, se refugió la gente en las lonjas y empezó la vida de familias acuarte-
ladas. Nada cambió para Solitaña; todo siguió lo mismo. La campanada de bomba pro-
vocaba en él la reacción inconsciente de un avemaría, y la rezaba pensando en cualquier 

cosa. Veía pasar a los chimberos de la otra guerra como veía pasar al eterno chinel. Si el 
proyectil caía cerca, se retiraba adentro y se tendía en el suelo presa de una angustia inde-
finible. Durante todo el bombardeo no salió de su cuchitril. La Noche de San José tem-
blaba en el colchón, tendido sobre el suelo, ensartando avemarías. «Si al cabo entraran, 
decía doña Rufina, ya le haría yo pagar a ese negro de don José María lo que nos debe».
Su hijo fue a estudiar Medicina. La madre le acompañó a Valladolid; a su cargo corría 
todo lo del chico. Cuando acabó la carrera pensaron por un momento dejar la tienda; 
pero Solitaña sin ella hubiera muerto de fiebre, como un oso blanco transportado al 
África ecuatorial.
Vino el terremoto de los Osunas; y cuando las obligaciones bambolearon, crujió todo y 
cayeron entre ruinas de oro familias enteras, se encontró Solitaña una mañana lluviosa 
y fría con que aquel papel era papel mojado, y lo remojó en lágrimas. Bajó mustio a la 
tienda y siguió su vida.
Su hijo se colocó en una aldea, y aquel día dio don Roque un suspiro de satisfacción. 
Murió su mujer, y el pobre hombre, al subir las escaleras que temblaban bajo sus pies, 
y sentir la lluvia, que azotaba las ventanas, lloraba en silencio con la cabeza hundida en 
la almohada.
Enfermó. Poco antes de morir le llevaron el Viático, y cuando el sacerdote empezó la 
letanía, el pobre Solitaña, con la cabeza hundida en la almohada, lanzaba con labios 
trémulos unos imperceptibles ora pro nobis, que se desvanecían lánguidamente en la 
alcoba, que estaba entonces como ascua de oro y llena de tibio olor a cera. Murió; su 
hijo le lloró el tiempo que sus quehaceres y sus amores le dejaron libre; quedó en el aire 
el hueco que al morir deja un mosquito, y el alma de Solitaña voló a la montaña eterna, 
a pedir al Pastor, él, que siempre había vivido a la sombra, que nos traiga buen sol para 
hoy, para mañana y para siempre.
¡Bienaventurados los mansos!

La moraleja es moralizadora. Al calificar a Supitaña como un manso, Unamuno da a enten-
der que su bienaventurado personaje, aquél que muy seguramente se durmió en el Señor musitan-
do ‘ora pro nobis’ con la mansa muerte heredó la tierra. 

AMC. Santander, 26 de diciembre de 2024.
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Vivimos tiempos convulsos en un mundo que parece haberse vuelto loco:
•	 -Las guerras declaradas enfrentan al mundo, unos contra otros en ese duelo fra-

tricida donde nadie gana y todos pierden.
•	 -Los valores que sacaron a la sociedad de sus más oscuros episodios parecen des-

moronarse ante nuestros ojos que, impasivos y cómplices, contemplan y callan.
•	 -El egoísmo cierra la puerta a compadecer ante el sufrimiento del hermano; pri-

ma el interés y el bienestar propio. 
•	 -Los nuevos inventos tecnológicos creados para ayudar, comienzan a ser una 

amenaza con tanta inteligencia artificial y cada vez más escondida la inteligencia 
natural. 

Podríamos preguntarnos, después de todo esto ¿qué?  Y caemos en la cuenta que lo que el 
mundo intenta ocultarnos maquillado de progreso y mejora aboca a la sociedad hacia un vacío 
absoluto. 

Y cuando tocamos fondo con la defensa y promoción de la cultura de la muerte (con todo lo 
que conlleva) en vez de la de la vida; cuando hemos abandonado a Dios para convertir a nuestros 
diosecillos de barro en ídolos inconsistentes, no nos queda más que el vacío, la soledad, la tristeza 
y el sinsentido de la propia existencia.   Es ahí, en mitad de la noche más oscura, cuando uno ya, 
desprovisto de todo, no tiene más remedio que intentar buscar algo que llene ese vacío interior que 
el hombre necesita.   Podríamos decir, aún en la simpleza de la afirmación, que lo bueno de tocar 
fondo es que sólo nos queda como sociedad empezar a levantarnos. 

Son muchos, jóvenes y mayores, los que están experimentando este vacío que les conduce a 
la oscuridad, pero también son muchos los que están reencontrándose con aquello que ennoblece 
nuestra condición humana: amar y ser amados.  Y claro, en el amor, como no podía ser de otra 
forma, acaban encontrándose con la fuente inagotable del AMOR: el mismo Dios. 

Es al caer en la cuenta de que Dios ha estado a tu lado, silencioso, constante, aún en los 
momentos donde te sentías sólo y vacío, cuando empiezas a comprender que Dios no tiene prisa; 
que Dios te ha amado desde la creación del mundo; que eres parte de su plan y que por ti, de forma 
personal e íntima, entregó a su Hijo en la Cruz (Jn 3, 16). 

Es curioso: un mundo que huye de Dios y de su Iglesia y que los castiga con el azote de 
la persecución o quizá peor aún, de la indiferencia, sólo recupera su dignidad y sus valores más 
nobles y fraternos cuando vuelve su mirada hacia Aquel de quien ha renegado.  El hombre se hace 
humano cuando pone su mirada y su corazón en Dios. 

El amor vence siempre

Alfonso Martínez Pérez
Presidente de la Hospitalidad de Ntra. Sra. de Lourdes
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Y ese contemplar a Dios y volver a casa como el hijo pródigo, no deja impasivo y se vuelve 
caridad para con los hermanos en tantas actividades visibles e invisibles en un voluntariado que, 
como una tela de araña, es el corazón mismo de nuestra Iglesia que palpita en el amor y la entrega 
a los hermanos más pobres, los enfermos, los niños sin familia, los presos, los indigentes, los an-
cianos que viven en soledad, los marginados…  Unos y otros colman en gran medida el corazón 
mismo de Cristo pues con unos se contrae y con otros se expande hasta el infinito. 

Nuestra condición de cofrades nos interpela a la acción. No podemos ser cofrades de nú-
mero y carné, de cinco horas al año.  Ser cofrade es ser hermano y por tanto hijo… Sólo hay que 
pensar de quién venimos y a quién seguimos.  A partir de ahí estamos llamados al encuentro con 
Dios y con los hermanos en fe, la esperanza y la caridad. 

¡Ánimo! Hay motivo para la esperanza, ¡claro que lo hay!   Pues Dios sigue tocando corazo-
nes y saliendo al encuentro de hombres y mujeres, niños, jóvenes, mayores, ancianos, enfermos y 
sanos y cuando nos topamos con Él en nuestro particular camino de Damasco, caemos del caballo 
y pasamos a anunciar a Jesucristo con la palabra y la vida. 

Todo lo demás en la vida será consecuencia de ese encuentro. La escala de valores quedará 
para siempre alterada y reestructurada para poner primero a Dios y junto a Él a los hermanos, o lo 
que se lo mismo: primero el Amor y luego más amor… 

Y es que, como dijo el Papa San Juan Pablo II: ¡El amor vence siempre!. Introducción y objetivo.

El trono de Semana Santa tiene su origen en las primitivas andas procesionales utili-
zadas en los vía crucis públicos franciscanos durante la Alta Edad Media. En nuestro 
ámbito regional, su evolución histórica hasta nuestros días incluye grandes cambios 

en el adorno, iluminación y tamaño1. Sin embargo, el sistema estructural se ha mantenido prácti-
camente invariable hasta hoy.

El trono murciano empleado en los actos procesionales de la zona, descansa y se desplaza 
gracias a su apoyo en los hombros de los estantes. Las varas del trono permiten un mayor reparto 
del peso y una mejor maniobrabilidad del mismo. Dicho elemento constituye un componente 
estructural en sí mismo dentro del conjunto. El objetivo de este artículo es el análisis del estado de 
carga de dicho componente en los diferentes casos que se dan en la ciudad de Murcia.

 
El trono murciano: sistema estructural.
El trono, además de tener el cometido de disponer los elementos del conjunto escultórico 

de forma estética y adecuada, también posee una función estructural. La carga que genera su 

Estado de carga de la vara 
en un paso murciano

Jorge Martínez Reyes
Ingeniero Industrial

Ilustración 1. Paso de la Santa Cena en procesión.
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propio peso y el de los elementos que se colocan encima se transfiere hasta el suelo. En ese flujo 
de cargas se encuentra la estructura interna del paso, las varas y los nazarenos estantes. Todos esos 
elementos sufren cada gramo que procesiona.

Las varas trabajan de forma muy similar a las vigas tradicionales en obra civil, transmitiendo 
la carga que recibe en un punto hacia otro punto distinto en longitud. Reciben el peso en los pun-
tos en contacto con la tarima, generalmente en las caras delantera y trasera de la misma. El peso se 
desplaza hacia sus extremos, hasta el hombro de los estantes que cargan en dicha vara. Finalmente, 
el cuerpo del nazareno estante es el encargado de transferir el peso al firme del suelo a través de sus 
esparteñas. Si el paso lo cargan 26 estantes, el suelo recibe el peso en 52 puntos distintos (aunque 
será alguno menos porque nunca estarán todos los pies apoyados de forma simultánea).

 

La sujeción de la vara
Existen varias formas de hacer solidaria la vara a la estructura interna del paso. Debemos 

comentar las dos tipologías de vara existentes actualmente: la vara corrida y la vara partida. Anti-
guamente, todas las varas recorrían el paso de un extremo a otro de una sola pieza, esto se conoce 
como “vara corrida”. Algunos pasos aún lo mantienen. En cambio, cada vez es más común la 

Ilustración 2. Flujo de carga.

Ilustración 3. La vara como elemento estructural del paso.

presencia de varas divididas en dos mitades, lo que se conoce como “vara partida”. Este cambio 
mejora su manejo, el cambio en procesión y el almacenaje, entre otros. Esta diferencia supone un 
cambio significativo en el estado de carga de la vara, que comentaremos más adelante. En los dos 
casos, cada pieza de vara, ya sea corrida o partida, tendrá como mínimo dos sujeciones al conjunto.

En el caso de vara corrida es frecuente el uso de guías interiores. Dichas guías forman parte 
de la estructura del paso y limitan la deformación y el desplazamiento de la vara en ese punto. 
Esta limitación también tiene su influencia en el estado de carga de la vara, lo comentaremos más 
adelante.

En las sujeciones en la tarima, éste se realiza con cuñas de madera o torniquetes, que limitan 
completamente el desplazamiento de la vara.

En el caso de vara partida se hace necesaria la sujeción interna completa de la vara, para 
evitar su rotación, y también se puede dar el caso de algún punto de guía interior.

 

Estado de carga
Soporta principalmente esfuerzos de flexión, aunque también está presente el cortante y, 

en menor medida, el axial de compresión. Este esfuerzo axial es debido a las fuerzas de empuje y 
frenado de los puntas de vara traseros y delanteros, respectivamente, y se da en menor medida que 
los esfuerzos de flexión y cortante2.

 

Ilustración 4. Trono del Cristo del Perdón. Vara corrida con torniquetes (rojo) y guías interiores (azul).

Ilustración 5. Estado de carga y condiciones de contorno de una vara corrida.
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La vara corrida, sin ningún tipo de restricción en el interior del paso, sufriría las siguientes 
solicitaciones.

 

En azul se muestra el diagrama de flectores y en verde el de esfuerzo cortante. Se observa 
que, entre los dos apoyos de la tarima, el flector es constante y el cortante nulo. De esta simulación 
también obtenemos los valores de la deformada: en el extremo (puntos 1 y 7) la vara ascendería 
35,2 mm y en el centro descendería 27,5 mm. Las fuerzas de reacción en los puntos de apoyo 
con el paso (3 y 5) son de 0,9 kN (90 kg). Esos 90 kilogramos en cada punto se transfieren a la 
estructura interna del paso. Vamos a realizar simulaciones colocando guías interiores y limitando 
el desplazamiento vertical de la vara. En este caso de vara libre tenemos una flecha de 27,5 mm en 
el punto central. La limitamos a 20, 10 y 0 mm.

 

En la Ilustración 5 podemos ver el estado de carga general de una vara corrida. Los puntos 
3 y 5 representan los apoyos en la tarima y/o en la estructura interna del paso. Los puntos 1, 2, 6 y 
7 representan el apoyo de los estantes sobre la vara, puntos de aplicación de la carga.

El concepto de rigidez a flexión es importante, puesto que nos dirá la deformación de la vara 
a flexión en función de la magnitud de las cargas. La expresión matemática es la siguiente:

K_y=(4EI_y)/L
Donde E es el módulo de elasticidad propio del material; L es la longitud de la vara e Iy es 

el momento de inercia de la sección de la vara. En este caso, para secciones rectangulares:
I_y=1/12 b^3h
Donde b es el alto de la vara y h es el ancho. Como podemos ver, a mayor longitud de vara, 

menor rigidez a flexión, es decir, mayor deformación. En cambio, a mayor momento de inercia, 
mayor rigidez, es decir, a mayor sección de vara, mayor rigidez y, por tanto, menor deformación. 
En resumen, suponiendo la misma carga, una vara larga y delgada tendrá mayor deformación que 
una vara corta y gruesa.

Es necesario comentar que no solo se da flexión en el plano vertical, sino que también está 
presente en el horizontal debido al empuje lateral de los estantes [2]. Ese estado de carga se deno-
mina flexión esviada. Sólo vamos a estudiar la flexión en el plano vertical, puesto que es mayor en 
cuantía y fácilmente extrapolable al plano horizontal.

En la Ilustración 6 se puede observar la deformada de la vara (x13) según el estado de carga 
aplicado.

 

Casos de estudio
Vamos a realizar varias simulaciones de carga con distintas condiciones para analizar las 

diferencias entre vara corrida y partida, así como la influencia de las guías internas en las solicita-
ciones de la vara.

Utilizamos el software libre MEFI3. Definimos previamente unos parámetros comunes para 
todas las simulaciones (Tabla 1).

Ilustración 6. Deformada (marrón) en vara corrida con dos apoyos.

Longitud de la tarima (m) 4,0

Longitud punta de vara a tarima (m) 1,1

Alto sección de vara (cm) 11,0

Ancho sección de vara (cm) 7,0

Peso por vara (kg) 185,0

Módulo elástico vara (kPa)(pino gallego) 7x10^6

Tabla 1. Parámetros comunes de la simulación.

Ilustración 7. Solicitaciones y deformada de la vara corrida sin limitaciones.

Ilustración 8. Solicitaciones y deformada de la vara corrida con un apoyo interno limitado completamente.
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Se observa que, a mayor limitación de desplazamiento vertical, la punta de la vara se de-
forma menos. De los 3,5 cm del estado libre pasamos a 1 cm en la limitación completa. Por otro 
lado, vemos que las reacciones en los puntos de apoyo (tarima y guías internos) crecen al aumentar 
la limitación al desplazamiento de la vara. De los diagramas de esfuerzos también obtenemos que, 
con guías interiores, aparece esfuerzo cortante en la parte central de la vara.

Por tanto, limitando el desplazamiento vertical de la vara en la parte central, reducimos la 
deformación de la vara en el extremo, pero aumentamos las solicitaciones sobre la estructura in-
terna del paso. Los valores máximos de solicitaciones en la vara no varían, por lo que el elemento 
vara no está ni en mejor ni en peor situación en ninguno de los casos.

Vamos a comparar ahora el estado de carga de la vara partida.
 

Ilustración 9. Solicitaciones y deformada de la vara corrida con dos apoyos internos limitados completamente.

Punta (mm) Reacción en apoyo 
guía interno (kN)

Reacción en apoyo 
guía interno (kN)

1 apoyo 2 apoyos 1 apoyo 2 apoyos 1 apoyo 2 apoyos

Sin apoyos internos 35,2 - -0,9 Sin apoyo Sin apoyo Sin apoyo

Limitado a -20mm 28,9 30,7 -1,1 -1,0 0,3 0,1

Limitado a -10mm 20,7 20,8 -1,3 -1,3 0,7 0,4

Limitado a 0mm 12,4 10,9 -1,5 -1,6 1,1 0,7

Tabla 2. Resultados de las simulaciones con limitación de desplazamiento vertical en apoyos internos en vara corrida.

Ilustración 10. Solicitaciones y deformada de la vara partida.

En este caso, el estado de carga es similar al de vara corrida con limitación total en el centro, 
con media vara únicamente. Si lo comparamos de forma numérica observamos que efectivamente 
son muy similares, aunque en el caso de vara partida la deformación de la vara es ligeramente su-
perior y las reacciones ligeramente inferiores.

	

Como conclusión, destacar que en el caso de vara corrida obtenemos las mayores deforma-
ciones de vara, sin embargo, no añadimos esfuerzos adicionales sobre la estructura interna del paso. 
Con las limitaciones de desplazamiento vertical y con la vara partida, obtenemos deformaciones 
menores en la vara, pero la estructura interna del paso se ve afectada por fuerzas adicionales que 
tendrá que soportar durante todo el recorrido procesional.

Cabe mencionar los problemas conocidos en algunos pasos de apertura de grietas en la 
tarima por abusar de guías internos para las varas y no tener una estructura interna resistente e 
independiente al resto del trono.

Punta (mm) Reacción en apoyo
 guía interno (kN)

Reacción en apoyo
 guía interno (kN)

1 apoyo 2 apoyos 1 apoyo 2 apoyos 1 apoyo 2 apoyos

Vara partida 14,9 - -1,3 - 0,4 -

Vara corrida limitada 
a 0mm

12,4 10,9 -1,5 -1,6 1,1 0,7

Referencias
1“El trono procesional y la Semana Santa de Murcia”, J.A. Fernández Sánchez. 	 Imafronte nº 17, 2003-04, págs. 33-51.
2“Equilibrio de fuerzas en un paso murciano”, Jorge Martínez Reyes. Rosario Corinto nº 7, 2020, págs. 89-97.
3Software MEFI. Área de Mecánica de Medios Continuos y Teoría de Estructuras. Universidad Politécnica de Cartagena. https://www.upct.es/~deyc/
software/mefi.php.
Bibliografía
Martí Montrull, Pascual. “Análisis de estructuras. Métodos clásicos y matriciales.” Universidad Politécnica de Cartagena. Cartagena (2003).
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La caridad es, o tendría que ser un valor universal. Se entiende como un acto de amor, 
compasión y ayuda hacia los demás, especialmente hacia los más necesitados. Hoy pa-
rece una palabra en desuso e incluso vista como algo negativo porque supuestamente 

discrimina a las personas entre los que ejercen y los que reciben la caridad. Incluso las personas 
menos religiosas tienen sus propias formas de expresar la caridad,

En todas las tradiciones religiones, el principio de la caridad es visto como una manifesta-
ción de la bondad humana y un camino hacia la trascendencia espiritual.

A continuación, exploramos la caridad en algunas de las principales religiones del mundo.
Cristianismo: La Caridad como Virtud Teologal
En el cristianismo, y particularmente en la tradición católica, la caridad es considerada una 

virtud teologal fundamental junto con la fe y la esperanza. Según el Evangelio, la caridad es el amor 
desinteresado hacia Dios y hacia el prójimo, manifestado a través de la ayuda a los más necesitados. 
Se basa en las enseñanzas de Jesucristo, quien en múltiples ocasiones exhortó a sus seguidores a 
practicar la misericordia y la solidaridad.

La caridad en la doctrina católica tiene sus raíces en las enseñanzas de Jesús. En el Evangelio 
según San Mateo (25:35-36), Cristo declara:

“Porque tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; fui forastero y me 
acogisteis; estuve desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en la cárcel y vinisteis a verme.”

Este pasaje refleja la importancia del servicio a los demás como una forma de amar a Dios. 
Además, en la Primera Carta a los Corintios (13:13), San Pablo afirma:

“Ahora permanecen la fe, la esperanza y la caridad, estas tres; pero la mayor de ellas es la cari-
dad.”

Esto subraya que la caridad es el mayor de los dones espirituales y el camino hacia la salva-
ción.

La Iglesia Católica ha promovido la caridad a lo largo de la historia a través de diversas ac-
ciones y organizaciones dedicadas al servicio social. Entre ellas, destacan:

•	 Las órdenes religiosas y congregaciones caritativas, como las Hermanas de la Cari-
dad de Santa Teresa de Calcuta o los franciscanos, que han trabajado con enfermos, 
huérfanos y personas en extrema pobreza.

•	 Las Cáritas diocesanas, que brindan ayuda a comunidades vulnerables en términos 
de alimentación, vivienda y empleo.

La caridad en distintas
tradiciones religiosas 

Elena Montesinos Urbán

•	 La Doctrina Social de la Iglesia, que promueve la justicia social y el amor fraterno 
como principios esenciales.

En la enseñanza católica, la caridad no es solo una acción social, sino una vía de crecimiento 
espiritual. Santos como San Vicente de Paúl, Santa Teresa de Calcuta y San Juan Bosco dedicaron 
su vida al servicio de los pobres, viendo en ellos el rostro de Cristo.

Islam: La Caridad como Pilar Fundamental
En el islam, la caridad es un pilar fundamental de la fe y una de las principales formas en 

que los musulmanes buscan agradar a Dios y fortalecer la comunidad. Se expresa principalmente 
a través de dos conceptos clave: Zakat y Sadaqa, ambos destinados a ayudar a los más necesitados 
y a purificar el alma del creyente.

El Zakat es uno de los Cinco Pilares del Islam y representa una obligación religiosa para 
todo musulmán que posea un nivel mínimo de riqueza. Consiste en donar anualmente un 2,5% 
del capital acumulado (ahorros, bienes y ganancias) a personas necesitadas, tales como huérfanos, 
viudas, viajeros en dificultades y personas con deudas.

El Corán menciona repetidamente la importancia del Zakat, como en la sura Al-Baqara 
(2:110):

“Estableced la oración y dad el Zakat. Y todo bien que enviéis por adelantado para vuestras 
almas, lo encontraréis con Al-lah. Es cierto que Al-lah ve lo que hacéis.”

El Zakat no solo tiene un propósito de ayuda social, sino también una función espiritual: 
purifica la riqueza y refuerza la solidaridad dentro de la ummah (comunidad musulmana).

Sadaqa: La caridad voluntaria.  Sadaqa es cualquier acto de caridad voluntario realizado por 
un musulmán, ya sea en forma de dinero, tiempo, conocimientos o incluso con gestos de bondad. 
Según el profeta Mahoma, “Sonreírle a tu hermano es Sadaqa”, lo que demuestra que cualquier 
acción de generosidad, grande o pequeña, tiene valor ante Dios.

La Sadaqa puede manifestarse de diversas maneras:
•	 Donar dinero a los pobres.
•	 Construir escuelas, hospitales o mezquitas.
•	 Ayudar a los enfermos y ancianos.
•	 Brindar comida a quienes tienen hambre.
•	 Ofrecer consejos sabios o asistencia emocional.

El Islam enfatiza que la caridad debe darse con sinceridad, sin arrogancia ni deseos de reco-
nocimiento. En la sura Al-Baqara (2:271), se dice:

“Si hacéis caridad públicamente, está bien; pero si la hacéis en secreto y se la dais a los necesitados, 
eso es aún mejor para vosotros y expiará vuestros pecados.”

Otra forma de caridad en el islam es el Waqf, una donación permanente de bienes o pro-
piedades con fines benéficos. Esta práctica ha sido clave en el desarrollo de infraestructuras como 
hospitales, escuelas y sistemas de agua potable en el mundo islámico

Judaísmo: Tzedaká, la Justicia Social
En el judaísmo, la caridad es un principio fundamental conocido como “Tzedaká”, que va 

más allá de la simple donación de dinero o bienes. A diferencia del concepto occidental de caridad, 
que a menudo se asocia con un acto opcional de generosidad, la Tzedaká se considera una obliga-
ción moral y religiosa, basada en la justicia y la equidad.

Tzedaká: Justicia y Caridad
El término “Tzedaká” proviene de la raíz hebrea Tzedek, que significa “justicia” o “rectitud”. 

Esto refleja la idea de que ayudar a los necesitados no es simplemente un acto de bondad, sino un 
deber que garantiza la armonía social y el bienestar comunitario.

El judaísmo enseña que todas las personas tienen la responsabilidad de contribuir a mejorar 
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el mundo, especialmente ayudando a los menos afortunados. Esta obligación está presente en la 
Torá, donde se exhorta a los judíos a cuidar de los huérfanos, viudas y extranjeros, así como a per-
donar deudas y redistribuir la riqueza en favor de los pobres.

Los Ocho Niveles de la Tzedaká
El filósofo y erudito medieval Maimónides (Rambam) estableció una jerarquía de ocho 

niveles de Tzedaká, que indican la forma más elevada de ayuda hasta la menos meritoria:
1.	 Ayudar a una persona a ser autosuficiente, proporcionándole trabajo o recursos para 

que pueda mantenerse por sí misma.
2.	 Dar caridad de manera anónima tanto por parte del donante como del receptor.
3.	 El donante conoce al receptor, pero este no sabe quién le ha dado la ayuda.
4.	 El receptor conoce al donante, pero el donante no conoce al receptor.
5.	 Dar sin que se lo pidan.
6.	 Dar después de que se lo pidan.
7.	 Dar menos de lo que se debería, pero con amabilidad.
8.	 Dar de mala gana.

Estos niveles destacan que la mejor forma de caridad no es solo dar, sino empoderar al re-
ceptor para que no dependa de la ayuda ajena en el futuro.

Formas de Práctica de la Tzedaká
En la tradición judía, existen múltiples maneras de cumplir con la Tzedaká. Algunas de las 

más comunes incluyen:
•	 Donaciones a organizaciones benéficas y sinagogas, que destinan los fondos a la 

educación, salud y ayuda humanitaria.
•	 Gemilut Jasadim (actos de bondad), que incluyen visitar enfermos, brindar apoyo 

emocional y ayudar en la comunidad.
•	 Cajas de Tzedaká en los hogares y comercios, donde las personas depositan dinero 

regularmente para ayudar a los necesitados.
•	 El año sabático y el jubileo, prácticas en la tradición judía que liberan deudas y 

redistribuyen tierras para asegurar la justicia social.
Hinduismo: Dana y el Concepto del Karma
En el hinduismo, la caridad es una virtud esencial que se encuentra profundamente arraiga-

da en sus enseñanzas y prácticas religiosas. Se conoce como “dāna”, un concepto que implica dar 
sin esperar nada a cambio y que es considerado un acto de mérito espiritual. Dāna no solo se refiere 
a la ayuda material, sino también a la enseñanza, la hospitalidad y la compasión.

Existen distintos tipos de dāna según el Bhagavad Gita y otros textos sagrados. La caridad 
más elevada es aquella que se da de manera desinteresada, con la única intención de beneficiar al 
receptor. Por otro lado, la caridad que se da esperando reconocimiento o recompensa es conside-
rada inferior, aunque sigue siendo valorada. También se distingue entre la caridad dada a personas 
necesitadas y la que se ofrece a los templos y sacerdotes, ambas vistas como actos de virtud.

La caridad en el hinduismo no se limita a la ayuda monetaria. También incluye ofrecer 
comida a los hambrientos (Anna Dāna), brindar refugio y apoyo a los peregrinos y enfermos, y 
patrocinar la educación de quienes lo necesitan. En muchas ciudades de la India, los templos y 
ashrams (centros espirituales) tienen comedores comunitarios donde se sirve comida gratuita a 
cualquier persona, sin distinción de casta o religión.

Además, la práctica del seva, o servicio desinteresado, es otra forma de caridad muy exten-
dida en el hinduismo. Implica dedicar tiempo y esfuerzo para ayudar a los demás, especialmente 
en contextos religiosos y comunitarios. Muchas personas ofrecen seva en templos, hospitales y 
organizaciones de ayuda.

En el hinduismo, la caridad también está relacionada con el concepto de karma. Se cree que 
los actos de generosidad contribuyen a un buen karma, lo que puede influir positivamente en la 
vida presente y en futuras reencarnaciones. Por esta razón, muchas personas practican la caridad 
como parte de su camino espiritual, viéndola como una forma de purificar el alma y avanzar hacia 
la iluminación.

Conclusión
La caridad es un valor presente en todas las tradiciones religiosas, aunque se exprese de 

diferentes maneras. En todas ellas, la ayuda al prójimo se considera un acto sagrado que fortalece 
la comunidad y acerca a la divinidad. A través de la caridad, las religiones promueven la justicia 
social, la compasión y la solidaridad, enseñando que el verdadero propósito de la vida no es solo el 
bienestar personal, sino también el servicio a los demás.
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Con sentida devoción
vengo Señor a tus pies                                     
suplicando que me des                              
lágrimas de contricción,             

para llorar tu pasión                       
tus penas y tus dolores                   

quisiera que mis fervores              
aliviaran tu amargura                    
y yo lograr tu dulzura                   

tus gracias y tus favores.

I ESTACIÓN                                  
¡Oh dolor! ¡oh infausto caso!

¡oh pena! ¡oh triste suerte!                                   
a Dios sentencian a muerte

afrentosa en este paso:                         
tus culpas son el acaso                        
pecador, pide perdón,                               
válete de su pasión,                                  

no te quedes obstinado,                         
si no serás sentenciado                           
a eterna condenación. 

II ESTACIÓN                                        
Para ser crucificado

no en figura ni en diseño
de aquel misterioso leño                                       
se mira Jesús cargado:                     

dulce dueño enamorado                        
del alma esposa querida                        

quiere con su propia vida                       
a costa de padecer                                     

de la misma suerte ser                             
el veneno y homicida.

                           

Vía Crucis

Francisco Javier Nicolás Fructuoso

III ESTACIÓN                              
De tus culpas el exceso

a Jesús ha fatigado
y en tierra tiene postrado

la carga de tanto peso:
duélete porque con eso
lo levantes con desvelo

porque es grande desconsuelo
en tan penosa caída

ver al autor de la vida
arrastrado por el suelo.

IV ESTACIÓN
Aquí el sol descolorido
y la luna no manchada
en tristezas eclipsada
le mira muy afligido
duélete compadecido

de este soberano padre
porque es razón se taladre

el pecho del pecador
en presencia del dolor

de tal Hijo y de tal Madre.

V ESTACIÓN
Revelando que muriera

por verle crucificado
un alquilado le han dado

que aliviara su carrera.
¡Oh mi Jesús! quien pudiera

serviros en este empleo;
pero firmemente creo
y veo con buena luz

que si me cargo la cruz
seré vuestro cirineo.

VI ESTACIÓN
Un lienzo donde estampado

quedó su rostro divino
la Verónica previno

viendole tan fatigado.
¡Oh mi redentor amado!

¡oh Jesús mi dulce esposo!
quién fuera tan venturoso

que de tu divina cara
el original lograra

y prototipo glorioso.
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VII ESTACIÓN
Con angustia y con quebranto

tu redentor afligido
segunda vez ha caido

junto a la puerta del llanto
 pecador no peques tanto
trata de enmendar tu vida
que tu culpa desmedida

y tus obras desleales
son motivo de sus males

y causa de su caida.

VIII ESTACIÓN
No lloreis dice amoroso
a las mujeres piadosas

que en su llanto pesarosas
le veian doloroso.

En mi pasión con reposo
estad hijas muy serenas

porque las lágrimas buenas
que nacen del corazón
lágrimas de culpa són

y no lágrimas de penas.  

IX ESTACIÓN
De tus pecados rendido
y de tus culpas cargado
por librarte del pecado
tercera vez ha caido.
Mírale desfallecido
y no le seas tirano

que este señor soberano
por tener algun consuelo
levantándose del suelo
te pide le dés la mano.

X ESTACIÓN
Descarada la fiereza

hasta tanto llegar pudo
que a Jesús dejó desnudo
siendo espejo de pureza.
 Te pido por la grandeza
de tus penas y baldones

que son tus divinos dones
me pueda yo desnudar

y me sepa despojar
de mis culpas y pasiones.

                            
                                       

XI ESTACIÓN
Es aquí donde crueles
los hebreos inhumanos

clavaron sus pies y manos
como furiosos lebreles.

Rónpanse los pechos fieles
y con dolor verdadero
el corazón con esmero
de ferfecta contrición:
clávese pues es razón

con Jesús en el madero.

XII   ESTACIÓN
Después que a Jesús clavaron

en el sacrosanto leño
con mayor furioso ceño

en alto le levantaron:
manos y pies le rasgaron

y con grandes impiedades
y feroces crueldades

rompieron todas sus venas.
Al fin expiró entre penas:
pón el fín a tus maldades.

XIII   ESTACIÓN
De la cruz en que pendía

a Jesús lo desclavaron
y después lo colocaron
en los brazos de María.

Te contemplo Madre mía,
de toda amargura llena;
pecador, rompe la trena
de tus culpas con amor

pues por ti murió el Señor
y por ti María pena.

XIV  ESTACIÓN
Aquí quedó sepultado

con pobreza y desventura
en ajena sepultura

el que todo lo ha creado:
acompaña desvelado
a María atribulada

que triste y acongojada
como Él era su vida

en el sepulcro metida
quedó su alma enterrada.
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OFRECIMIENTO
Recibid Jesús clemente
este ejercicio piadoso

que os ha dirigido ansioso
mi corazón penitente.

Porque sois omnipotente
quiero pedir el perdón
de mis pecados que són

la causa de tu penar:
para poder alcanzar

la Santa Resurrección.

Cada Semana Santa rememoramos con reverencia y gratitud la Pasión, Muerte y Re-
surrección de Cristo. En nuestras calles, el sagrado desfile de las procesiones nos 
muestra, a través de imágenes talladas con fe y devoción, el insondable misterio de 

nuestra redención. Año tras año asistimos a estos cortejos penitenciales, pero corremos el riesgo de 
caer en la rutina de ser meros espectadores de una tradición, en lugar de sumergirnos en el abismo 
espiritual de su significado profundo. Por ello, es imperativo volver nuestra mirada hacia los pasos 
y contemplar, con renovado fervor, este Evangelio esculpido en madera.

Cada procesión es más que un acto devocional; es una llamada a revivir en nuestro corazón 
la entrega de Cristo. No se trata únicamente de ver imágenes hermosas o pasos primorosamente 
adornados, sino de dejarnos conmover, de sentir que cada golpe de tambor es el eco de los latidos 
de Jesús en Getsemaní, que cada marcha procesional es un susurro de su agonía en el camino del 
Calvario, que cada vela encendida es una oración por nuestra propia conversión. Si cada cristiano 
que asiste a las procesiones viviera esta experiencia desde lo más profundo de su alma, la Semana 
Santa no sería solo un recuerdo, sino una renovación interior, un auténtico encuentro con el Re-
dentor.

Con este artículo deseo invitar al lector a trascender la mirada superficial y adentrarse en el 
drama divino de la Pasión; a no asistir a las procesiones como quien observa un espectáculo, sino 
como un alma que se reconoce partícipe del sacrificio de Cristo. Que no se limite a admirar la 
belleza de las imágenes, sino que contemple, en cada escena, el eco eterno de la Redención y la voz 
silenciosa de Dios que le interpela.

¿Podemos vivir la Semana Santa con María?
Murcia nos ofrece con su Semana Santa una sublime oportunidad para contemplar y medi-

tar, a través de los ojos de la Madre de Dios, la Pasión de Cristo. Podemos ponernos en la piel de 
aquella Mujer fuerte, que en silencio y humildad siguió a su Hijo por el amargo sendero de la Cruz 
hasta el Calvario, el sepulcro y la mañana gloriosa de la Resurrección. Acompañar a María en este 
itinerario es caminar con el alma desnuda, con el corazón dispuesto a sufrir con ella, a amar con 
ella, a esperar con ella. Es aprender que la fe no es solo luz, sino también sombra; que el amor no 
es solo júbilo, sino también entrega.

Acompañar a María en este itinerario es caminar con el alma desnuda, con el corazón dis-
puesto a sufrir con ella, a amar con ella, a esperar con ella. Es aprender que la fe no es solo luz, sino 
también sombra; que el amor no es solo júbilo, sino también entrega. En un mundo que teme al 
sufrimiento y huye de la cruz, María nos enseña a abrazarla con fortaleza, a no apartar la mirada 
cuando el dolor nos visita, a confiar en Dios incluso cuando todo parece oscuro. Ella, que vivió la 

A los Pies de la Cruz: 
La Semana Santa contemplada

 con los ojos de María
Samuel Nortes Pérez
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mayor de las angustias, es el refugio seguro de quienes atraviesan pruebas y el consuelo de quienes 
lloran.

Es muy probable que, poco después de que Jesús fuera prendido en el huerto de los Oli-
vos, algún discípulo (quizá san Juan) corriera a comunicar a María lo ocurrido. La Virgen saldría 
entonces, presa de angustia, pero sostenida por la fe, en busca de más información, hasta llegar al 
pretorio donde su Hijo fue presentado ante el pueblo por Pilato. “¿Queréis que os suelte al rey de 
los judíos?”, clamó el gobernador romano a la multitud enfurecida (Jn 18,39). ¡Qué desgarrador 
tormento para María al escuchar cómo el pueblo, que días antes aclamaba a su Hijo como Rey, 
ahora prefería la liberación de un criminal antes que la del Inocente! Qué lacerante herida para 
la Madre ver la ingratitud humana, sentir la traición de aquellos a quienes su Hijo había sanado, 
alimentado y amado sin medida.

María tras los pasos de Jesús
Cuando formaron el cortejo que conduciría a Jesús al Gólgota, María no se apartó de su 

Hijo. Así como su corazón latía al compás del suyo en Nazaret, ahora sus pasos siguen los suyos en 
el sendero del sacrificio. ¿No es esto lo que contemplamos cada año en nuestras procesiones? María 
forma parte de la comitiva, camina tras los pasos de Cristo y, a la vez, nos exhorta a hacer lo mismo.

Los Evangelios no narran el encuentro de la Virgen con su Hijo en el camino del Calvario, 
pero la tradición nos dice que así fue. El cruce de miradas entre Madre e Hijo debió ser un instante 
suspendido en el tiempo, un océano de dolor y amor en el que todo se decía sin palabras. ¿Acaso no 
recordaría María, en ese momento, las palabras de Simeón: “Y a ti misma una espada te traspasará 
el alma” (Lc 2,35)? María acepta el designio divino, se abandona en la voluntad del Padre, y nos 
enseña así la más sublime lección de confianza y fidelidad.

María es testigo del martirio de su Hijo. Ve cómo el madero le aplasta los hombros, cómo 
sus rodillas se doblan bajo el peso, cómo su rostro es humillado en el polvo del camino. ¿Cómo 
soportar tanto dolor sin desfallecer? Solo la fuerza del amor hace posible semejante entrega.

Al pie de la Cruz estaba…
Cuando llegaron al Gólgota, junto a María estaban san Juan y algunas mujeres que habían 

seguido a Jesús desde Galilea. Y allí, en la cumbre del suplicio, María no huye. No se esconde. 
No se doblega. Permanece firme al pie de la Cruz, tal como describe el conmovedor himno Stabat 
Mater.

Acompañando al Crucificado, vemos a la Virgen, que no contempla impasible el sufrimien-
to de su Hijo, sino que se une a él en una comunión perfecta de dolor y redención. Sus lágrimas 
riegan los pies ensangrentados del Salvador, y en su corazón resuena el eco de la voz de su Hijo: 
“Mujer, ahí tienes a tu hijo” (Jn 19,26). En ese instante supremo, María se convierte en Madre de 
todos los hombres. La que dio a luz en Belén, ahora nos engendra en la cruz. La que sostuvo en sus 
brazos al Niño Dios, ahora acoge en su seno a toda la humanidad redimida.

Quien eleva su mirada a María al pie de la Cruz descubre en ella el modelo supremo de la 
fe. Su corazón destrozado no reniega, su alma transida de dolor no se rebela. María es la lámpara 
encendida en la más densa tiniebla, la estrella que nos guía cuando todo parece perdido. Quien 
desee aprender a amar a Cristo debe mirar a María en la Cruz. En ella no hay miedo ni duda, sino 
la certeza de que incluso el sufrimiento más desgarrador está dentro del plan de Dios. Cada uno 
de nosotros tiene una cruz en la vida; aprender a cargarla con fe, sin desesperar, es la gran lección 
que María nos ofrece desde el Calvario.

La soledad de María ante el sepulcro
Tras la muerte de Jesús, María permaneció al pie de la Cruz hasta que recibió en su regazo 

el cuerpo inerte de su Hijo. El Hijo de Dios, el Verbo Eterno, yace ahora sin vida en los brazos de 
su Madre. El calor de su sangre se enfría, su piel se torna pálida, sus ojos se han cerrado. Y María, 
en un gesto que trasciende el tiempo, estrecha contra su pecho la carne sagrada que dio a luz, con 
la impotencia infinita de una madre que ha visto morir a su hijo.

En la soledad de la noche, cuando la losa del sepulcro se cerró, María sintió el peso inso-
portable del abandono. Pero en esa misma soledad, su fe no vaciló. Su esperanza no se apagó. La 
Madre Dolorosa esperó en silencio el alba de la Resurrección.

El encuentro de la Resurrección
La Semana Santa no concluye en el sepulcro. Tres días después, ¡JESÚS HA RESUCITA-

DO! La muerte ha sido vencida, el pecado derrotado, el amor ha triunfado. Y si hemos caminado 
con María en la Pasión, debemos hacerlo también en la Gloria.

Los Evangelios guardan silencio sobre si María fue la primera en conocer la Resurrección. 
Pero, ¿cómo imaginar que el Hijo glorioso no acudiría a su Madre, la que le había acompañado 
hasta el final? Yo quiero imaginar ese instante como el amanecer más luminoso, el abrazo más es-
perado, el gozo más profundo. Un encuentro en el que María contempla, con lágrimas de júbilo, 
que su Hijo vive, que la promesa se ha cumplido, que la Redención ha sido consumada.

En la luz de la Pascua, María se convierte en la primera testigo de la victoria de Cristo. Ella, 
que ha conocido la oscuridad absoluta, es ahora testigo del día sin ocaso. Si la Virgen nos ha ense-
ñado a permanecer firmes en la cruz, ahora nos enseña a regocijarnos con el Resucitado, a vivir con 
la certeza de que el dolor nunca tiene la última palabra, de que Dios cumple siempre su promesa.

Querido lector, una vez más te invito a cambiar tu mirada, a no ser un simple espectador 
de la Semana Santa. Permite que María te tome de la mano y te conduzca por este camino. Mira 
en sus ojos el reflejo del sacrificio y de la esperanza. Contempla en su dolor el amor más puro. Y 
cuando llegue la Pascua, canta con ella el aleluya de la victoria, porque Cristo ha resucitado y con 
Él, la vida ha vencido a la muerte.
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“Me atrevo a sentarme contigo
aquí, donde siempre,

a tu vera, como los buenos amigos
vengo a contarte mis penas,

las que llevas escuchando durante siglos
de quien a ti se acerca,

vengo a contarte también alegrías
de esas que tanto te gustan

e incluso hacen sonreír a Santa Catalina
vengo otro año más a verte

e incluso, me atreveré, como es ya costumbre
a tus manos prenderte
y tu frente coronarte

y ser sayón, como del pasaje extraído
a colocar en tus manos aquel cetro altivo

con el que riges tus designios”.
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Cruz Guía
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En años anteriores abordábamos el tema de los ASPECTOS FISCALES DE LAS HER-
MANDADES Y COFRADIAS, más concretamente en el año 2023, comentábamos 
las características del IMPUESTO SOBRE EL VALOR AÑADIDO, haciendo refe-

rencia a que nuestras corporaciones no están ajenas, no ya tanto a soportarlo, sino a la obligación 
en algunos casos a repercutirlo y por lo tanto a realizar las declaraciones correspondientes de este 
impuesto en lo concerniente a las operaciones denominadas actividades económicas; y en el año 
2024 hacíamos referencia al IMPUESTO SOBRE SOCIEDADES, que grava los rendimientos no 
exentos de nuestras asociaciones y que en muchos de los casos su presentación es obligatoria, me 
atrevería a señalar que en un 95% de los casos. (Rosario Corinto, nº 10 y 11).

En este año 2025, un nuevo artículo sobre los ASPECTOS FISCALES DE LAS HER-
MANDADES Y COFRADÍAS, en el cual abordaremos otras obligaciones tributarias, como son 
los TRIBUTOS AUTONÓMICOS Y LOCALES, artículo con el que damos fin a esta trilogía 
especializada en tributación de estas corporaciones muy numerosas en nuestra Diócesis, coinci-
dente con nuestra Región de Murcia. Esperando sea como mínimo un texto donde acudir en caso 
de estudio de estos temas dentro de nuestras Hermandades y Cofradías y que no están ajenas a su 
tributación o exención de la misma.

Que entiende la ley por tributos. El concepto, fines y cla-
ses vienen definidos en el art. 2 de la LEY GENERAL TRIBU-
TARIA.  Los tributos son los ingresos públicos que consisten en 
prestaciones pecuniarias exigidas por una Administración pública 
como consecuencia de la realización del supuesto de hecho al que 
la ley vincula el deber de contribuir, con el fin primordial de ob-
tener los ingresos necesarios para el sostenimiento de los gastos 
públicos.

Los tributos, además de ser medios para obtener los recur-
sos necesarios para el sostenimiento de los gastos públicos, po-
drán servir como instrumentos de la política económica general 
y atender a la realización de los principios y fines contenidos en 
la Constitución.

Los tributos, cualquiera que sea su denominación, se clasifican en tasas, contribuciones 
especiales e impuestos.

Abordaremos, en primer lugar, los TRIBUTOS LOCALES, sus tipos, características, tri-
butación, así como los requisitos para su exención. No todos los tributos darán la posibilidad de 

Aspectos fiscales de las 
hermandades y cofradías III. 

Tributos autonómicos y locales
Marcial D. Alarcón Martínez

Cofrade murciano y rodense
CEO  Sierra y Moreno-ASEMUR

aplicar esta exención, y aquellos que la propongan, deberemos analizar las particularidades de la 
Ley de Haciendas Locales y la normativa particular de cada Ayuntamiento.

TRIBUTOS LOCALES
Las Haciendas Locales se nutren fundamentalmente de tributos propios y de la participa-

ción en los del Estado y CCAA. Corresponde fundamentalmente al Estado, y en menor medida 
a las CCAA, a tenor de la competencia exclusiva que en materia de hacienda general le otorga 
la Constitución, hacer efectivo, a través de la actividad legislativa y en el marco de las disponi-
bilidades presupuestarias, el principio de suficiencia financiera de las Haciendas Locales (TCo 
179/1985; 96/1990; 104/2000).

En el ámbito de la participación en los tributos del Estado o de las CCAA, poco margen hay 
para la autonomía local en la vertiente de los ingresos, mientras que en el ámbito de los tributos 
propios rige el principio de reserva de ley. Así, las corporaciones locales pueden establecer y exigir 
tributos de acuerdo con la Constitución y con las leyes, no pudiéndose establecer ninguna presta-
ción pública de naturaleza personal o patrimonial si no es con arreglo a la ley.

El equilibrio constitucional entre los principios de reserva de ley, autonomía local y princi-
pio de igualdad determina un peculiar sistema de fuentes normativas integrado por:

•	 a) La Constitución.
•	 b) La Carta Europea de Autonomía Local, Estrasburgo.
•	 c) La Ley Orgánica de Financiación de las Comunidades Autónomas.
•	 d) Ley Reguladora de Bases de Régimen Local.
•	 e) Ley de Haciendas Locales.

Las normas estatales financieras de aplicación al ámbito local:
1.	 La Ley General Tributaria y su desarrollo reglamentario. 
2.	 La Ley General de Subvenciones.
3.	 La Ley Orgánica de Estabilidad Presupuestaria.
4.	 El Real Decreto regulador del régimen jurídico del control interno en las entidades 

del Sector Público Local.
5.	 Aunque no se establece expresamente la aplicación supletoria de la LGP al ámbito 

local, la LHL habilita al Ministerio de Hacienda para modificar la estructura de los 
presupuestos de las entidades locales y sus criterios de clasificación, para adaptarlos a 
los establecidos en el sector público estatal (LHL disp. adic. 6ª). Asimismo, la LGP 
prevé que la Intervención General del Estado debe promover convenios y otros me-
canismos de coordinación y colaboración con los órganos de las entidades locales en 
el ejercicio de las funciones contables y de control (LGP disp. adic. 1ª).

•	 h) La normativa autonómica financiera -estatutaria y su desarrollo- de aplicación a 
las Haciendas Locales de cada comunidad.

•	 i) Las ordenanzas fiscales. Además, también en el ámbito local, las corporaciones 
locales pueden dictar disposiciones interpretativas y aclaratorias de las ordenanzas 
fiscales (LBRL art.106.2).

De acuerdo con el bloque normativo anteriormente delimitado, el sistema de recursos fi-
nancieros de las entidades locales se encuentra compuesto, entre otros por:

•	 a. Tributos propios clasificados en tasas, contribuciones especiales, impuestos y re-
cargos exigibles sobre los impuestos de las CCAA o de otras entidades. Los impues-
tos pueden ser:
•	 obligatorios: el IBI, IAE e IVTM;
•	 potestativos: el ICIO, IIVTNU, entre otros.

•	 b. Precios públicos.
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•	 c. El producto de las multas y sanciones en el ámbito de sus competencias.
Todas las gestiones que las Hermandades y Cofradías tengan que realizar con las administra-

ciones públicas, deberán tramitarse de forma electrónica, así la Ley 39/2015, de 1 de octubre, del 
Procedimiento Administrativo Común de las Administraciones Públicas, establece en su artículo 
14 lo siguiente:

Artículo 14.2. En todo caso, estarán OBLIGADOS A RELACIONARSE A TRAVÉS DE 
MEDIOS ELECTRÓNICOS con las Administraciones Públicas para la realización de cualquier 
trámite de un procedimiento administrativo, al menos, los siguientes sujetos: Las personas jurídi-
cas.

Para ello, deberán solicitar el CERTIFICADO ELECTRÓNICO O FIRMA DIGITAL. 
¿Cómo conseguirlo? Deberán seguirse los siguientes pasos:

1.	 Certificado del Obispado de Cartagena del estar en vigor el nombramiento del Pre-
sidente o Hermano Mayor. La fecha del mismo no podrá exceder de 15 días desde 
su emisión hasta su presentación en la AEAT para solicitar el certificado digital.

2.	 Solicitud a la Fábrica Nacional de Moneda y Timbre del código para obtener el 
certificado digital, para ello será necesario informar del NIF de la Hermandad o 
Cofradía, así como un correo electrónico donde se recibirán las notificaciones sobre 
su descarga y renovaciones.

3.	 Personarse en las oficinas de la AEAT, con el documento de código obtenido de la 
FNMT, el certificado del Obispado y DNI del presidente o hermano mayor.

IMPORTANTE: Se deberá contar con la previa inscripción en el Registro de Entidades Re-
ligiosas del Ministerio de Justicia y haber obtenido en la solicitud del CIF que el mismo comience 
por la letra R. Si no es así, se deberá realizar todos los trámites correspondientes para su obtención. 
Cualquier otra letra que tengamos asignada a nuestro CIF, no se corresponderá a la identificación 
jurídica correcta, ya que para que nuestras corporaciones obtengan la personalidad jurídica civil, 
es obligatoria dicha inscripción previa a la solicitud del CIF en la AEAT.

Comenzaremos enumerando las principales tasas, contribuciones especiales y sobre todo 
impuestos de carácter local que pueden repercutirse a nuestras Hermandades y Cofradías, así como 
a sus Confederaciones (Cabildos, Juntas Centrales, Agrupaciones, etc…) y que vendrán determi-
nadas por las Ordenanzas Fiscales propias de cada municipio, además de las generales incluidas en 
la Ley de Haciendas Locales.

TASAS:
Tasas son los tributos cuyo hecho imponible consiste en la utilización privativa o el aprove-

chamiento especial del dominio público, la prestación de servicios o la realización de actividades 

en régimen de derecho público que se refieran, afecten o beneficien de modo particular al obligado 
tributario, cuando los servicios o actividades no sean de solicitud o recepción voluntaria para los 
obligados tributarios o no se presten o realicen por el sector privado.

CONTRIBUCIONES ESPECIALES:
Contribuciones especiales son los tributos cuyo hecho imponible consiste en la obtención 

por el obligado tributario de un beneficio o de un aumento de valor de sus bienes como consecuen-
cia de la realización de obras públicas o del establecimiento o ampliación de servicios públicos.

IMPUESTOS:
Impuestos son los tributos exigidos sin contraprestación cuyo hecho imponible está cons-

tituido por negocios, actos o hechos que ponen de manifiesto la capacidad económica del contri-
buyente.

TIPO DE IMPUESTOS LOCALES.
1º. IMPUESTO SOBRE BIENES INMUEBLES. IBI.
El Impuesto sobre Bienes Inmuebles (a partir de ahora IBI) es un tributo directo de carácter 

real, de titularidad municipal y exacción obligatoria que grava el valor de los bienes inmuebles. Su 
gestión se comparte entre la Administración del Estado y los ayuntamientos exactores.

La normativa básica a nivel estatal es la prevista en:
- el texto refundido de Ley reguladora de las Haciendas Locales (a partir de ahora LHL), 

aprobado por el RDLeg 2/2004;
- el texto refundido de la Ley del Catastro Inmobiliario (a partir de ahora LCI), aprobado 

por el RDLeg 1/2004, así como su Reglamento de desarrollo, aprobado por RD 417/2006.
Cómo afecta este impuesto a nuestras asociaciones, pues bien, en estos momentos, muy 

posiblemente, todas aquellas que poseen un bien inmueble estarán teniendo este impuesto entre 
sus gastos, por lo que sería conveniente revisar si el Ayuntamiento, en cuestión, como contempla 
la exención del mismo y que requisitos se deben cumplir para lograr la misma, normas recogidas 
en sus Ordenanzas Municipales.

Concepto 
(LHL art.61.3; LCI art.6)
A los efectos del IBI tienen la consideración de bienes inmuebles los definidos como tales en 

las normas reguladoras del Catastro Inmobiliario, según las que, tienen esta consideración:
•	 a) La parcela o porción de suelo de una misma naturaleza enclavada en un término 

municipal y cerrada por una línea poligonal que delimita el ámbito espacial del 
derecho de propiedad de un propietario o de varios proindiviso y las construcciones 
emplazadas en ese ámbito, cualquiera que sea su dueño y con independencia de 
otros derechos que recaigan sobre el inmueble.

•	 b) Los diferentes elementos privativos susceptibles de aprovechamiento indepen-
diente, sometidos al régimen especial de la propiedad horizontal. También el con-
junto constituido por diferentes elementos privativos mutuamente vinculados y 
adquiridos en unidad de acto, y los trasteros y plazas de estacionamiento en proin-
diviso adscritos al uso y disfrute exclusivo y permanente de un titular. La citada 
adscripción debe realizarse mediante escritura pública en la que se incluya su des-
cripción pormenorizada (RD 417/2006 art.21).

•	 c) Los bienes inmuebles de características especiales (nº 4045 s.).
•	 d) El ámbito espacial de un derecho de superficie y el de una concesión adminis-

trativa sobre los bienes inmuebles o sobre los servicios públicos a los que se hallen 
afectos, salvo que se den los supuestos citados en las letras b) y c) anteriores.

Los bienes inmuebles se pueden clasificar catastralmente en urbanos, rústicos y de caracte-
rísticas especiales.
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A los inmuebles pertenecientes a asociaciones (Hermandades y Cofradías) y entidades reli-
giosas de las comprendidas en el artículo V del Acuerdo sobre Asuntos Económicos de 1979, les es 
aplicable la exención prevista en ese artículo para las entidades sin fines lucrativos. Además, en el 
caso de que unos u otros estén arrendados a terceros se mantiene la exención (DGT CV 4-12-09).

CONS. DGT V2685/2009 DE 4 DICIEMBRE DE 2009 IBI. Exención tributaria. Afir-
ma la Dirección General de Tributos que los inmuebles afectos a actividades realizadas por la 
Iglesia Católica que se consideren exentas del Impuesto sobre Sociedades, bien por generar rentas 
obtenidas por las entidades sin fines lucrativos, entre las que se encuentran las procedentes del 
patrimonio mobiliario o inmobiliario de la entidad, como son los dividendos y participaciones en 
beneficios de sociedades, intereses, cánones y alquileres; o por considerarse explotaciones econó-
micas exentas, en cumplimiento de su objeto o finalidad específica, de prestación de servicios de 
promoción y gestión de la acción social, así como los de asistencia social e inclusión social (tales 
como la protección de la infancia y de la juventud, la asistencia a la tercera edad o a personas en 
riesgo de exclusión o dificultad social o víctimas de malos tratos, personas con discapacidad, mi-
norías étnicas, refugiados y asilados, emigrantes, inmigrantes y transeúntes, etc) estarán a su vez 
exentos del Impuesto sobre Bienes Inmuebles.

El régimen tributario de la Iglesia Católica es el siguiente:
- Si se trata de las asociaciones y entidades religiosas comprendidas en el artículo V del 

Acuerdo sobre Asuntos Económicos entre el Estado Español y la Santa Sede, y que se dediquen a 
actividades religiosas, benéficas o docentes, médicas u hospitalarias o de asistencia social, les es de 
aplicación la exención establecida en la L 49/2002 art.15 para las entidades sin fines lucrativos, si 
cumplen los requisitos exigidos por ella (TS 4-4-14, EDJ 65181).

STS (CONTENCIOSO) DE 4 ABRIL DE 2014IBI. Exención de los bienes inmuebles 
de la iglesia católica. La Sala considera correcta la interpretación que del art. 15.1 Ley 49/2002 
hace el juzgado de lo contencioso, al entender que la remisión que dicho precepto hace a la Ley 
de Haciendas Locales, lo hace en relación con el requisito de titularidad de las entidades sin fines 
lucrativos, entre los que se encuentra la iglesia católica, pero no a los supuestos de exención del 
tributo recogidos en el art. 62 LH (FJ 5 y 6). Por tanto, las entidades de la iglesia católica com-
prendidas en el art. IV del Acuerdo con la Santa Sede están exentas del IBI siempre que no estén 
afectos a explotaciones económicas cuyas rentas no estén exentas del impuesto sobre sociedades; 
y las entidades del art. V del Acuerdo estarán exentas cuando se dediquen a actividades religiosas, 
benéficas o docentes, médicas u hospitalarias o de asistencia social, siempre que cumplan los requi-
sitos exigidos por la Ley 49/2002 de entidades sin ánimo de lucro.

Las Hermandades y Cofradías, por estar recogidas en el artículo V del Acuerdo Económico 
entre la Santa Sede y el Estado Español, para poder tener derecho a la exención del IBI, deberán 
estar acogidas a la Ley 49/2002 de entidades sin ánimo de lucro.

LEY 49/2002 ARTÍCULO 15. TRIBUTOS LOCALES.
1.	 Estarán exentos del Impuesto sobre Bienes Inmuebles los bienes de los que sean titu-

lares, en los términos previstos en la normativa reguladora de las Haciendas Locales, 
las entidades sin fines lucrativos, excepto los afectos a explotaciones económicas no 
exentas del Impuesto sobre Sociedades (Ver Aspectos fiscales de las Hermandades y 
Cofradías II. Impuesto sobre Sociedades. ROSARIO CORINTO 11 – 2024, págs.. 
96 y ss.)

2.	 Las entidades sin fines lucrativos estarán exentas del Impuesto sobre Actividades 
Económicas por las explotaciones económicas a que se refiere el artículo 7 de esta 
Ley. No obstante, dichas entidades deberán presentar declaración de alta en la ma-
trícula de este impuesto y declaración de baja en caso de cese en la actividad. (Mo-
delos 036 y 840).

3.	 Estarán exentos del Impuesto sobre el Incremento de Valor de los Terrenos de Na-
turaleza Urbana los incrementos correspondientes cuando la obligación legal de 

satisfacer dicho impuesto recaiga sobre una entidad sin fines lucrativos.
La aplicación de las exenciones previstas en este artículo estará condicionada a que las en-

tidades sin fines lucrativos comuniquen al ayuntamiento correspondiente el ejercicio de la opción 
regulada en el apartado 1 del artículo anterior y al cumplimiento de los requisitos y supuestos 
relativos al régimen fiscal especial regulado en este Título.

2º. IMPUESTO SOBRE CONSTRUCCIONES, INSTALACIONES Y OBRAS.
El hecho imponible de este impuesto está constituido por la realización, dentro del término 

municipal, de cualquier construcción, instalación u obra para la que se exija la obtención de la 
correspondiente licencia de obra urbanística, se haya obtenido o no dicha licencia, o para la que 
se exija presentación de declaración responsable o comunicación previa de obra menor, se haya 
realizado o no dicha declaración o comunicación.

El Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede sobre Asuntos Económicos de 3-1-1979, 
establece en la letra B) del aptdo.1 de su art. IV, que la Santa Sede, la Conferencia Episcopal, las 
diócesis, las parroquias y otras circunscripciones territoriales, las órdenes y congregaciones religio-
sas y los institutos de vida consagrada y sus provincias y sus casas, tienen derecho a la exención total 
y permanente de los impuestos reales o de producto, sobre la renta y sobre el patrimonio.

Aunque el ICIO no existía cuando se firmó el citado Acuerdo sobre Asuntos Económicos, al 
haberse creado por la L 39/1988, el Tribunal Supremo declaró en diversas sentencias, que la citada 
exención era de aplicación al ICIO, dado el carácter real del mismo (TS 19-3-01, EDJ 12125; 31-
3-01, EDJ 8920; 3-10-03, EDJ 146952). 

Por ello, mediante la OM 5-6-2001, se aclaró la inclusión del ICIO en la letra B) del apt-
do.1 del art. IV del citado Acuerdo sobre Asuntos Económicos. 

Con la finalidad de armonizar el régimen fiscal de la Iglesia Católica con el de las entidades 
sin ánimo de lucro, el Gobierno y la Conferencia Episcopal españoles acordaron el 29-3-2023, la 
renuncia a las exenciones en el ICIO y en las contribuciones especiales, previstas, respectivamente, 
en las letras B) y D) del aptdo.1 del art. IV del citado Acuerdo sobre Asuntos Económicos.

Por ello, con efectos desde el 4-11-2023, se procede a derogar la OM 5-6-2001. Con ello, 
se suprime la exención en el ICIO de la que venía disfrutando la Iglesia Católica. OM 5-6-2001 
derogada OM HFP/1193/2023, BOE 3-11-23.

En relación a este Impuesto del ICIO, nuestras Hermandades y Cofradías no disfrutan de 
tal exención, ya que las asociaciones y entidades religiosas no comprendidas entre las enumeradas 
en el Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede sobre Asuntos Económicos art. IV y que se 
dediquen a actividades religiosas, benéfico-docentes, médicas y hospitalarias o de asistencia social 
tienen derecho a los beneficios fiscales que el ordenamiento jurídico-tributario del Estado español 
prevé para las entidades sin fin de lucro y, en todo caso, los que se conceden a las entidades be-
néficas privadas (Acuerdo entre el Estado Español y la Santa Sede sobre Asuntos Económicos art. 
V). Actualmente, nuestras leyes no reconocen a estas entidades beneficios fiscales en el ámbito del 
ICIO.

3º. IMPUESTO SOBRE ACTIVIDADES ECONÓMICAS.
¿Cuál es la definición de actividad económica en el ámbito tributario? Se considerarán 

rendimientos íntegros de actividades económicas aquéllos que, procediendo del trabajo personal y 
del capital conjuntamente, o de uno solo de estos factores, supongan por parte del contribuyente 
la ordenación por cuenta propia de medios de producción y de recursos humanos o de uno de 
ambos, con la finalidad de intervenir en la producción o distribución de bienes o servicios.

En particular, tienen esta consideración los rendimientos de las actividades extractivas, de 
fabricación, comercio o prestación de servicios, incluidas las de artesanía, agrícolas, forestales, 
ganaderas, pesqueras, de construcción, mineras, y el ejercicio de profesiones liberales, artísticas y 
deportivas.

En relación a nuestras Hermandades y Cofradías, deberíamos analizar si se realizan cual-
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quiera de estas actividades económicas, independientemente de su exención por el tributo. Por 
poner algún ejemplo: Venta de túnicas, recordatorios, publicaciones, etc…

Las entidades sin fines lucrativos estarán exentas del Impuesto sobre Actividades Económi-
cas por las explotaciones económicas a que se refiere el artículo 7 de la Ley 49/2002. No obstante, 
dichas entidades deberán presentar declaración de alta en la matrícula de este impuesto y declara-
ción de baja en caso de cese en la actividad. (Modelos 036 y 840).

Por citar algunos como ejemplo:
CURSOS, CONFERENCIAS, COLOQUIOS, SEMINARIOS Y SIMILARES.
Los rendimientos derivados de impartir cursos, conferencias, coloquios, seminarios y simi-

lares se consideran cuando supongan la ordenación por cuenta propia de medios de producción 
y de recursos humanos o de uno de ambos, con la finalidad de intervenir en la producción o 
distribución de bienes o servicios, en cuyo caso se calificarán como rendimientos de actividades 
económicas.

OBRAS LITERARIAS, ARTÍSTICAS O CIENTÍFICAS.
Los rendimientos derivados de la elaboración de obras literarias, artísticas o científicas se 

consideran, cuando supongan la ordenación por cuenta propia de medios de producción y de re-
cursos humanos o de uno de ambos, con la finalidad de intervenir en la producción o distribución 
de bienes o servicios, en cuyo caso se calificarán como rendimientos de actividades económicas.

Están exentos y no están obligados a presentar la declaración del IAE

Las entidades que realicen una o varias actividades en territorio español y, tengan un im-
porte neto de la cifra de negocios (INCN) inferior a 1.000.000 €. Es decir, que el conjunto de sus 
actividades no supere dicho importe.

4º. IMPUESTO SOBRE VEHÍCULOS DE TRACCIÓN MECÁNICA.
El Impuesto sobre Vehículos de Tracción Mecánica grava la titularidad de los vehículos de 

esta naturaleza, aptos para circular por las vías públicas, cualquiera que sea su clase y categoría.
Se considera vehículo apto para la circulación el que hubiera sido matriculado en los re-

gistros públicos correspondientes y mientras no hayan causado baja en los mismos. A los efectos 
de este impuesto, también se consideran aptos los vehículos provistos de permisos temporales y 
matriculas turísticas.

Son sujetos pasivos de este impuesto las personas físicas o jurídicas y las entidades a que se 
refiere el artículo 35.4 de la Ley General Tributaria, a cuyo nombre conste el vehículo en el permiso 
de circulación.

5º. IMPUESTO SOBRE EL INCREMENTO DEL VALOR DE LOS TERRENOS DE 
NATURALEZA URBANA.

El Impuesto sobre el Incremento de Valor de los Terrenos de Naturaleza Urbana es un 
tributo directo que grava el incremento de valor que experimenten dichos terrenos y se ponga de 
manifiesto a consecuencia de la transmisión de la propiedad de los terrenos por cualquier título o 
de la constitución o transmisión de cualquier derecho real de goce, limitativo del dominio, sobre 
los referidos terrenos.

El art. 15 de la Ley 49/2002, de 23 de diciembre, de régimen fiscal de las entidades sin fines 
lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo, contempla que estarán exentos del Impuesto 
sobre el Incremento de Valor de los Terrenos de Naturaleza Urbana los incrementos correspon-
dientes cuando la obligación legal de satisfacer dicho impuesto recaiga sobre una entidad sin fines 
lucrativos. (También una Hermandad o Cofradía). Dicha obligación recaerá cuando la entidad 
transmita un bien inmueble de naturaleza urbana, o bien, adquiera un bien inmueble por título 
lucrativo, donación.

TIPOS DE TASAS LOCALES.

1.TASA POR EXPEDICIÓN DE DOCUMENTOS ADMINISTRATIVOS.
Constituye el hecho imponible de la tasa la actividad administrativa desarrollada con moti-

vo de la tramitación, a instancia de parte, de toda clase de documentos que expida y de expedien-
tes de que entienda la Administración o las Autoridades Municipales, así como la reproducción 
y envío de documentos por el Ayuntamiento o sus Organismos Públicos, en cualquier soporte 
material, con información ambiental disponible en fondos documentales municipales, cuando la 
solicitud de dicha actividad no sea voluntaria o no se preste o realice por el sector privado.

Son sujetos pasivos contribuyentes las personas físicas y jurídicas y las entidades a que se 
refiere el artículo 35.4 de la Ley General Tributaria que soliciten, provoquen o en cuyo interés 
redunde la tramitación del documento o expediente de que se trate.

2. ORDENANZA REGULADORA DE LA TASA POR PRESTACIÓN DE SERVI-
CIOS URBANÍSTICOS.

Constituye el hecho imponible de la tasa la actividad municipal, tanto técnica como ad-
ministrativa, de la prestación de servicios de índole urbanística requeridos por los administrados.

Son sujetos pasivos contribuyentes las personas físicas y jurídicas y las entidades a que se 
refiere el artículo 35.4 de la Ley General Tributaria, solicitantes de la prestación de los distintos ser-
vicios sujetos a imposición tributaria. En las solicitudes de Cedulas de Habitabilidad o Licencias de 
primera ocupación, tendrá la consideración de sujeto pasivo además del solicitante, el adquirente 
o usuario de la edificación.

3. TASA POR SERVICIO DE EXTINCIÓN DE INCENDIOS Y SALVAMENTO. OR-
DENANZA REGULADORA.

Constituye el hecho imponible de la Tasa la prestación de servicios por el Servicio Munici-
pal de Bomberos en los casos siguientes:

•	 Incendios y alarmas de los mismos.
•	 Salvamentos de personas, animales y bienes.
•	 Hundimientos totales o parciales de edificios o instalaciones, ruinas, derribos y de-

rrumbes.
•	 Apertura de puertas, huecos u otros accesos cuando expresamente exista riesgo para 

las personas o bienes en el ámbito bloqueado o sus alrededores.
•	 Neutralización de vertidos y/o derrames de combustibles, aceites y sustancias simila-

res, siempre que los servicios públicos de limpieza de vía pública o conservación de 
carreteras no presten dicho servicio en el horario en que se produce el aviso o bien 
no dispongan de los medios suficientes para controlar sus efectos.

•	 Intervención donde estén presentes materias peligrosas.
•	 Intervención en elementos interiores y exteriores de inmuebles (incluido el sanea-

miento de fachadas, cornisas, carteles publicitarios, colaboración en colocación de 
objetos o equipos que requieran personal y material adscrito al servicio, etc.) cuando 
esta se deba a una construcción o mantenimiento deficientes.

•	 Intervenciones en instalaciones de gas o agua, así como instalaciones con riesgo 
eléctrico, ya sea en la vía pública, zonas despobladas o en inmuebles, hasta que el 
servicio de urgencias de la compañía responsable se persone en el lugar.

•	 Refuerzos de prevención por iniciativa pública o privada.
•	 Presencia de medios y personal del servicio en concentraciones, espectáculos y otros, 

con fines preventivos, ya sea por iniciativa pública o privada.
•	 Todos aquellos servicios expresamente no relacionados anteriormente y análogos a 

ellos.
•	  Cualesquiera otros servicios de recepción obligatoria que fueran prestados por el 
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Ayuntamiento en la materia objeto de esta tasa.
Lo anterior se refiere a aquellas situaciones donde, bien sea a solicitud de particulares inte-

resados o bien sea de oficio por razones de seguridad, la prestación de dicho servicio redunde en 
beneficio del sujeto pasivo.

Son sujetos pasivos de esta tasa, a título de contribuyentes las personas físicas o jurídicas y 
las Entidades a que se refiere el artículo 35.4 de la Ley General Tributaria, que resulten beneficia-
das o afectadas por la prestación del Servicio de Extinción de Incendios y Salvamento, sean o no 
solicitantes del mismo, y con independencia del origen y responsabilidad del siniestro.

4. TASA POR RECOGIDA DE BASURAS. ORDENANZA REGULADORA.
Constituye el hecho imponible de la Tasa la prestación del servicio de recepción obligatoria 

de recogida de basuras domiciliarias y residuos sólidos urbanos de viviendas, alojamientos y locales 
o establecimientos.

Son sujetos pasivos contribuyentes las personas físicas o jurídicas y las entidades a que se 
refiere el artículo 35.4 de la Ley General Tributaria, que ocupen o utilicen las viviendas y locales 
ubicados en los lugares, plazas, calles o vidas públicas en que se preste el servicio, ya sea a título de 
propietario o de usufructuario, habitacioncita, arrendatario o, incluso, de precario.

5. TASA POR UTILIZACION PRIVATIVA O APROVECHAMIENTO ESPECIAL 
DEL SUELO, SUBSUELO O VUELO DEL DOMINIO PÚBLICO LOCAL.

Constituye el hecho imponible de esta Tasa la utilización privativa o el aprovechamiento 
especial del dominio público local, mediante su ocupación con:

Mudanzas de muebles.
Vallas, andamios y otras ocupaciones de similar naturaleza, sin o con publicidad,
Ocupación de vuelo con carteles, banderolas, etc., instalados en la vía pública.
Puestos, barracas, casetas, espectáculos o atracciones e industrias callejeras y ambulantes.
La delimitación del dominio público local mediante la instalación de vallas o elementos 

análogos, incluso si esta utilización se realiza a tiempo parcial.
Atracciones feriales, artísticas, recreativas o lúdico culturales.
Son sujetos pasivos de esta tasa las personas naturales o jurídicas y las entidades del art. 35.4 

de la Ley General Tributaria que utilicen o aprovechen especialmente el dominio público local en 
beneficio particular, conforme a alguno de los supuestos previstos en el artículo anterior.

Supuestos de no sujeción.
No procederá el cobro de esta tasa cuando la utilización privativa o el aprovechamiento es-

pecial del dominio público local se justifique por el interés general, que deberá acreditarse median-
te informe del Servicio Municipal competente en el que se ponga de manifiesto la concurrencia de 
alguno de los supuestos siguientes:

•	 a) Celebración de actividades programadas para los festejos, tradiciones culturales 
y ferias de la ciudad, organizados por asociaciones, colectivos y entidades privadas.

•	 b) Celebración de festivales musicales, artísticos, de cine o teatro, organizados por 
asociaciones, colectivos y entidades privadas, cuyo impacto local pudiera tener 
transcendencia a nivel regional, nacional y/o internacional.

•	 c) Actos públicos u otras ocupaciones de carácter permanente o temporal, organiza-
dos por asociaciones o entidades sin ánimo de lucro que estén inscritas en el registro 
público de entidades o asociaciones, siempre que la autorización esté vinculada a su 
objeto social.

•	 d) Otras actividades no comprendidas en los puntos anteriores organizadas o en 
colaboración con el Ayuntamiento de Murcia.

6. TASA POR APROVECHAMIENTO ESPECIAL DE LA VÍA PÚBLICA CON EN-

TRADA DE VEHÍCULOS. (VADO).
Constituye el hecho imponible de esta tasa el aprovechamiento especial del dominio públi-

co local, mediante la entrada y salida de vehículos a todo tipo de inmuebles, a través de las aceras, 
pasos y calles peatonales o similares.

Se iniciará de oficio expediente de comprobación limitada o de inspección tributaria, a efec-
tos de su incorporación a tributación por el hecho imponible de la presente tasa cuando exista un 
vado en la vía pública, entendiéndose por tal toda modificación de la estructura de la acera y bor-
dillo destinada exclusivamente a facilitar el acceso de vehículos a inmuebles colindantes con la vía 
pública, así como cualquier evidencia de realización del hecho imponible a través de pasos y calles 
peatonales o similares. De conformidad con lo dispuesto en el artículo 77 de la Ley 39/2015, de 1 
de octubre, del Procedimiento Administrativo Común de las Administraciones Publicas, en estos 
casos se emitirá documento suscrito por funcionario en el que se recojan los hechos constatados 
que prueben la posibilidad de utilización o aprovechamiento privativo del dominio público local.

Estarán obligados al pago de esta Tasa los propietarios de los inmuebles a los que den ac-
ceso dichas entradas de vehículos, quienes podrán repercutir las cuotas sobre los beneficiarios del 
aprovechamiento.

Es muy común en nuestras corporaciones, contar con inmuebles donde se guardan tronos, 
útiles y enseres procesionales, contando con una gran puerta que comunica con el exterior y que, 
si están enclavados en zonas urbanas, el mismo tendrá acondicionada la acera para dicha salida. 
Esta salida podría estar recogida en los supuestos en los que sea obligatorio solicitar y pagar la tasa 
por dicho VADO.

TRIBUTOS AUTONOMICOS.
En este apartado, abordaremos los impuestos autonómicos más importantes y su repercu-

sión o exención dentro de nuestras corporaciones como son las Hermandades y Cofradías.
Dentro del capítulo de IMPUESTOS AUTONOMICOS, nos encontramos con un con-

junto de tributos que nos resultarán familiares y que analizaremos la repercusión sobre nuestras 
corporaciones, si llegado el caso, nos encontramos con operaciones que pueden ser gravadas por 
este tipo de impuestos.

Dentro del capítulo de los tributos autonómicos, se encuentran:
1.	 Impuesto sobre sucesiones y donaciones.
2.	 Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales.
3.	 Actos jurídicos documentados.

1º. IMPUESTO SOBRE SUCESIONES Y DONACIONES.
La sucesión es un fenómeno jurídico que consiste en el cambio del elemento subjetivo o 

titular de una relación jurídica. Puede ser inter vivos o mortis causa. La sucesión mortis causa es la 
que es objeto de regulación por el Derecho de sucesiones que es aquella parte del Derecho privado 
que regula el destino que ha de darse a las relaciones jurídicas de la persona física cuando fallece.

Las entidades sin fines lucrativos, como las fundaciones y asociaciones declaradas de utili-
dad pública, pueden ser beneficiarias de herencias de personas físicas. Estas entidades están sujetas 
a un régimen fiscal especial que les permite disfrutar de ciertas exenciones fiscales, siempre que 
cumplan con los requisitos establecidos en la normativa vigente. En el caso de que una persona fí-
sica deje su patrimonio a una entidad sin ánimo de lucro, la transmisión de bienes a título gratuito 
no genera ganancias o pérdidas patrimoniales en el IRPF del fallecido, ya que estas transmisiones 
están exentas de tributación en el Impuesto sobre Sucesiones y Donaciones (ISD).

El régimen fiscal especial para entidades sin fines lucrativos incluye exenciones en el Im-
puesto sobre Sociedades (IS) para las rentas derivadas de donaciones, donativos y subvenciones, así 
como para las rentas procedentes del patrimonio mobiliario e inmobiliario de la entidad. Además, 
las transmisiones de bienes a título gratuito, como las herencias, están exentas de tributación si los 
bienes están afectos a actividades exentas.
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La sucesión es un modo de adquirir la propiedad, un medio de obtención de riqueza suscep-
tible de ser gravado, esto es, de constituir el hecho imponible de un impuesto. El sistema tributario 
español incluye una figura cuyo objeto es el gravamen de la adquisición de riqueza a título gratuito 
y, por ello, incluye como hecho imponible fundamental la sucesión. Esta figura es el Impuesto de 
Sucesiones y Donaciones (ISD). El ISD está regulado por la L 29/1987, (LISD), y por su regla-
mento de desarrollo, aprobado por el RD 1629/1991 (RISD).

Es un tributo de naturaleza directa y subjetiva que grava los incrementos de patrimonio 
obtenidos a título lucrativo por las personas físicas. Como podemos ver, este impuesto solo grava 
a las personas físicas, no a las personas jurídicas y, por lo tanto, nuestras corporaciones quedarán 
exentas de dicho impuesto cuando por herencia se reciban bienes dentro de esta figura tributaria.

Igual consideración tendrá la donación realizada por una persona física a una entidad sin 
ánimo de lucro, ésta no será sujeto pasivo del impuesto, ya que no está gravada por el mismo, 
quedando exentas tanto unas como otras. 

2º. IMPUESTO SOBRE TRANSMISIONES PATRIMONIALES Y ACTOS JURIDI-
COS DOCUMENTADOS.

El ITP y AJD es un tributo de naturaleza indirecta que grava las transmisiones patrimo-
niales onerosas (TPO), las operaciones societarias (OS) y los actos jurídicos documentados (AJD) 
(LITP art.1).

De este precepto se desprenden algunas de las características del impuesto:
•	 a)  Impuesto heterogéneo. La jurisprudencia ha entendido que, a pesar de su regu-

lación en un solo texto normativo y bajo una denominación común, y a pesar de 
serles de aplicación determinadas normas comunes, el ITP y AJD no conforma un 
solo tributo, sino que incluye en realidad tres impuestos diferentes, que formalmen-
te se constituyen en modalidades del mismo (TPO, OS, AJD), siendo distintos sus 
respectivos hechos imponibles al ser diferentes su carácter y su finalidad.
Sin embargo, la consideración del ITP y AJD como un tributo triple no ha impedi-
do que, en ocasiones, se haya considerado procedente aplicar las normas específicas 
de una modalidad a las de otra, como en concreto ha sucedido en relación con las 
modalidades TPO y AJD (documentos notariales), sin que ello implique hacer uso 
de una interpretación normativa analógica (TS 21-5-98, EDJ 4413; TSJ Baleares 
6-10-00, EDJ 61709; TSJ Murcia 31-10-01, EDJ 62690; DGT 23-3-99).
En contra, se ha entendido también que la LITP distingue tres modalidades de 
gravamen, cuyas normas específicas recoge en los títulos primero, segundo y tercero, 
referentes, respectivamente, a TPO, OS y AJD, dedicando su título cuarto a las dis-
posiciones comunes a las tres mencionadas modalidades de gravamen, de suerte que 
tratándose de la modalidad AJD hay que tomar en consideración solo su normativa 
específica (TSJ La Rioja 20-11-98, EDJ 40681).

•	 b)  Impuesto indirecto. Se trata de un impuesto que grava una manifestación indi-
recta de capacidad económica, como lo es el gasto o el consumo. En efecto, en la 
modalidad TPO se grava la adquisición de bienes y derechos, así como la constitu-
ción de derechos reales o de crédito. En la modalidad OS se gravan determinadas 
operaciones realizadas por sociedades mercantiles y otras entidades asimiladas. Fi-
nalmente, la modalidad AJD presenta carácter formal y solo indirectamente respon-
de a la característica de gravar el consumo o gasto.

•	 c)  Impuesto de naturaleza jurídica. El hecho imponible se define como el presu-
puesto fijado por la Ley para configurar cada tributo y cuya realización origina el 
nacimiento de la obligación tributaria principal (LGT art.20), por lo que el carácter 
del hecho imponible es el que determina la naturaleza del impuesto que configu-
ra. Así, por ejemplo, el hecho imponible en el IRPF es la obtención de renta, una 
circunstancia o variable eminentemente económica; mientras que en el ITP y AJD 

el hecho imponible supone gravar, básicamente, el tráfico jurídico civil o pactos y 
contratos regulados por el Código Civil, por lo que su naturaleza es jurídica.

Están exentas del ITP y AJD las entidades sin fines lucrativos a que se refiere la Ley de régi-
men fiscal de las entidades sin fines lucrativos y de los incentivos fiscales al mecenazgo (L 49/2002 
art.2; L 17/2020 disp. final 2ª), que se acojan al régimen fiscal especial. Este hecho es importante 
para entender que una Hermandad o Cofradía, pudiendo acogerse al régimen fiscal especial y no 
haya realizado la opción por el mismo, no podrá tener las bonificaciones que le amparan a respecto 
de estos impuestos.

Para que una organización o entidad pueda ser considerada como entidad sin fines lucra-
tivos, debe reunir las condiciones subjetivas y objetivas reguladas por la citada Ley (TS 17-3-11, 
EDJ 30798).

Las entidades sin fines lucrativos que gozan de este régimen tributario especial son:
Asociaciones declaradas de utilidad pública (LO 1/2002 art.32, 34 y 35). Pueden ser decla-

radas de utilidad pública aquellas asociaciones que cumplan los requisitos establecidos al efecto. 
La declaración de utilidad pública se lleva a cabo en virtud de Orden Ministerial y se publica en 
el BOE.

Estas entidades deben cumplir con una serie de obligaciones, tales como efectuar su inscrip-
ción en el Registro correspondiente (Registro de Entidades Religiosas), y rendir y depositar en el 
Registro las cuentas anuales del ejercicio anterior, así como una memoria descriptiva de las activi-
dades realizadas (Obispado correspondiente). La ley 49/2002, aclara en una disposición adicional, 
en concreto en la novena lo siguiente, en relación a su clasificación como de utilidad pública y 
poder de acogerse a los beneficios fiscales de dicha ley.

Disposición adicional novena. Régimen tributario de la Iglesia Católica y de otras iglesias, 
confesiones y comunidades religiosas.

1.	 El régimen previsto en los artículos 5 a 15, ambos inclusive, de esta Ley será de 
aplicación a la Iglesia Católica…

2.	 El régimen previsto en esta Ley será también de aplicación a las asociaciones y en-
tidades religiosas comprendidas en el artículo V del Acuerdo sobre Asuntos Econó-
micos suscrito entre el Estado español y la Santa Sede, siempre que estas entidades 
cumplan los requisitos exigidos por esta Ley a las entidades sin fines lucrativos para 
la aplicación de dicho régimen.

3.	 Las entidades de la Iglesia Católica contempladas en los artículos IV y V del Acuerdo 
sobre Asuntos Económicos entre el Estado español y la Santa Sede, y las igualmen-
te existentes en los acuerdos de cooperación del Estado español con otras iglesias, 
confesiones y comunidades religiosas, serán consideradas entidades beneficiarias del 
mecenazgo a los efectos previstos en los artículos 16 a 25, ambos inclusive, de esta 
Ley.

El disfrute del régimen especial exige cumplir los siguientes requisitos:
•	 a) Que persigan fines de interés general , como pueden ser, entre otros, los de de-

fensa de los derechos humanos, de las víctimas del terrorismo y actos violentos, los 
de asistencia social e inclusión social, cívicos, educativos, culturales, científicos, de-
portivos, sanitarios, laborales, de fortalecimiento institucional, de cooperación para 
el desarrollo, de promoción del voluntariado, de promoción de la acción social, de 
defensa del medio ambiente, con efectos a partir del 1-1-2024, de defensa de los 
animales, de promoción y atención a las personas en riesgo de exclusión por razones 
físicas, económicas o culturales, de promoción de los valores constitucionales y de-
fensa de los principios democráticos, de fomento de la tolerancia, de fomento de la 
economía social, de desarrollo de la sociedad de la información, o de investigación 
científica, desarrollo o innovación tecnológica y de transferencia de la misma hacia 
el tejido productivo como elemento impulsor de la productividad y competitividad 
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empresarial.
•	 b) Que destinen, con efectos a partir del 1-1-2024, directa o indirectamente, a la 

realización de esos fines, al menos, el 70% de las siguientes rentas e ingresos:
•	 Las rentas de las explotaciones económicas que desarrollen.
•	 Las rentas derivadas de la transmisión de bienes o derechos de su titularidad. 

En el cálculo de estas rentas no se incluyen las obtenidas en la transmisión 
onerosa de bienes inmuebles en los que la entidad desarrolle la actividad pro-
pia de su objeto o finalidad específica, siempre que el importe de la citada 
transmisión se reinvierta en bienes y derechos en los que concurra esa circuns-
tancia.

•	 Los ingresos que obtengan por cualquier otro concepto, deducidos los gastos 
realizados para la obtención de tales ingresos.
En el cálculo de los ingresos no se incluyen las aportaciones o donaciones reci-
bidas en concepto de dotación patrimonial en el momento de su constitución 
o en un momento posterior.
El resto de las rentas e ingresos deben destinarse a incrementar la dotación 
patrimonial o las reservas.

•	 c) Que la actividad realizada no consista en el desarrollo de explotaciones económi-
cas ajenas a su objeto o finalidad estatutaria. Se entiende cumplido este requisito si 
el importe neto de la cifra de negocios del ejercicio correspondiente al conjunto de 
las explotaciones económicas no exentas ajenas a su objeto o finalidad estatutaria 
no excede del 40% de los ingresos totales de la entidad, siempre que el desarrollo 
de estas explotaciones económicas no exentas no vulnere las normas reguladoras de 
defensa de la competencia en relación con empresas que realicen la misma actividad.

•	 d) Que los fundadores, asociados, patronos, representantes estatutarios, miembros 
de los órganos de gobierno y los cónyuges o parientes hasta el cuarto grado inclusive 
de cualquiera de ellos no sean los destinatarios principales de las actividades que se 
realicen por las entidades, ni se beneficien de condiciones especiales para utilizar sus 
servicios.

•	 El cumplimiento de este requisito no se exige en relación con:
•	 - las actividades de investigación científica y desarrollo tecnológico;
•	 - las actividades de asistencia social o deportivas a que se refiere la LIVA 

art.20.uno.8º y 13º;
•	 - las fundaciones cuya finalidad sea la conservación y restauración de bie-

nes del Patrimonio Histórico Español que cumplan las exigencias de la 
L 16/1985 o de la Ley de la respectiva comunidad autónoma que le sea 
de aplicación, en particular respecto de los deberes de visita y exposición 
pública de esos bienes;

•	 - las federaciones y asociaciones de las entidades sin fines lucrativos.
•	 e) Que los cargos de patrono, representante estatutario y miembro del órgano de 

gobierno sean gratuitos, sin perjuicio del derecho a ser reembolsados de los gastos 
debidamente justificados que el desempeño de su función les ocasione, sin que las 
cantidades percibidas por este concepto puedan exceder de los límites previstos en la 
normativa del IRPF para ser consideradas dietas exceptuadas de gravamen.
Se exceptúa del cumplimiento de este requisito a las federaciones y asociaciones de 
las entidades sin fines lucrativos.
Asimismo, se respeta el régimen específico establecido para las asociaciones que ha-
yan sido declaradas de utilidad pública de acuerdo con la LO 1/2002.

Con efectos a partir del 1-1-2024, no tienen la consideración de remuneración de 
los cargos, los seguros de responsabilidad civil contratados por la entidad sin fines 
lucrativos en beneficio de los patronos, representantes estatutarios y miembros del 
órgano del gobierno, siempre que solo cubran riesgos derivados del desempeño de 
tales cargos en la entidad.
No obstante, lo anterior, los patronos, representantes estatutarios y miembros del 
órgano de gobierno pueden recibir de la entidad retribuciones por la prestación de 
servicios distintos de los propios de su cargo.
El requisito de gratuidad también alcanza a los administradores que representen a 
la entidad en las sociedades mercantiles en las que participe, salvo que las retribu-
ciones percibidas por la condición de administrador se reintegren en la entidad que 
representen.

•	 f ) Que, en caso de disolución, el destino del patrimonio sea otra entidad beneficiaria 
del mecenazgo de las definidas en la Ley, o una entidad pública, de naturaleza no 
fundacional, que también persiga el interés general.

•	 g) Que estén inscritas en el registro correspondiente.
•	 h) Que cumplan las obligaciones contables previstas en las normas por las que se 

rigen o, en su defecto, en el Código de Comercio y disposiciones complementarias.
•	 i) Que cumplan las obligaciones de rendición de cuentas que establezca su legisla-

ción específica. En ausencia de previsión legal específica, deben rendir cuentas antes 
de transcurridos 6 meses desde el cierre de su ejercicio ante el organismo público 
encargado del registro correspondiente.

•	 j) Que elaboren anualmente una memoria económica en la que se especifiquen los 
ingresos y gastos del ejercicio, de manera que puedan identificarse por categorías y 
por proyectos, así como el porcentaje de participación que mantengan en entidades 
mercantiles.

CONCLUSIONES:
Aquí termina la serie de artículos que he dedicado a la fiscalidad de las Hermandades y Co-

fradías, tratando los impuestos del IVA, Impuesto sobre Sociedades y en este último los impuestos 
locales y autonómicos.

Cumplir con las obligaciones tributarias es una obligación por parte de nuestras corpora-
ciones. Asimismo, los administradores deberán según el canon 1284 §2.3, observar las normas 
canónicas y civiles, las impuestas por el fundador o donante o por la legítima autoridad, y cuidar 
sobre todo de que no sobrevenga daño para la Iglesia por inobservancia de las leyes civiles. Los 
administradores serán aquellos que recoge el canon 118 Representan a la persona jurídica pública, 
actuando en su nombre, aquellos a quienes reconoce esta competencia el derecho universal o par-
ticular, o los propios estatutos.

Por tanto, los administradores de nuestras corporaciones deberán, en la realización de sus 
actuaciones obrar con la máxima diligencia, cumpliendo y haciendo cumplir aquellas normas civi-
les que afecten a la misma, entre ellas las de tipo tributario.

Según hemos podido observar para poder tener derecho a las exenciones contempladas en 
los diferentes impuestos que recaen sobre las Hermandades y Cofradías, se deberá incluir a las 
mismas en el Régimen Especial de las Entidades sin Ánimo de Lucro, Ley 49/2002.

Esperando que este nuevo artículo despierte vuestra curiosidad sobre el tema tributario de 
nuestras Hermandades y Cofradías, os ánimo a tenerlo como consulta práctica y para conocimien-
to de las obligaciones tributarias que afectan a las mismas. Un saludo y hasta siempre. 
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Viernes 29 de noviembre de 2024, a las 16:30 horas Pepe Manzano, vocal de patrimo-
nio de la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad, y yo 
quedamos a las puertas de la iglesia de Santa Catalina de Alejandría. Con la iglesia 

en penumbra, con la poca luz que entra por el rosetón de la fachada entramos. Seis días antes, el 
Santísimo Cristo de la Paciencia procesionaba por las calles de Murcia tras permanecer los diez 
meses anteriores en el Centro de Restauración de la Región de Murcia. Ya con la iglesia iluminada, 
nos dirigimos hacia el altar, donde el señor de la Paciencia ha permanecido para que feligreses y 
curiosos pudieran ver el estado en el que ha quedado tras su restauración. Cuidadosamente levan-
tamos la escultura y la depositamos sobre una peana en un espacio idóneo para digitalizarla en 3D.  

Pero, ¿por qué digitalizarla? En este artículo se va a tratar la digitalización 3D a la que se ha 
sometido el Santísimo Cristo de la Paciencia tras su restauración, como se ha desarrollado el pro-
yecto, desde la concepción hasta la publicación de los resultados; y se expondrán algunas de las po-
sibles aplicaciones que se pueden llevar a cabo con los modelos 3D resultados de la digitalización. 

¿Qué es y para qué sirve la digitalización 3D? 
En los últimos años se han producido una gran cantidad de avances tecnológicos. En esta 

nueva era de descubrimientos y desarrollos técnicos, estos avances han comenzado a aplicarse sobre 
el Patrimonio material. De entre todos los avances, la digitalización 3D ha supuesto un antes y 
un después a la hora de documentar, conservar y divulgar cualquier tipología de bien patrimonial 
material. ¿Cómo se puede definir la digitalización 3D? La definición1 más correcta expone que la 
digitalización 3D es “el proceso de captura, análisis y representación tridimensional de un objeto o 
entorno físico mediante tecnologías como la fotogrametría, el escaneo láser o la tomografía com-
putarizada. Este proceso permite generar modelos digitales detallados con información geométrica 
y, en algunos casos, texturas y colores, facilitando su estudio, preservación y reproducción en 
entornos digitales”. 

La digitalización 3D tiene gran cantidad de posibles aplicaciones. El principal cometido de 
generar un gemelo digital es la documentación 3D de ese objeto en el estado en el que se encuentra 
en el momento de la toma de las fotografías. De este modo se está capturando en 3D un momento 
exacto de la vida de ese objeto, puede ser antes o después de una restauración, o, por ejemplo, 
durante una fase del proceso. En el caso del Santísimo Cristo de la Paciencia, la digitalización ha 
capturado el estado en el que se encuentra la obra tras su restauración.  

Conservando el Patrimonio:
 La digitalización 3D del Santísimo

Cristo de la Paciencia
Álvaro García Alcázar

Comisario de Juventud 
y experto en Patrimonio Virtual

1Gomes, L., Bellon, O. R. P., & Silva, L. (2014). 3D reconstruction methods for digital preservation of cultural heritage: A survey. Pattern Recognition 
Letters, 50, 3-14.

Junto a la documentación se encuentra la conservación de dicho objeto. Cualquier obra de 
arte está sujeta a gran cantidad de factores dañinos, como los factores ambientales (temperatura, 
humedad, la luz o la contaminación), humanos (manipulación, golpes o vandalismo), biológicos 
(plagas o microorganismos) o desastres naturales (terremotos, inundaciones o incendios). Debido 
a esto siempre es necesario, ya no solo tener una plan de conservación preventiva, y aplicarlo, sino 
establecer estrategias de salvaguarda para, o bien evitar el daño o la pérdida, o bien si se ha dañado 
o perdido, tener un punto para reconstruirlo o hacer una copia. Es aquí donde la digitalización 3D 
entra en juego, ya que permite crear gemelos digitales idénticos que permitirían, llegado el caso, 
reponer parte de una obra dañada o la totalidad de la obra. 

Paralelamente a la documentación y la conservación, se encuentra la divulgación, uno de 
los pilares fundamentales de cualquier trabajo de digitalización 3D. Una vez se ha terminado todo 
el trabajo de creación de un gemelo digital, es muy importante poner en conocimiento de la so-
ciedad dicho trabajo. El fin de la divulgación es que el mayor público posible conozca esa obra de 
arte a través del gemelo digital. Para ello hay diversas vías para llegar a todos los públicos, desde la 
publicación del modelo 3D en repositorios virtuales, hasta la creación de experiencias inmersivas 
con Realidad Virtual o Aumentada, museos virtuales y experiencias hápticas, mediante la impre-
sión 3D. Todas estas posibles aplicaciones van a traer consigo que la obra digitalizada transcienda 
del lugar donde se encuentra y pueda llegar a todos los públicos y a todos los rincones del mundo. 

Actualmente existen diversas técnicas de digitalización 3D. Entre las más conocidas y apli-
cadas se encuentran el escáner láser, gaussian splatting y fotogrametría. Esta última ha sido la 
técnica elegida para el proyecto de digitalización 3D del Santísimo Cristo de la Paciencia. La foto-
grametría se define2 como “la técnica que permite definir la forma, dimensión y ubicación de un 
objeto o superficie mediante la fotografía, resolviendo el problema de obtener una representación 
exacta y precisa de un cuerpo tridimensional a partir de una imagen bidimensional del mismo”. 
Esta técnica permite crear un modelo 3D a partir de la información que obtiene de cientos de 
fotografías tomadas de un objeto por todos sus ángulos posibles. A diferencia de otras técnicas, la 
fotogrametría se ha hecho muy conocida debido a su coste técnico reducido, la gran calidad de sus 
resultados y a la versatilidad de la técnica, capaz de trabajar con objetos de muy pequeño tamaño 
o con estructuras arquitectónicas de gran tamaño. 

Un gemelo digital antes de la restauración 
El modelo 3D del Santísimo Cristo de la Paciencia que se ha generado tras su paso por el 

Centro de Restauración de la Región de Murcia no es el primero que tiene esta excelsa obra de 
Nicolás Salzillo. A comienzos del año 2023, durante la exposición “La Madre del Verbo. Murcia 
mariana”, realizada en la iglesia de San Esteban (Murcia), se llevó a cabo la primera digitalización 
de la imagen, aprovechando su disposición en la exposición. Este primer modelo 3D muestra el 
estado de la escultura antes de los trabajos de restauración, dejando ver los considerables daños que 
sufría, como el pie izquierdo desgastado de las continuas muestras de devoción. 

¿Para qué sirve este gemelo digital una vez hemos creado uno nuevo y actualizado? Lo más 
importante es entender que no hay gemelo digital inservible una vez se ha generado uno nuevo 
actualizado. El modelo 3D que se generó antes de la restauración del Cristo de la Paciencia, aun-
que ya no muestra el estado actual en el que se encuentra la imagen, sí que muestra cómo estaba 
la escultura antes de su restauración. Por esto el gemelo digital previo es muy importante, porque 
nos permite realizar una comparación minuciosa entre el estado previo y el actual. 

Comenzando a digitalizar: La toma de datos 
Toda digitalización 3D comienza con la toma de datos. Cuando hablamos de la toma de 

datos nos referimos a toda aquella información necesaria para poder crear un gemelo digital. En el 
caso del Santísimo Cristo de la Paciencia, todos los datos que necesitamos los recogimos a través 

2Lucet, G. (2018). Fotogrametría y patrimonio. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas.
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de las fotografías. 
Una vez habíamos colocado la escultura en un lugar idóneo para trabajar, comenzó el proce-

so de la toma de las fotografías. El objetivo de las fotografías es capturar toda la escultura por todos 
los lados posibles. Para tomar las fotografías desde todos los ángulos podemos ir girando la pieza 
o bien, si la pieza es de gran tamaño, peso o es muy frágil, giramos nosotros alrededor de ella. En 
este caso, ya que la imagen no se puede mover, fui girando en torno a ella para realizar cada una de 
las fotografías. La realización de las fotografías se dividió en dos fases.  

En la primera fase el objetivo fue realizar fotografías donde se viera la escultura por comple-
to, desde la base hasta la cabeza, en todas ellas. Se realizaron cuatro anillos de fotografías alrededor 
del Cristo de la Paciencia. Los dos primeros fueron fotografías frontales, el tercer anillo fue desde 
un ángulo superior, captando todos los detalles desde arriba. Por último, el cuarto de los anillos 
fue desde un ángulo inferior, prácticamente tumbado en el suelo, para captar todos los detalles 
desde abajo. 

La segunda fase de la toma de fotografías tuvo como objetivo capturar todos los detalles 
posibles, desde todos los ángulos posibles. Esta vez las fotografías no iban a capturar la totalidad de 
la escultura, sino todos aquellos detalles más pequeños que en una fotografía general pueden pasar 
más desapercibidos o no quedar bien registrados. Comencé por la cabeza, fotografiando todos los 
detalles del pelo y la corona de espinas, continué por el rostro, captando todos los detalles desde 
varios ángulos. Capturé los detalles de las heridas de la espalda y el paño de pureza para pasar, a 
continuación, a la parte delantera, el pecho y las manos. Las manos, las piernas y los pies fueron 
la parte más compleja pues era difícil capturar todos los ángulos y todos los detalles y espacios que 
tiene la escultura. Para terminar, capturé la peana. La suma de las dos fases de toma de datos dieron 
como resultado novecientas fotografías. 

Para obtener un gemelo digital del mismo tamaño que la escultura original coloqué en la 
peana sobre la que se situó la escultura una escala de 20 centímetros. Esta escala se coloca fuera 
de la propia obra con el fin de que, una vez terminado el proceso de creación del modelo 3D, sea 
escalado y, posteriormente la escala sea eliminada en la edición 3D.  

Creando el gemelo digital: El procesado fotogramétrico 
Una vez hemos terminado la toma de datos, comienza la creación del gemelo digital en el 

ordenador. Para ello es necesario un software especializado en el procesado fotogramétrico. Para 
este proyecto he trabajado con el software Agisoft Metashape. El proceso de creación de un modelo 
3D en Metashape se realiza a través de diversos apartados correlativos. 

En primer lugar, una vez hemos exportado las fotografías al ordenador, tenemos que impor-
tarlas dentro del software. Cuando están importadas, se puede comenzar a generar el modelo 3D. 
El primer paso consiste en la alineación de las fotografías. En esta fase, el software identifica todos 
los puntos clave de todas las fotografías importadas, obteniendo como resultado un modelo 3D 
formado por los puntos comunes que hay entre todas las fotografías. Este modelo tridimensional 
inicial se llama nube de puntos dispersa, que será la base para la creación del modelo 3D final. 
La nube de puntos dispersa del Santísimo Cristo de la Paciencia estuvo conformada por 948.078 
puntos. 

A continuación, a partir de la nube de puntos dispersa podemos crear una nube de puntos 
densa o bien generar una malla a partir de los mapas de profundidad. Por un lado, esta nueva 
nube consiste en añadir nuevos puntos a la primera, obteniendo una nube de puntos mucho más 
detallada y cercana al modelo 3D final. Por otro lado, los mapas de profundidad son una represen-
tación visual, en escala de grises, que indica la distancia entre los objetos en una escena y el punto 
de vista de la cámara. Con los datos obtenidos de la nube de puntos dispersa, el software puede 
calcular la distancia entre los puntos triangulándolos, generando así un modelo 3D. 

El siguiente paso es generar la malla. Podemos crearla a partir de la nube de puntos densa o 
de los mapas de profundidad. Generar la malla mediante los mapas de profundidad requiere me-
nos tiempo y esfuerzo para el ordenador. En el caso del Santísimo Cristo de la Paciencia, la malla 

fue creada a partir de los mapas de profundidad. El resultado fue un modelo 3D con una malla 
formada por 8.402.991 millones de polígonos. 

Para terminar la creación del modelo 3D del Cristo de la Paciencia hubo que crear una 
textura realista. Para ello, el software utiliza toda la información de color de todas las fotografías 
importadas a Metashape. Este proceso le da el aspecto realista al modelo 3D. 

 ¿Y ahora qué?: La edición 3D 
Una vez se ha terminado todo el proceso de creación del gemelo digital en Agisoft Metas-

hape da comienzo todo el proceso de edición del modelo 3D. Antes de comenzar hay que tener 
claro cual es el objetivo de la digitalización. Si el objetivo es crear un modelo 3D lo más idéntico 
posible a una obra de arte para su conservación, lo ideal es crear un modelo de máxima calidad 
y, posteriormente, con una copia del mismo, trabajar para reducir su topología y hacer posible su 
publicación en webs, apps o experiencias virtuales.  

En el caso de la digitalización del Santísimo Cristo de la Paciencia, en primer lugar se generó 
un modelo 3D de máxima calidad cuyo fin es la conservación de la obra. A partir de este modelo, 
en el propio Metashape se realizó el proceso del decimado de la malla. Esta técnica consiste en 
reducir el número de polígonos que conforman la estructura del modelo 3D. Al ser generado en 
máxima calidad, se obtuvo un modelo formado por 8.402.991 millones de polígonos, lo que hace, 
imposible trabajar con dicho modelo. De este modelo se creó una copia de la misma calidad, en la 
que se realizó todo el trabajo posterior. Con el decimado se pasó de 8.402.991 millones de polígo-
nos a una malla de 1,5 millones de polígonos.  

Con esta nueva topología, más ligera y de la misma calidad, continuó el proceso de edición 
en Blender, un programa de modelado 3D. En primer lugar, como la escultura se digitalizó jun-
to a una escala, se procedió a escalarlo a su tamaño natural. En segundo lugar, se eliminó todos 
aquellos elementos creados junto al Cristo de la Paciencia, como son los la peana donde se colocó 
para digitalizarlo, la escala, las paredes y suelo de la iglesia de Santa Catalina o los bancos. Con el 
gemelo digital del Cristo de la Paciencia ya limpio de elementos externos se realizó, en tercer lugar, 
la edición de la textura para aquellas partes que no habían quedado idóneas. De esta manera se ob-
tuvo un modelo 3D de gran similitud con la imagen que hace tres siglos esculpió Nicolás Salzillo. 

¿Ya hemos terminado?: La publicación del modelo final 
El proceso de creación de un gemelo digital para el Santísimo Cristo de la Paciencia ha 

terminado, pero no con ello el trabajo en torno al proyecto. Con la digitalización 3D de una obra 
de arte se siguen dos objetivos principales. Por un lado, crear un gemelo digital de gran calidad 
para conservar dicha obra de arte en el estado en el que se digitalizó. En el caso del Cristo de la 
Paciencia, en el momento posterior a su restauración. Por otro lado, crear un gemelo digital es una 
herramienta para divulgar y dar a conocer dicha obra.  

¿Cómo se divulga un modelo 3D? Para comenzar hay que resaltar que la divulgación de 
una obra de un bien patrimonial, ya sea una obra de arte o un yacimiento arqueológico, mediante 
su gemelo digital es una herramienta muy potente y atractiva, en especial en esta época digital e 
interactiva que estamos viviendo. Para ello se recurre a la página web Sketchfab, un portal dedicado 
a la publicación de todo tipo de modelos 3D. En dicha web, el usuario puede interactuar con el 
modelo 3D, girándolo, moviéndolo, agrandándolo o empequeñeciéndolo, tal y como si lo estuvie-
ra tocando con sus propias manos. Es por estos motivos por lo que esta web es más que interesante 
para publicar un gemelo digital, ya que permite ver las obras desde puntos de vista que, normal-
mente, no se suelen ver. Sin embargo, los modelos 3D que se pueden publicar tienen que tener un 
peso máximo de archivo muy específico, por lo que previamente se tiene que realizar un trabajo 
de reducción de la malla del modelo 3D hasta ajustarlo al tamaño necesario. En el caso del gemelo 
digital del Cristo de la Paciencia, previamente se realizó un decimado de la malla, obteniendo ya 
un modelo de alta calidad con un peso de archivo idóneo para publicar en Sketchfab. 

Una vez se subió el archivo 3D a la web, hubo que realizar la creación de la escena. Para 
ello, se situó el modelo 3D en el punto idóneo de visualización y de acción, de tal manera que 
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el espectador pudiera visualizarlo y manipularlo de manera realista. A continuación, se añadió la 
textura creada durante el proceso de creación del gemelo digital en Agisoft Metashape, realizando 
los ajustes necesarios para que el Cristo de la Paciencia fuera idéntico a la obra original. Por último, 
se ajustaron las luces para que actuaran sobre el modelo 3D de una manera realista, tal y como lo 
haría un foco sobre la escultura original. 

Usar un gemelo digital para conservar 
La creación de un gemelo digital permite explorar diversas aplicaciones del mismo. Por un 

lado, se encuentra la conservación del patrimonio. Por otro lado, aparece la divulgación y la puesta 
en conocimiento de la sociedad de dicha obra de arte. 

La conservación del patrimonio es la aplicación principal del gemelo digital del Santísimo 
Cristo de la Paciencia. Es importante resaltar que el modelo 3D que se utiliza para conservar el 
patrimonio no es el mismo que se utiliza posteriormente para divulgar o utilizarlo en otras aplica-
ciones. La diferencia radica en la calidad del archivo. En el caso del Cristo de la Paciencia, para su 
conservación en 3D, se ha generado un gemelo digital de máxima calidad, formado por 8.402.991 
millones de polígonos. Este archivo, una vez terminada toda la edición (sin realizar el decimado) 
se ha guardado y almacenado en el Archivo de la Cofradía de la Caridad con el objetivo de que sea 
preservado y, en el terrible caso de que sea necesario, se pueda acceder a él. A lo largo de la historia 
se han producido, una veces por episodios violentos y otras por catástrofes naturales, pérdidas de 
obras de arte irreparables. En la memoria de Murcia pervive el infierno que vivió el patrimonio 
murciano durante la Guerra Civil, donde se produjeron enormes pérdidas artísticas. La gran ma-
yoría de dichas obras escultóricas perdidas fueron reemplazadas en la posguerra por obras de Sán-
chez Lozano o de González Moreno, entre otros. Pese a ello, podríamos hacer un ejercicio mental 
y pensar qué hubiera pasado si en aquel momento hubiera existido la digitalización 3D. Muy 
seguramente no podríamos haber evitado la destrucción de las imágenes pero sí que se podrían 
haber realizado copias muy similares a las esculturas perdidas. La utilidad de la digitalización 3D y 
su aplicación en la conservación del Patrimonio radica ahí. La creación de un gemelo digital nunca 
va impedir que un bien desaparezca de una manera física y tangible. Sin embargo, la digitalización 
va a conllevar que nunca desaparezca la obra de arte, aunque sea de una manera virtual. 

La divulgación en 3D 
Uno de los pilares de la digitalización 3D es su posterior puesta en conocimiento de la so-

ciedad. Actualmente vivimos en una sociedad hiperconectada entre sí y en la que, prácticamente 
todo, se puede realizar a través de un dispositivo móvil. Esto ya de por sí genera una ventaja sustan-
cial a la hora de divulgar el patrimonio ya que de una manera rápida va a poder llegar a cualquier 
rincón del mundo. 

La divulgación es un punto muy importante y siempre ha sabido adaptarse a los avances 
tecnológicos que se han ido produciendo, sin perder las formas más tradicionales de divulgación. 
A nuestro alrededor podemos observar como se divulga a través de artículos, libros o conferencias. 
Sin embargo, con la aparición de la televisión surgió una manera de llegar a más gente y de una 
manera más atractiva. Caso similar fue con la aparición de las Redes Sociales, donde con el paso 
del tiempo han ido apareciendo divulgadores que, a través de las RRSS, crean contenido de gran 
calidad divulgativo. 

Pero, ¿cómo se divulga un modelo 3D? Más allá de la divulgación más conocida, en la que 
un modelo 3D no puede explotar todo su potencial, con el avance de las tecnologías y su demo-
cratización han surgido nuevos caminos para dar a conocer los trabajos tridimensionales. A conti-
nuación, se van a exponer las principales aplicaciones divulgativas del gemelo digital del Santísimo 
Cristo de la Paciencia. 

Publicación del modelo 3D en Sketchfab: 
Sketchfab es un portal web especializado en la publicación de modelos y escenas 3D. En 

este campo es la web más conocida y, prácticamente, un estándar dentro de la industria de la 
digitalización 3D. Pese a lo interesante que es la web, su uso se restringe a archivos con un peso 

máximo de 100mb en su versión gratuita, subiendo a 200mb y 500mb en planes de suscripción. 
Esto conlleva que el modelo 3D del Cristo de la Paciencia ha tenido que ser reducido muy consi-
derablemente de peso, pasando de 4gb a 100 mb. 

Una vez el gemelo digital del Cristo de la Paciencia está editado y publicado en Sketchfab, 
cualquier persona puede buscarlo en la web e interactuar con él. La interacción entre el usuario y 
el modelo 3D es similar a cómo sería manipularlo en el mundo real. Se puede agrandar, hacer más 
pequeño, puede girarse por todos los ángulos y acercar y alejar para ver detalles. Sketchfab permite 
incrustar su visor 3D en una web externa, dando la posibilidad de que, en un futuro, se pueda 
acceder al gemelo digital del Cristo de la Paciencia desde la web de la Cofradía de la Caridad. 

Realidad Aumentada: 
Antes de comenzar a explicar cómo podemos utilizar el gemelo digital del Santísimo Cristo 

de la Paciencia en una aplicación de Realidad Aumentada, hay que explicar qué es. La Realidad 
Aumentada se define3 como “la tecnología que permite la superposición de elementos digitales, 
como imágenes, sonidos y modelos 3D, sobre el mundo real en tiempo real. Utiliza dispositivos 
como smartphones, tablets o gafas inteligentes para integrar información virtual con el entorno 
físico, mejorando la percepción y la interacción del usuario con su entorno. Se aplica en diversas 
áreas, como educación, medicina, entretenimiento y marketing, proporcionando experiencias in-
mersivas y enriquecidas” 

Con el término ya claro cabe preguntarse ¿te imaginas poder ver, a tamaño real, al Santísimo 
Cristo de la Paciencia en tu casa? Esto ya es una realidad gracias democratización de la tecnología 
de Realidad Aumentada. Con esta tecnología se puede crear una escena en la que un modelo 3D 
interactúa con el entorno real a través de un dispositivo móvil.  

La Realidad Aumentada es una aplicación muy interesante para la divulgación, pero tam-
bién para el estudio y la investigación. Es una tecnología muy accesible ya que se accede a ella a 
través de un dispositivo móvil y, en algunos casos, no es necesario descargar una app. Esta tecno-
logía ofrece un nuevo abanico de posibilidades a la hora de divulgar el patrimonio artístico ya que 
es una herramienta muy polivalente y muy atractiva. El usuario, a través de la cámara de su móvil 
o tablet, puede acceder a visualizar una obra de arte en cualquier parte, sin necesidad de estar en 
el mismo lugar que la pieza en cuestión. Una vez la escena está activa, el usuario puede interactuar 
con el modelo 3D girando en torno a él, acercando o alejando el dispositivo móvil, tal y como si 
tuviera la pieza enfrente. 

A nivel académico, la Realidad Aumentada ofrece la posibilidad de acceder a recursos y 
piezas sin tener que estar con ellas. Esto cobra importancia si uno se enfrenta a una pieza muy 
frágil, cuya manipulación es peligrosa, o bien ante una pieza situada en un país extranjero. Si la 
pieza se ha digitalizado, una persona puede acceder a ella sin tener que viajar hasta el país donde se 
encuentra, facilitando la investigación y, a la postre, la divulgación. 

Realidad Virtual: 
La Realidad Virtual se define4 como “una tecnología que permite la inmersión del usuario 

en un entorno completamente digital generado por ordenador, en el cual puede interactuar con 
objetos y escenarios tridimensionales mediante dispositivos como cascos de realidad virtual, con-
troladores y sensores de movimiento. Esta tecnología se utiliza en diversas áreas, como entreteni-
miento, educación, simulación y medicina, proporcionando experiencias inmersivas y realistas”. 

A diferencia de la Realidad Aumentada, la Realidad Virtual sumerge al usuario en un entor-
no complemente digital, haciendo que la experiencia sea mucho más realista, ya que no se perciben 
elementos del mundo real, como sí pasa con la Realidad Aumentada. Pese a lo revolucionario que 
suena, la Realidad Virtual ofrece ciertas desventajas con respecto a otras posibilidades de divulga-

3Azuma, R. T. (1997). A survey of augmented reality. Presence: Teleoperators and Virtual Environments, 6(4), 355-385.
4Burdea, G., & Coiffet, P. (2003). Virtual reality technology (2nd ed.). John Wiley & Sons.
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ción, ya que para realizar la experiencia virtual es necesario un equipamiento técnico costoso, por 
lo que no todo el mundo puede acceder a él. A la par, una experiencia de Realidad Virtual está más 
asociada a vídeos 360º o a experiencias virtuales tales como reconstrucciones virtuales históricas, 
juegos interactivos o museos virtuales.  

Museo virtual: 
En los últimos años ha proliferado la idea de crear espacios virtuales donde exhibir obras 

de arte. Si bien actualmente es una idea ya desarrollada y, cada vez más, los museos e instituciones 
culturales cuentan con espacios en sus webs dedicados a la exhibición de gemelos digitales u obras 
de arte fotografiadas mediante macrofotografía, no se puede considerar a estos espacios como un 
museo virtual. 

¿Qué es un museo virtual? Es un espacio digital que reúne gran parte de las funciones 
propias de un museo, sin existir en el mundo físico. Para ello se recurre al modelado 3D y a la 
digitalización tridimensional de las obras de arte. El objetivo final es, mediante ambas técnicas, 
crear un espacio arquitectónico virtual que, junto al desarrollo de un plan museográfico creen una 
o varias salas realistas, con las que el espectador pueda interactuar, tal y como pasaría en el mundo 
real y tangible. 

La Cofradía de la Caridad es pionera en el mundo de los museos virtuales. Desde el año 
2022 se está investigando y desarrollando el Museo Virtual de la Cofradía de la Caridad, un 
espacio plenamente virtual donde cualquier usuario puede disfrutar del amplio y variado patri-
monio artístico de la cofradía. Para ello, en 2022 se redactó el Plan Museológico5 y Museográfico 
y comenzó el proyecto de diseño y modelado 3D del museo, así como la digitalización 3D del 
patrimonio corinto. Desde entonces el proyecto ha seguido avanzando en diversos frentes, como la 
digitalización 3D del patrimonio de la cofradía y en el diseño y programación de una experiencia 
inmersiva y realista. 

Durante el año 2024 el Museo Virtual de la Cofradía de la Caridad ha realizado dos ex-
posiciones temporales virtuales, cuyas temáticas han sido, por un lado, las obras pictóricas que 
ilustran la revista Rosario Corinto y, por otro lado, un homenaje a los treinta años de la primera 
salida procesional de la Caridad, en 1994. Ambas exposiciones se realizaron mediante una visita 
virtual 360º. 

Impresión 3D: 
En los últimos años se ha vivido un avance muy significativo en la democratización y el 

acceso a impresoras 3D, tanto de filamento como de resina, de muy buena calidad y a un precio 
muy comercial. Estos avances han propiciado que la impresión 3D viva un boom y sea cada vez 
más un recurso accesible, polivalente y económico. 

¿Qué puede ofrecer la impresión 3D a la digitalización del patrimonio? Para dar respuesta a 
esta preguntar hay que comenzar resaltando que la impresión 3D, ya sea en filamento o sea en re-
sina, es una aplicación muy polivalente y cuyos resultados pueden tener muy diversas aplicaciones. 
En este caso, se va a poner el foco en aquellas aplicaciones más óptimas para una cofradía. 

En primer lugar, la impresión 3D de un gemelo digital permite crear una copia exacta, a 
tamaño real o a escala, de toda la obra o parte de ella (por ejemplo la cara o las manos). Con esto se 
pueden implementar proyectos de creación de elementos hápticos para personas con discapacidad 
visual. De esta manera se acerca la Semana Santa y el arte a las personas con problemas de visión. 
En esta misma línea se puede hablar de crear gemelos impresos con el fin de ser expuestos para 
que las personas devotas de las imágenes puedan estar más cerca de la imagen y tocarla, sin que la 
obra original sufra daños al ser acariciada o besada. Precisamente la devoción ha sido uno de los 
elementos dañinos que ha sufrido el Santísimo Cristo de la Paciencia, ya que el continuo toque y 

5García Alcázar, A. (2022). Propuesta de Plan Museológico para la creación del Museo Virtual de la Cofradía de la Caridad. (Trabajo Fin de Máster). 
Universidad Internacional de Valencia.

beso de sus pues ha ido dañando y eliminando la policromía. 
En segundo lugar, mediante la digitalización y el modelado 3D, se pueden crear elementos 

de seguridad para el transporte de las obras de arte. Para ello, una vez creado el gemelo digital, 
mediante el diseño y modelado 3D se pueden crear elementos como enganches, moldes o cajas 
con la forma exacta de esa obra en particular, reduciendo considerablemente el daño durante el 
transporte. 

En tercer lugar, la unión de la digitalización y la impresión 3D permite crear figuras a es-
cala de las imágenes de una cofradía. Esto puede ser aprovechado para crear un recuerdo para los 
propios cofrades o bien para ser usado como un recurso de venta en el merchandaising de una 
cofradía. 

Consideraciones finales: 
La digitalización 3D del Santísimo Cristo de la Paciencia ha supuesto un avance en las 

formas y técnicas de conservación del patrimonio de la Cofradía de la Caridad. Tras su paso por el 
Centro de Restauración de la Región de Murcia, la talla de Nicolás Salzillo ha vuelto a la iglesia de 
Santa Catalina con todo el esplendor que antaño tuvo y que el paso del tiempo y la devoción con-
tinua le habían ido eliminando. Esto ha propiciado una situación idónea para volver a digitalizarlo 
en 3D, renovando el gemelo digital que tenía, previo a la restauración. 

Durante todo el proyecto se ha buscado aunar tanto la documentación y conservación con 
la divulgación. Para ello, una vez terminado todo el proceso de creación del modelo 3D, éste se 
ha adaptado a diversos usos divulgativos, como la muestra del gemelo digital en un visor 3D, la 
Realidad Aumentada y Virtual, su inserción en un museo virtual y, por último, la impresión 3D. 
Realizar la divulgación mediante el uso de modelos 3D es un reclamo potente en el mundo actual, 
ya que permite una mayor interacción entre el usuario y el objeto que se divulga. Buscar y estable-
cer nuevas líneas de divulgación, como son la Realidad Aumentada o la Realidad Virtual permite 
ampliar el target de potentes destinatarios, especialmente entre la gente más joven y que mayor 
uso y conocimiento tiene de los dispositivos móviles. Junto a esto, el uso de estos nuevos canales 
de divulgación permite ya no solo llegar a un público más amplio generacionalmente, si no que 
permite superar las barreras nacionales, pudiendo alcanzar objetivos fuera de las fronteras. 

Aplicar la digitalización 3D al patrimonio cofrade es, o debería de ser, uno de los objetivos a 
seguir en los próximos años para las entidades pasionarias. Las cofradías atesoran gran cantidad de 
bienes patrimoniales y de muy diversa tipología (escultura, bordado, orfebrería, pintura, etc…) y 
está sujeto a agentes dañinos, ya sea por la propia manipulación humana o por factores naturales o 
ambientales. La conservación del patrimonio tiene que ser un eje vital de cualquier cofradía. Para 
ello, hay que establecer estrategias de conservación preventiva y aplicar las nuevas tecnologías para 
una óptima documentación y conservación. 

La digitalización 3D se ha convertido en una herramienta potente, versátil y fiable de docu-
mentación y conservación patrimonial. La creación de gemelos digitales y de archivos de conser-
vación para estas copias son la clave para que el patrimonio actual no desaparezca. Junto a esto, la 
digitalización 3D se ha revelado como una nueva herramienta para divulgar el patrimonio histó-
rico y artístico, creando nuevos métodos de divulgación más dinámicos, atractivos e interesantes, 
muy especialmente con la gente joven. 

La Cofradía de la Caridad se ha convertido en una entidad pionera y un ejemplo a seguir 
en el campo de la digitalización 3D. En los últimos años ha ido implementando un proyecto de 
creación de gemelos digitales de su patrimonio. Proyecto que continúa en la actualidad y año a 
año se actualiza con la creación de nuevos gemelos digitales. A la par, la creación del Museo Virtual 
de la Cofradía de la Caridad pone de relieve la necesidad de mostrar el patrimonio digitalizado 
mediante nuevas fórmulas, más atractivas y dinámicas. 
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Comparación de los gemelos digitales del Stmo. Cristo 
de la Paciencia, antes y después de la restauración | 

Fuente: AG Patrimonio Virtual

Nube de puntos del Stmo. Cristo de la Paciencia | 
Fuente: AG Patrimonio Virtual

Resultado final de la digitalización 3D del Stmo. 
Cristo de la Paciencia tras su restauración | Fuente: AG 

Patrimonio Virtual

Visualización en Realidad Aumentada del gemelo 
digital del Stmo. Cristo de la Paciencia antes de su 

restauración | Fuente: AG Patrimonio Virtual

Renders finales del gemelo digital del Stmo. Cristo de la Paciencia tras su restauración
 | Fuente: AG Patrimonio Virtual

Arriba: Exposición temporal en formato de visita 360º 
Abajo: Prueba de la app del Museo Virtual de la 

Cofradía de la Caridad 
Fuente: AG Patrimonio Virtual

Recursos digitales:
Enlace al modelo 3D del Stmo. Cristo de la Paciencia antes de la restauración: https://skfb.ly/oSsux
Enlace al modelo 3D del Stmo. Cristo de la Paciencia después de la restauración: https://skfb.ly/ptBOQ
Enlace a la visita virtual 360º a la exposición temporal del Museo Virtual de la Cofradía de la Caridad “Vestigios de Devoción: La Caridad según las 
portadas de Rosario Corinto” : https://kuula.co/share/collection/7c9cN?logo=1&info=1&fs=1&vr=0&sd=1&thumbs=1
Enlace a la visita virtual 360º a la exposición temporal del Museo Virtual de la Cofradía de la Caridad “30 años de Caridad en la calle: Un repaso fotográ-
fico por la historia corinta” : https://kuula.co/share/collection/7c2rj?logo=1&info=1&fs=1&vr=0&sd=1&thumbs=1
Bibliografía:
Azuma, R. T. (1997). A survey of augmented reality. Presence: Teleoperators and Virtual Environments, 6(4), 355-385.
Burdea, G., & Coiffet, P. (2003). Virtual reality technology (2nd ed.). John Wiley & Sons.
García Alcázar, A. (2022). Propuesta de Plan Museológico para la creación del Museo Virtual de la Cofradía de la Caridad. (Trabajo Fin de Máster). 
Universidad Internacional de Valencia.
García Alcázar, A. (2023). Conociendo el patrimonio a través de la Realidad Aumentada y la Realidad Virtual. Rosario Corinto, 10, 65-70.
Gomes, L., Bellon, O. R. P., & Silva, L. (2014). 3D reconstruction methods for digital preservation of cultural heritage: A survey. Pattern Recognition 
Letters, 50, 3-14.
Lucet, G. (2018). Fotogrametría y patrimonio. Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas.
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Allá, entre los años 37 y 68 de la era cristiana, transcurre la vida de un Emperador ro-
mano llamado Nerón. Famoso tanto por sus crueldades como por sus rarezas.  Una 
de sus excentricidades fue prender fuego a una buena parte de Roma y, al calor el 

fuego, sentirse músico y poeta. Poeta sin musa y sin verso y cantante de estridencias. A la historia 
ha pasado por ser un tarado mental.  Por esa misma época habían llegado a Roma unos judíos 
llamados Pedro y Pablo. Predicaban una nueva religión y contaban con bastantes seguidores. No 
eran bien vistos en las altas esferas imperiales y a ellos les culpó Nerón de haber prendido fuego a la 
ciudad. La consecuencia fue una terrible persecución de los llamados cristianos. El tal Pedro, veni-
do de Israel, era el Jefe supremo de esta comunidad de “hermanos”. Ante el peligro de una muerte 
segura e inminente decide huir. Saliendo por la Vía Apia se encuentra con Jesús, el Maestro de 
Nazaret y de quien había recibido la potestad suprema. Pedro le pregunta: “Quo vadis?”, ¿”Dónde 
vas, Señor”? A la respuesta de Jesús, también llamado Cristo, Pedro decide volver sobre sus pasos y 
regresar a su comunidad, donde encontrará la muerte crucificado boca abajo. 

¿Qué les parece si en esta próxima Semana Santa nos encontráramos con un “Paso” que 
tuviese como lema “Quo vadis?” y representase el encuentro de Jesús con Pedro? Más aún, ¿Y si 
una voz procedente desde el interior del “Paso” se dirigiese al público expectante, con miedo, y en 
“salida” por falto de fe y de esperanza y le preguntase: “Quo vadis?”. “¿Dónde vas?”, ¿Qué buscas 
que yo te pueda dar? Y le dijera: no huyas buscando refugio en tus seguridades humanas. Vuelve 
sobre tus pasos y enfréntate a la realidad. ¡Pedro!, un pueblo que olvida sus tradiciones, ya no es 
pueblo, ha perdido la identidad que les une. Lo mismo que cuando un árbol se queda sin raíces, 
siempre estará a merced del viento.  La reunión de personas hace el grupo y los grupos unidos 
forman la sociedad. Hay que participar en el debate y “competir”. Un grupo que no compite está 
vacío por dentro. Flota en el ambiente como la cáscara de la fruta en el agua. Para competir es ne-
cesario organizarse, como este grupo de cofrades que me está haciendo presente en calles y plazas. 
Organización, jerarquía y variedad de funciones. Y una fe a prueba de persecuciones.

La voz que salía de las entrañas del “Paso” no era la de Pedro, sino la del mismo Cristo. Al 
toque de una campanilla la comitiva se paró guardando unos momentos de silencio meditativo. La 
figura de Cristo aprovechó para pasar a los hombros de Pedro la cruz que hasta ahora había llevado 
sobre los suyos. Al pescador de Galilea le tocaba asumir el relevo. Sabía mucho de barcas y peces; 
ahora tenía que aprender a manejar la cruz. La ciudad en llamas y temporal estaba comenzando 
una nueva andadura. Desde ahora será la Ciudad Eterna y de la luz. Un Cristo resplandeciente, 
iluminado por el sol del atardecer, miró con cariño a los “hermanos” que transportaban su carroza. 
Movía los labios, algo quería decirles. “Vivir es convivir, convivir en la variedad conservando la 
unidad. Estamos comenzando una andadura, y en esta andadura no hay religión sin espiritualidad. 

“¿Quo Vadis?”     
¿A dónde vas? 

Afrodísio Hernández Casero
Sacerdote Operario

La fe sin amor puede degenerar en “ideología cristiana”. No me habéis elegido vosotros a mí, soy 
yo quien os ha elegido para que vayáis y deis fruto y vuestro fruto permanezca”. No sois vosotros 
los que me lleváis en procesión por los caminos de la vida, soy yo quien os guía para el encuentro 
con el mundo que os rodea desde las aceras y balcones. Siempre en vuestra mente un objetivo, 
una meta, allá en lontananza. Sin una meta y unos objetivos no hay caminos, o si los hubiera, no 
llevarían a ninguna parte. En el corazón una “mística”, es el alimento espiritual que fortalece a los 
caminantes. Y durante el trayecto, unos medios, unas acciones y un programa; vividos en frater-
nidad, en “co-fradía”, o hermandad. Hay que comenzar a competir. Mirad que “los hijos de las 
tinieblas son más sagaces que los hijos de la luz”. 

Cristo miró a Pedro, y le notó algo agobiado por el peso de la cruz; y de Pedro pasó la mira-
da a la multitud que le rodeaba.  Alzó un poco más la vista hasta divisar algunos palacetes y ciertos 
barrios de la periferia. Algo triste pasó por su mente que le hizo mudar de semblante. A una señal 
del Presidente, el capataz dio un golpe en las andas, los costaleros hicieron la “levantá” y el “Paso” 
reanudó su marcha. 

“¿Quo vadis?”. Hay cristianos, y con frecuencia, también cristianos convencidos, que ponen 
la ideología por delante de la fe. Ideologías humanas: políticas, económicas, materiales, sociales … 
Y el compromiso de una fe trascendente queda opacado. El “ser del mundo, ha prevalecido por el 
saber estar en el mundo”. Hay que tener mucho cuidado para no reducir la fe a simple devoción. 
La devoción sin fe puede convertirse en mera superstición; se necesita una fe vivida y comprome-
tida. La fe debe estar arraigada en el corazón.  Pedro, con la mirada fija en uno de los estandartes, 
se dirigió a Jesús para preguntarle: “¿Y los políticos? El problema es que muchos dirigentes po-
líticos han dejado de creer en la verdad. Y para discutir, más aún para dialogar, es necesario que 
la Verdad exista. El amor hay que buscarlo dentro de la verdad; Y la verdad florece cuando hay 
amor”.   Y . . . “¿Qué es la verdad?”, preguntó Pilatos antes de lavarse las manos. No era aquél el 
momento oportuno para dialogar. Ya todo estaba dicho: “La Verdad soy yo, y el camino, y la vida”. 
Pero para el que no quiere caminar, sobran todos los caminos; como sobran todos los lentes para 
quien ha perdido la vista.  Sí, Pedro, tienes razón, “Si un ciego guía a otro ciego, ambos caen en 
el precipicio.” Yo he devuelto la vista a muchos ciegos, pero hay ciegos que no quieren ver. ¿Y los 
que quieren ver y buscan la luz de la verdad?, preguntó nuevamente Pedro, dirigiendo su mirada a 
toda la multitud. Para todos ellos, le replicó el Cristo de la Hermandad de Cofrades, es el Reino de 
los cielos. La aventura del Reino invita a arriesgar la vida no para buscar la eficacia temporal, sino 
la generosidad en la entrega. La verdad siempre va unida a la belleza y al amor. Ama, Pedro, ama 
y llenarás el mundo de belleza.

Pedro, huyendo de Nerón, ¿salvabas la vida o perdías la oportunidad de darla un sentido 
para siempre? ¿La eficacia según la lógica humana, o la lógica según los designios de nuestro Padre 
Dios? La fe se reafirma en las dudas y preguntas humanas y de esta fe nacerá la esperanza. No olvi-
des que “mis pensamientos no son vuestros pensamientos, ni vuestros caminos son mis caminos”.  
En la mente de Pedro quedaron grabadas estas palabras, que desde ahora marcarán el sentido de 
una nueva vida: el Reino de Dios, los políticos, los “hermanos costaleros”, los perseguidos por 
causa de la justicia, los que trabajan por la paz, los caminos de Nuestro Padre Dios . . .

“Quo Vadis?”. ¿Dónde quieres que te lleve tu libertad ¿Qué libertad quieres que oriente tu 
vida y la de aquellos que han de evangelizar a tu lado?.  ¿La libertad del Hijo Pródigo, de la oveja 
perdida, del joven rico . . . o la libertad de Mateo, de Juan, de Lucas o de tantos otros que se han 
unido para hacerte presente en sus corazones? Hay una multitud que busca dar sentido a su vida, 
pero anda descarriada, “como oveja que no tiene pastor”.   Se necesitan “hermanos” comprometi-
dos en la búsqueda de hermanos descarriados.

El “Paso”, reanudó su misterioso peregrinaje iluminando las calles con sus velones; olor a 
incienso y a cera quemada, la belleza en el arte, el aroma de las flores y las verdades rumiadas en 
los corazones “Co-frades”:  El talento recibido no es una moneda, es tu vida y tienes que hacerla 
fructificar. 

El Buen Jesús apretó con su mano el brazo de Pedro, al tiempo que le señalaba el Circo de 
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Nerón. “No temas. Yo estaré con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo”.  Su mensaje esta-
ba claro. Su amigo Jesús le había salvado una vez más cuando comenzaba a hundirse en las tormen-
tosas olas de la vida. La tarde iba cayendo y el cielo comenzó a llenarse de estrellas. “Quo vadis?”.

En julio de 1936, tras la sublevación militar que provocó la Guerra Civil, España que-
dó fracturada en dos proyectos separados de organización política y social. La provin-
cia de Murcia, como es sabido, quedaría hasta el final del conflicto bajo el dominio 

del gobierno de la II República española.
Entre las muchas consecuencias de aquel golpe militar destaca el colapso de los mecanismos 

de coerción del Estado, lo cual provocó la reacción de partidos obreros y sindicatos que se orga-
nizaron en comités y milicias para hacer frente a la rebelión, originando una espiral de violencia, 
principalmente durante el verano de 1936. En su punto de mira se encontraban la propiedad 
privada, el Estado, y la Iglesia, provocando, además, una reacción iconoclasta contra el patrimonio 
de ésta, que se tradujo en destrucción y expolio de templos, museos y edificios históricos, y un 
mercado clandestino de obras de arte1.  

Para hacer frente a esa situación, y con el objetivo de proteger, catalogar y preservar el patri-
monio artístico y cultural del país, el gobierno republicano decidió crear una Junta dependiente de 
la Dirección General de Bellas Artes, adscrita al Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes. 
El día primero de agosto de 1936, con sede en Valencia, donde había quedado desplazado el Go-
bierno español, nacía la Junta de Incautación y Protección del Patrimonio Artístico, pero la ines-
tabilidad política y social obligaría a esta institución a distintas reformas, primero con el gobierno 
de Largo Caballero, y posteriormente con Juan Negrín. Así, el 5 de abril de 1937 se instituyó, 
igualmente en Valencia, la Junta Central del Tesoro Artístico, con las mismas ocupaciones que su 
predecesora, entre las que se encontraba la de ratificar y reorganizar las distintas juntas delegadas 
ya existentes en provincias y municipios2. 

En la provincia de Murcia, y atendiendo el detallado trabajo de Egea Ibarra sobre las actas 
de la Junta Delegada de Incautación, aquella ola devastadora se tradujo en la desaparición de 385 
esculturas, 275 obras pictóricas, 43 archivos, además de bibliotecas y ajuar litúrgico. Los munici-
pios de Lorca, Murcia y Cartagena fueron los más afectados por ese mismo orden.

Centrándonos en la ciudad de Murcia, desde el 6 de agosto de 1936, operó en defensa del 
patrimonio una denominada Comisión Municipal de Incautación Artística dirigida por el alcalde 
de la ciudad, Fernando Piñuela Romero, y Pedro Sánchez Picazo, director del Museo Provincial 

La Junta Delegada de Incautación, 
Protección y Conservación del Tesoro 

Artístico Nacional de Murcia 
en la iglesia de Santa Catalina

Antonio Jiménez Lacárcel
Historiador

1CENARRO LAGUNAS, A.: “La guerra civil española: 1936-1939”, en Nueva historia de la España contemporánea, José Álvarez Junco (ed. lit.), Adrian 
Shubert (ed. lit.), Barcelona, 2018, Galaxia Gutenberg, p. 163.
2EGEA IBARRA, C.: “La Junta Delegada de Incautación, Protección y Conservación del Tesoro Artístico Nacional de Murcia a través de su Libro de Actas 
(mayo 1937-enero 1939)” en Boletín ANABAD, Madrid, 2020, nº3-4, p.41.
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de Arqueología y Bellas Artes. Esta comisión inicial contó, además, con la colaboración de Paulo 
López-Higuera –delegado del gobierno–, y el escultor Juan González Moreno. Al mismo tiempo, 
surgen otras dos iniciativas: una denominada Junta del Tesoro Artístico, presidida por Laureano 
Sánchez Gallego –Rector de la Universidad– con la colaboración del personal docente; y otra, el 
Comité de Incautación del Tesoro Artístico de Murcia, gestado desde el Frente Popular.

Las iniciativas oficiales trataron de actuar desde el primer momento en el intento de salva-
guardar el patrimonio de Murcia, aunque en su constitución hubo algún conflicto de competen-
cias con el Consistorio, alcanzándose la conciliación en septiembre de 1937, cuando Fernando 
Piñuela, como alcalde y presidente de la Comisión Municipal de Incautación Artística, fue desig-
nado vocal de la Junta Delegada. Además, tal y como hemos comentado con anterioridad, esta 
Junta Delegada de Incautación, dependiente del gobierno de la nación, debió de amoldarse a los 
acontecimientos políticos y los distintos decretos que afectarían a su gestión, en un contexto eco-
nómico complejo y con muy pocos recursos. Así, durante los años de actuación, fueron varios sus 
directores y componentes en las distintas comisiones en la que se estructuraba. Mediante el acta de 
la Junta Delegada de la sesión con fecha 15 de octubre de 1937, los componentes de las comisio-
nes divididas en las materias de arqueología, pintura y escultura, y archivos y biblioteca, sabemos 
los nombres de quienes fueron componentes: Victorio Asunción, Justo García Soriano, Ricardo 
Martínez Llorente, Fernando Piñuela Romero, Paulo López Higuera, Pedro Sánchez Picazo, Juan 
González Moreno, Enrique Sánchez Alberola, y Luis Garay.

En cuanto a la actuación de la Junta, toda vez reclamadas de las organizaciones políticas y 
sindicales la entrega de los objetos de valor artístico e histórico, fueron recogiendo las obras en una 
serie de depósitos, correspondientemente anotadas en un libro de registro. En la ciudad de Mur-
cia las obras incautadas se custodiaron en el Museo Provincial, la Catedral y en el Grupo Escolar 
Andrés Baquero; en Lorca, en la casa de la familia Moreno Rocafull; en Jumilla, en la iglesia de 
Santiago; y en Totana, en su Museo Municipal. En su balance global, desde agosto de 1936 a enero 
de 1939, según figuran en la minuta que la Junta Delegada de Murcia envía a la Junta Central, 
se recuperaron y custodiaron entre pinturas, esculturas, joyas, ajuar y objetos varios, un total de 
4.821 obras de arte3. 

Respecto a las obras incautadas de la iglesia de Santa Catalina de Murcia, sede canónica de la 
Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad, las encontramos relacionadas en tres actas separadas. 
En el acta nº 3 del inventario de los cuadros y esculturas remitidos para su depósito en el Museo 
de Bellas Artes, firmado por Pedro Sánchez Picazo y Fernando Piñuela Romero, con fecha de 18 
de agosto de 1936, constan las siguientes obras detalladas de la siguiente forma: 

“Esculturas de bulto. Sus dimensiones incluyendo la peana
CRUCIFIJO. Anónimo. Talla. Figura, 0,65 m. Cruz, 1.40 m. Falta la tercera falange 
de los dedos anular y corazón de la mano derecha, y tercera falange del índice de la 
izquierda.
DOLOROSA, de Salcillo. Talla. 1,70 m. faltan el puñal y el nimbo.
ECCE HOMO SENTADO, de Bussi. Talla. 1,10 m. Le faltan las dos falanges del pul-
gar de la mano izquierda y las dos falanges del dedo gordo del pié derecho.
SANTA CATALINA, de Salcillo padre. Talla. 1,93 m. Le faltan los pendientes y la ca-
dena.
Esculturas de vestir. Sus dimensiones incluyendo la peana
SAN ILDEFONSO. Anónimo. 1,05 m.
SANTA RITA DE CASIA, de Salcillo. 1,55 m.

3Archivo General de la Región de Murcia (en adelante AGRM), Junta Delegada de Incautación, Protección y Conservación del Tesoro Artístico Nacional 
de Murcia, Administración y gestión económica, Correspondencia, JTA,53137/320, Minuta de oficio a la Junta Central.

Cuadros
MILAGRO DE SAN DIEGO DE ALCALÁ. Anónimo. 1,87x1,10 m.
Ternos
CAPA DE RASO BORDADA. 1,37x2,60 m.”4 

Entre las esculturas, como se puede observar, figuran las tallas de la Dolorosa y el Cristo 
de la Paciencia (detallado como Ecce Homo sentado y atribuido erróneamente a Bussi), que, en 
la actualidad, se encuentran entre las imágenes de culto y devoción de la Cofradía del Santísimo 
Cristo de la Caridad. Así, en una segunda acta, la nº 22 de dicho inventario, con fecha de 15 de 
septiembre de 1936, quedan reflejados los siguientes datos de obras incautadas desde la iglesia de 
Santa Catalina: 

“Cuadros
IMPOSICIÓN DE LA CASULLA A SAN ILDEFONSO POR LA VIRGEN DE LA 
PAZ. No identificado. 2.52x1,51 m.
VIRGEN DEL REPOSO. ¿Escuela italiana? 0,48x0,61 m.
CRISTO, UN PAPA Y UN EMPERADOR. No identificado. 1,88x1,23 m.
LAS ÁNIMAS. No identificado, 0,96x1,05 m.
VIRGEN DEL REPOSO. No identificado. 0,96x1,05 m.
SAN SEBASTIÁN, No identificado. 1,55x1,04 m.
BAUTISMO DE JESÚS. No identificado. 1,48x1.02 m.
SAN JUAN BAUTISTA. No identificado. 1,46x1,07 m.
SANTA CON UN ÁNGEL. No identificado. 1.04x1,57 m.”5 

Además, encontramos documentada otra obra procedente de la iglesia de Santa Catalina, 
ésta referenciada en el acta nº 38, cuya fecha es de 8 de marzo de 1937. En dicha acta hay una 
relación de obras depositadas en el Museo Provincial por el escultor y miembro de la Junta Dele-
gada, Juan González Moreno, procedentes de distintos lugares. De entre todas ellas, nos interesa 
la siguiente:

“Procedentes de la Iglesia de Santa Catalina
ESCULTURAS. - TALLA
VIRGEN DEL SOCORRO, no identificada. - 85 cm de altura. - La Virgen tiene des-
perfectos producidos por golpes en la frente, nariz y boca; y el niño los tiene en la mejilla 
izquierda.”

Una vez terminada la guerra civil, en referencia a la devolución de estas obras a Santa Catali-
na, el cura rector, don José Abad Pérez, remitió una instancia, con fecha de 17 de febrero de 1940, 
al Servicio de Recuperación del Tesoro Artístico, reclamando tales obras pertenecientes a dicha 
iglesia, por estar pronta su apertura al culto6.  En el informe de respuesta se especifica lo siguiente:

“De los objetos que procedentes de la Parroquia de Sta. Catalina se encuentran deposita-
dos en este Museo, pueden devolverse mediante simple acta de entrega, el CRUCIFIJO 
núm. 166 y la CAPA DE RASO núm. 173.
Deben fotografiarse previamente los siguientes, por su interés artístico: 167, DOLORO-
SA, de Salcillo; 168, ECCE HOMO, de Bussi; 169, SANTA CATALINA, de Nicolás 

4AGRM, Junta Delegada de Incautación, Protección y Conservación del Tesoro Artístico Nacional de Murcia, Protección del patrimonio, Actas de entregas 
y recepción obras de arte, JTA,53136/004, Acta nº 3.
5AGRM, Junta Delegada de Incautación, Protección y Conservación del Tesoro Artístico Nacional de Murcia, Protección del patrimonio, Actas de entregas 
y recepción obras de arte, JTA,53136/023, Acta nº 22
6AGRM, Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional de Murcia, Gestión y protección del patrimonio, Expedientes de devolución de bienes 
pertenecientes a la iglesia de Santa Catalina de Murcia, SDPAN, 18868/005,02, Instancia solicitando la devolución de varios objetos y obras de arte a la 
parroquia de Santa catalina
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Salcillo; 171, SANTA RITA, imagen de vestir de F. Salcillo, depositada en la Parroquia 
de San Bartolomé el 13 de mayo del pasado; y la VIRGEN DEL SOCORRO, núm. 
2861, de talla.
Respecto a los cuadros, se hará con ellos un lote aparte, una vez hayan sido separados de 
los de otras dependencias, y se clasificarán, comunicándose oportunamente a la Parro-
quia propietaria de entrega.
Murcia, 25 de febrero de 1940
EL APODERADO GENERAL
[RÚBRICA]”

Así, por un lado, las obras referenciadas en las actas nº 3 y nº 38, a excepción de la pintura 
“Milagro de San Diego de Alcalá”, fueron devueltas a Santa Catalina el 28 de febrero de 1940, 
incluida la de Santa Rita, la cual, sorprendentemente, se encontraba en la parroquia de San Barto-
lomé desde el 13 de mayo de 1939. Los cuadros relacionados en el acta nº 22, junto con el men-
cionado “Milagro de San Diego de Alcalá”, regresaron a Santa Catalina el 6 de abril de 1941. Con 
esas mismas fechas, se conservan sendos recibos del fotógrafo Cristóbal Belda Navarro, expedidos 
al cura rector de Santa Catalina, por la realización de las fotografías con destino al Inventario del 
Patrimonio Artístico Nacional de la provincia7. 

Por tanto, podemos concluir que, respecto a las obras incautadas de la iglesia de Santa 
Catalina, en su totalidad continúan en el lugar que les corresponde. Que las esculturas y pinturas 
incautadas durante el verano de 1936 en la ciudad de Murcia se realizaron por la iniciativa muni-
cipal encabezada por el alcalde de la ciudad, Fernando Piñuela Romero, y el director del Museo 
Provincial, Pedro Sánchez Picazo. Queda entonces reflejado que, en la salvaguarda del patrimonio 
de Murcia, durante el trascurso de la guerra civil española, y en el consecuente complejo contexto 
político, económico y social, los miembros de la Junta Delegada de Incautación, Protección y 
Conservación del Tesoro Artístico Nacional de Murcia realizaron una labor impagable. Gracias a 
estas iniciativas gestadas desde las administraciones republicanas aún se conserva una buena parte 
del patrimonio murciano que, con probabilidad, hoy no existiría. 

7AGRM, Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional de Murcia, Gestión y protección del patrimonio, Expedientes de devolución de bienes 
pertenecientes a la iglesia de Santa Catalina de Murcia, SDPAN, 18868/005,05, Minuta de un recibo de Cristóbal Belda a nombre del Sr. Cura rector de 
Santa Catalina de Murcia
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Percibo retornos contradictorios cuando me pregunto si en esta sociedad del 2025 exis-
te un grado alto o bajo de caridad. Si el devenir de los tiempos marca una corriente 
al alza o a la baja en esta cuestión. Si la era digital, las prisas y los egoísmos refuerzan, 

o no, el hermetismo de una coraza que anestesia sentimientos, ocupaciones y preocupaciones por 
el prójimo.

Existen asociaciones, instituciones, cofradías y organizaciones que tienen como fin primor-
dial, precisamente, la atención a los demás. Colectivos sin ánimo de lucro estructurados en dife-
rentes especialidades para dar cobertura a una demanda creciente. Agrupaciones que se nutren de 
envidiables y abnegados voluntarios, capaces de sustraer horas al confort particular para donárselas 
a quienes más las necesitan.

Cualquier calificativo se me antoja insuficiente para elogiar esa actitud que lleva a terrenos 
de la realidad el resumen final de “Los Mandamientos” que nos inculcaron desde bien pequeños: 
“Amarás a Dios sobre todas las cosas… y al prójimo como a ti mismo”.

Pero vayamos a la vertiente opuesta, permutando el ambiguo sujeto de “la gente” por “el 
yo”, en primera persona del singular. Porque uno puede ser tan extraordinariamente listo como 
para engañar a quien se le ponga por delante, pero nunca a sí mismo. El espejo siempre te desnuda 
el alma.

Y en ese extremo del salón, sin más compañía que la aportada por la señora soledad, es don-
de realmente nos enfrentamos al duro examen diario de la caridad, de una caridad bien entendida, 
no la de limosna barata y facilona que intenta enmascarar la conciencia por el módico precio del 
euro que sobra en el bolsillo.

Hablamos de otra caridad, la que te posiciona al servicio de los demás, la que te reviste de 
entrega, la verdadera y principal enemiga del egocentrismo. Y, llegados a ese punto, es donde uno 
comprueba el enorme trecho que media entre la consabida teoría y la dura práctica, esa inmensa 
frontera que hay entre predicar y dar trigo.

Confieso que es una de las grandes batallas que libra diariamente este eterno aspirante a 
cristiano, porque el vertiginoso ritmo cotidiano no es excusa suficiente, ni siquiera sumando los 
menesteres laborales y los familiares. Y sufro porque me consta que siempre se puede llegar un 
metro más lejos, siempre se puede regalar un minuto más, un abrazo más, una llamada más.

No hace mucho pasé por Santa Catalina, donde masticaba las típicas tribulaciones juveniles 
de la etapa universitaria.  Y decidí entrar. Y allí, sentado frente a la imponente imagen del titular 
de esta cofradía corinto, le trasladé esa misma cuestión, sin necesidad de mover los labios: “Tú que 
tanto sabes de caridad, dime qué puedo hacer para estrechar, aunque sea centímetro a centímetro, 

                           Caridad, mucho más 
que limosna

Alfonso de la Cruz López Sánchez
Pregonero de la Semana Santa 2023

ese abismo que existe entre el verbo ‘decir’, que tan bien conjugo, y el verbo ‘hacer’, que me hace 
tartamudear y por ello lo esquivo con tanta frecuencia”.

La respuesta fue contundente: “Aplica memoria, inteligencia y voluntad. Memoria para 
recordar dónde te esperan, inteligencia para utilizar los dones recibidos y voluntad para combatir 
el estéril inmovilismo. Apóyate en la oración para acumular fuerzas, no busques lejos lo que tienes 
cerca y huye de la pereza conformista para dar gratis lo que gratis has recibido. Porque la caridad 
es mucho más que limosna”.

Y en ello estamos.



142 143

La definición de cofrade se ha visto muy influenciada a lo largo de la historia por el 
fenómeno cultural, el pensamiento de la sociedad del momento, en algunos tiempos 
un símbolo de estatus y en otros un sujeto de consuelo o de persecución.

Es por ello por lo que deducimos que el cofrade se adapta a su tiempo, se adapta a la cultura 
del momento, se integra en el pensamiento de la sociedad, el entorno influye en su vida cofrade.

Los tiempos no hacen que el cofrade sea una figura conservadora, si no que en su apertura 
adapta su pensamiento, trabaja por y para sus titulares, pero con un enfoque actual, como por 
ejemplo, publica en redes los actos de su cofradía, los divulga por sus grupos, historias, difunde por 
el medio digital, un mundo que las cofradías han visto un reto desafiante, instituciones centenarias 
se actualizan al pensamiento y al fenómeno cultural de su momento.

Teniendo en cuenta este estado actual de la cuestión, respondemos a nuestra pregunta que 
nos formulamos en el título: ¿es cuestión de fe, es decir de creencia, de toma de conciencia de 
nuestra relación con Dios, es algo interiorizado y sentido, que llena por dentro, que sana, que cura 
las heridas, que transforma en un hombre o mujer nueva? O ¿es cuestión de pasatiempo, porque 
simplemente gusta, me hace sentirme realizado, pues no encuentra otro ámbito y lo ve como su 
refugio donde sustentar sus tiempos libres?

Sabemos que la fe, viene marcada por la religión, marcada también por los antecedentes 
familiares que la hayan inculcado. Ser cofrade con fe quiere decir que en su experiencia interior 
se ha visto transformado al estar presente delante del titular que le ha marcado y enamorado, que 
siente amor por su imagen de referencia.

Este lo demuestra trabajando por su titular, montando su altar de cultos, su paso y ponien-
do empeño en los actos de su hermandad con gente que comparte esa misma pasión y sentimiento, 
donde confraternizar y dialogar de esas experiencias en compañía de ese Cristo o Virgen es sin 
duda la piedra angular, el corazón que hace latir y dar vida a una cofradía.

Sin ese propósito de fe una cofradía que obra sin ese impulso, es sin duda una cofradía 
destinada a languidecer en propósitos estériles, propósitos que solo buscan impresionar a un sector 
específico, que buscan la espectacularidad y no la transformación interior y por consiguiente no 
trasmitir o emocionar con su programa iconográfico, es decir, crear una ̀ `fábrica´´ de sentimientos 
volátiles, que se esfuman a los días.

 Conclusión, debemos, a través, de nuestras cofradías buscar la capacidad detransformar, 
alcanzar lo que se conoce como devoción, tocar el corazón del que seencuentra con nuestros titu-
lares y evitar que estos ámbitos se conviertan en lugares de hobby y propósitos de realización que 
no lo han encontrado en otros ámbitos.

Ser cofrade ¿una cuestión 
de fe o de hobby?

Manuel Nadal Ortega 
Cofrade murciano



144 145

Uno de los iconos más representativos de la Semana Santa en España son las mujeres 
que vestidas de negro, lucen peineta y mantilla, las manolas, así se denominan a las 
mujeres que salen en procesión, acuden a los oficios de Pascua de Jueves Santo o 

Viernes Santo y visitan los monumentos. Lo hacen solas o acompañadas, llevan guantes y rosario, 
en algunas localidades flores y exponen su devoción a la Virgen o a Cristo en público, con la vul-
nerabilidad que eso supone, sin el capuz que permite el anonimato de los nazarenos. La manola 
transmite su devoción a sus hijas o amigas, convirtiendo el día que sale en procesión en un ritual 
que comienza con el peinado, un recogido hacia atrás que le permite ponerse la teja y sobre ella, su-
jeta con un alfiler, la mantilla, que cae con gracia sobre los hombros; vestida de negro, el rito acaba 
cuando sale a la calle, perfecta, segura y orgullosa de participar en las procesiones de su herman-
dad. En algunas ocasiones, el “vestirse de manola” es la única oportunidad que tienen las mujeres 
de participar en los cortejos pasionales más allá del registro habitual de camareras, bordadoras o 
cuidadoras de los pasos y estantes. Cuando acaba la procesión, la misa de Jueves Santo o la visita a 
los monumentos, la manola devuelve la mantilla a su caja, que, junto al alfiler y la teja, esperarán el 
momento de otra procesión, quizás la del Corpus, para volver a lucirla. Pero la utilización de esos 
ornamentos era más habitual hace unos cuantos años. (Fig.1) 

El origen de la mantilla se remonta al siglo XVII, se trataba de un tocado que cubría la 
cabeza de las mujeres y que formaba parte de la indumentaria popular, frecuente en algunos trajes 
regionales, pero que desarrolló una especial importancia en Madrid de finales del siglo XVIIII con 
el movimiento del majismo1. (Fig.2) 

Esta tendencia surgió como consecuencia de la asunción por parte de la aristocracia españo-
la de los complementos y accesorios que utilizaban las clases populares, entre ellos, la teja y la man-
tilla, en un intento de rebelarse contra el modelo francés que llevaba marcando las tendencias en 
el vestir en España desde finales del siglo XVII.  La subida al trono de Felipe V, primer rey Borbón 
en España y de linaje francés, en 1700 marcó una etapa influenciada por las modas francesas mo-
mento en el que de la sobriedad se pasó al exceso, se impulsó el uso de pelucas, los tejidos coloristas 
y las prendas entalladas. Las clases pudientes comenzaron a frecuentar los espacios públicos en los 
momentos de esparcimiento propiciando el contacto visual de la aristocracia con los estamentos 
sociales más populares, que estaban en contra del afrancesamiento que se estaba produciendo en 
las costumbres nacionales dando lugar a las clases más bajas atacaran y se burlaran contra esos 

                          De mantillas
 y manolas

María Dolores Piñera Ayala

1Ribas San Emeterio, N. (2023). Vestir la cabeza. La mantilla, de la tradición al travestismo. IV Coloquio de investigadores en textil y moda. Tejidos, 
modas y cuerpos.   Fundació Història del Disseny MEV, Museu d’Art Medieval, pp. 148-153.

excesos en el vestir, considerándose como las únicas defensoras de lo nacional, acuñándose en ese 
momento los términos de “majos/as” y “manolos/las”, que respondían al tradicional prototipo 
español. Las “manolas” y “manolos” habitaban en los barrios bajos de Madrid, distinguiéndose por 
sus vestidos y carácter desenfado, algunos autores creen que proviene del “Campillo de Manuela” 
(zona de Lavapiés). La “manola” dividía su tiempo entre el trabajo en la plaza y el rezo del rosario 
diario al caer la noche, formando parte, “manolos y manolas”, de las principales cofradías de la 
capital de España. Celebraban todas las fiestas, desde las romerías de San Antón o San Isidro, hasta 
el día de difuntos y la Nochebuena.  Eran devotos de la Virgen de la Paloma, el Cristo de los Ajus-
ticiados y la Virgen de las Maravillas (entre otros). Alguno de ellos se quedaba incluso en la miseria 
para celebrar la fiesta de su imagen respectiva, eran tan pasionales que en ocasiones se peleaban por 
ello, y ofrecían sus heridas como gesta heroica a sus santos. En cuando a su modo de vestir, la des-
cripción hecha en una crónica de 1824 permite conocer cómo era el traje que lucían las manolas: 

“Peineta de concha, lisa, alta acanalada sosteniendo un ancho rodete de trenzas chatas de 
siete cabos. 
En la cabeza, una rosa con su capullo de cien hojas. 
Mantilla de tira, ribeteada de anchas cintas de finísimo terciopelo. 
Pañolito amarillo de crespón de China, con bordados de colores y largo fleco, y las puntas 
anudadas a la cintura. 
Delantal de fular.
Saya con volantes de percal inglés, marcando las caderas y lo suficientemente corta como para 
dejar ver los bajos de encaje de una blanquísima enagua, y toda una media de seda nacarada 
y un zapatito de tabinete de pala puntiaguda y muy baja.” 2

También las historias que escribían los extranjeros en sus diarios mientras recorrían España, 
relataban la importancia de la mantilla como elemento del vestir entre las mujeres, ahondando en 
su valor identitario y mostrando una visión casi exótica de los tipos de mujer española. Por ejem-
plo, el poeta francés Théophile Gautier, describía en “Un encuentro con la última manola” (1820), 
su encuentro con una manola deambulando por las calles de Madrid, llamándole la atención su 
“tez morena”, su indumentaria, su mantilla y su peineta, sus adornos, sus zapatos de satén y su 
abanico. El mismo autor refirió en otros escritos que la mantilla era “de puntilla negra y blanca” y 
que se colocaba en la zona de atrás de la cabeza, teniendo como sostén una peineta. El hispanófilo 
escocés Henry D. Inglis contaba que la mantilla la llevaban todas las mujeres españolas y la descri-
bía como un chal que cubría la cabeza y los hombros y cuyo material variaba en función de la clase 
social: la clase alta utilizaba encaje de blonda, la clase media de blonda y seda y la clase popular, las 
llevaba de seda3. (Fig.3)

Tal fue el éxito de la mantilla que en 1837 su uso fue exportado a Europa, así lo atestigua 
la prensa de la época: 

“Este gracioso capricho lo hemos tomado de las españolas, aunque ellas pretenden que jamás las 
francesas saben sacar todo el partido de un auxiliar tan poderoso de las gracias y la ligereza: dicen que ig-
nora toda extranjera el modo garboso y señoril de llevar la seductora mantilla, cuyos más insignificantes 
pliegues dejan traslucir la tierna imaginación y ocultas miras de quien en ella se esconde. Cedamos pues 
a las gallardas españolas el arte de manejar tan interesante velo, y contentémonos con saber que nuestras 
modas penetran más allá de los Pirineos.” 4

Hasta principios del siglo XIX, se siguió utilizando la mantilla como elemento de prestigio, 
las clases altas se retrataban cubriendo la cabeza con ella, pero con el paso de los años, fue decayen-
do su utilización cotidiana. (Fig.4)

2Rodríguez-Solís, E. (1886). Majas, manolas y chulas: historia, tipos y costumbres de antaño y ogaño. F. Cao y D. de Val.
3Inglis, E. (1831) Spain in 1830. Londres: Whittaker Treacher and Co.
4Semanario Pintoresco Español, nº42, 15/1/1837, Biblioteca Nacional de España.
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Durante la segunda mitad del siglo tuvieron lugar diferentes acontecimientos políticos que 
desencadenaron la llegada al poder en 1871 de Amadeo de Saboya, de origen italiano, la proclama-
ción de la Primera República en 1873 y la Restauración Borbónica en 1874. Estas circunstancias 
pusieron en peligro la construcción del Estado Liberal durante el reinado de Isabel II, siendo una 
de las circunstancias más representativa de esta etapa el nacimiento de los nacionalismos, fenómeno 
que alcanzó su auge durante el Romanticismo. En España todas las disciplinas artísticas aunaron 
esfuerzos para enfatizar elementos de la cultura nacional, menospreciando lo menos representativo 
del carácter español. Para escritores como Pérez Galdós, la Guerra de la Independencia (1808-
1814) constituyó el punto de inflexión para que resurgiera de nuevo  esa identidad nacional y las 
obras de artistas plásticos de aquel periodo, como las pinturas de Francisco de Goya, fueron fuente 
de inspiración para los artistas de mediados y finales del siglo XIX, repitiendo los tipos sociales de 
majas, toreros, manolas y chisperos, que ayudaron a la asimilación de lo español con lo madrileño, 
amortiguando otras identidades regionales que tenía carácter propio5. De esta manera, la pintura 
costumbrista consiguió reducir la diversidad cultural a la capital del Reino, Madrid. (Fig.5)

Con la llegada al trono de Amadeo de Saboya, tuvo lugar un acontecimiento socio-políti-
co que utilizó los usos en el vestir como modo de protesta, la conocida como la Rebelión de las 
Mantillas. En marzo de 1871, durante tres días se repitió una actividad contra el rey y su consorte: 
un grupo de damas de la alta aristocracia encabezadas por la duquesa de Sesto, Dña. Sofía Trou-
betzkoy6, se comenzaron a pasear por el Paseo del Prado llevando la mantilla española, que había 
caído en desuso en aquel momento, una especie de manifestación españolista que quería llevar el 
mensaje de que los reyes no eran reconocidos por el pueblo español7. (Fig.6)  

A principios del siglo XX, la utilización de la mantilla rectangular cambia la forma de vestir-
la, colocándose sobre una peineta que elevaba la figura e irá quedando relegada a actividades como 
asistencia a ceremonias religiosas o civiles, o a los toros. Artistas como Julio Romero de Torres las 
representan a las manolas como prototipo de mujer andaluza y actúa como protagonista de carteles 
de Semana Santa. (Fig.7)

En la actualidad, el uso de la mantilla ha quedado reducida a su utilización en procesiones 
de pasión y de gloria, y bodas religiosas, mayormente.

5Juberías Gracia, G. (2021). Imitando al artista “más español”. Goya y la construcción de una
identidad nacional en la pintura de género española (1868-1919), ILCEA, 44, pp.1-21.
6Casada en segundas nupcias con el alcalde de Madrid, D. José Osorio y Silva, marqués de Alcañices y Sesto.
7Cruz Fuerte, A. (2021). El vestuario como acción disruptiva en el entorno popular, intelectual y artístico en España: del Motín de Esquilache a la pro-
to-performance de Vanguardia. ANIAV - Revista de Investigación en Artes Visuales, 8, pp.49-60.

Fig.3. La maja del balcón. Leonardo Alenza, principios siglo XIX.

Fig.1. Retrato de la señora Urcola con mantilla negra, Joaquín Sorolla, 1909 Fig.2. Mujer española en traje típico de maja por el grabador C. Motte. 1820

Fig. 4. La duquesa de Alba de luto. Francisco de Goya (1797)



148 149

Realeza y humanización

Los orígenes y fundamento de las imágenes en la cultura cristiana hay que situarlos di-
rectamente en los inicios de nuestra era, la era de Cristo. La Encarnación de Dios por 
medio de Jesucristo, nacido de la Santísima Virgen María, es lo que da sentido teo-

lógico y sustento a este tipo de representación sagrada que sigue vivo en nuestros días, siendo una 
de las notas definitorias más importantes del catolicismo respecto a otras confesiones cristianas. 

Centrando nuestra atención en España y las tierras hispanas, el mundo de las representa-
ciones iconográficas adquirió carta de propia naturaleza con la aparición de las imágenes de vestir 
que, frente a la corriente de pensamiento que señala que esta irrupción se dio en el barroco, viene 
dando muestra de su existencia desde muchos siglos antes. Imágenes tan importantes en la historia 
de España, como son Reyes de Sevilla, Rocío de Almonte, Desamparados de Valencia, Covadonga 
en Asturias, Sagrario de Toledo, Asunción de Elche, Fuensanta de Murcia y un largo etcétera, co-
rroboran la segunda afirmación. Todas ellas y muchas más, son imágenes que, desde sus orígenes 
(en muchos casos medievales y renacentistas), han sido ora de vestir, ora de talla, pero revestidas 
encima de la misma.

El motivo de la aparición de las imágenes de vestir se podría dividir en dos facetas que se dan 
en ellas por parte de los fieles: una es el deseo perenne del pueblo de Dios de sentir cercanía con las 
personas divinas por medio de sus imágenes1; otra es la intención de reflejar la realeza de Cristo o 
la Virgen por medio de la belleza y suntuosidad de los ornamentos que se les colocan. 

¡La Virgen era sencilla!
Las imágenes sagradas son de importancia troncal en nuestra fe católica, son el nexo de 

unión entre nuestra existencia terrenal y la realidad divina que representan. No son esculturas sin 
más, sino algo mucho más transcendente que sirve al pueblo de Dios de pozo sin fondo de oracio-
nes y sentimientos terrenales y espirituales. 

Pero, en muchas ocasiones y dentro de la misma Iglesia (y no digamos fuera de ella) se es-
cucha decir o se lee la demagógica expresión de que la Virgen era sencilla, intentando así aniquilar 
un componente de nuestra cultura católica que tiene muchos siglos de antigüedad y que nos une e 
identifica. Por supuesto que la Virgen María era sencilla, eso es algo completamente sabido y que 
se debe seguir inculcando a los niños, pero, no por ello se debe banalizar tanto la tradición de la 
ornamentación de las imágenes que, a tantas miles y miles de personas ha acercado a la religiosidad 

                          Consideraciones sobre 
las imágenes de vestir

Alejandro Romero Cabrera
Vestidor de imágenes e 

Historiador del Arte por la Universidad de Murcia

1Las cuales, si portan ornamentos que han pertenecido a los fieles o que han sido costeados por ellos, se acercan aún más al sentir de los feligreses.

Fig. 7. Dama con mantilla española. 
Julio Romero de Torres, 1915

Fig. 8 y 9. Carteles de Semana Santa de Andalucía.

Fig. 6. Retrato de Sofia Troubetzkoy.Fig. 5. Las tres manolas. Ignacio Zuloaga (1899)
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y que ha sido, además y a lo largo de las centurias, foco de creación de cultura y arte.
Como expresé en el apartado anterior, con este tipo de imágenes de bulto redondo y vesti-

deras no se intenta reflejar la realidad estética de un tiempo y lugar concretos, sino representar la 
realeza celestial y atemporal de Nuestro Señor Jesucristo y de su Santísima Madre la Virgen María. 
Por eso se le colocan ornamentos propios de la realeza (coronas, cetros, mantos), que se elaboran 
usando los mejores materiales y las mejores técnicas de trabajo que el ser humano puede emplear 
en ello. 

Habrá personas que señalen que todo esto es signo de vana ostentación pero, ¿quién es la 
persona que está haciendo ostentación de lo que porta en su cuerpo? ¿Acaso Cristo o la Virgen 
necesitan hacer ostentación de algo, si son ellos mismos el sustento de nuestra fe? Sería muy bueno 
y necesario que desde las cofradías e incluso desde la jerarquía eclesiástica se inculcara una vuelta 
completa de este concepto, y no mostrarlo peyorativamente como signo de superflua ostentación, 
sino como demostración de lo importantes que son las imágenes sagradas para los fieles y cómo 
vuelcan en ellas todo lo mejor que pueden ofrecer. Es perentorio hacer ver cada día que el fin único 
de esta tradición estética no es otro que la glorificación de Dios mediante los mimbres terrenales. 

Tampoco sería necesaria para la celebración de la Santa Misa la existencia de impresionantes 
templos y catedrales repletos de obras grandiosas que en nada tienen parecido con el Cenáculo. 
Pero todo se emplea para mayor gloria de Dios y de su Madre Santísima, sirviéndose para ello de 
la belleza: algo bello en la Tierra nos hace prefigurar la belleza de Dios y de todo lo que le rodea.

Otras muchas personas critican el empleo de joyas y ornamentos suntuarios. Están así ba-
nalizando de forma fragrante a tantos fieles que depositan en sus donaciones para las imágenes 
todos sus sentimientos, oraciones, peticiones, acciones de gracias… Quizá estas personas también 
se escuden en comparar esta tradición con la de los iconos de la Europa católica del Este y de 
los Ortodoxos, hecho que refleja una supina ignorancia y falta de formación religiosa y cultural, 
puesto que no hay más que viajar a esos lugares y comprobar cómo los iconos son revestidos con 
“mantos” a modo de plantillas de plata u oro con piedras preciosas y joyas incrustadas ofrendadas 
por los fieles2.

Las personas que banalizan estas tradiciones seculares están también desprestigiando el tra-
bajo de tantas familias que, a lo largo de los siglos, han vivido (y lo siguen haciendo) gracias a la 
creación de las artes suntuarias. Orfebres, tejedores, bordadores, joyeros, posticeros, peluqueros y 
una infinidad de artesanos comen cada día gracias a la existencia de las imágenes de vestir.

Camareros y vestidores
Una imagen de vestir nunca estará completa mientras no esté revestida con todos los orna-

mentos que la identifican. Del buen hacer del vestidor depende el éxito final de la imagen y que 
ésta muestre fidedignamente lo que quiere representar. Por eso es tan importante la formación 
profunda y contrastada de las personas que se encargan de estos menesteres, tanto en el terreno 
teológico como en el práctico e histórico. Es obligación de cofradías y del clero cuidar este hecho 
y propiciar la formación de los responsables de las imágenes, formación que unida al amor y devo-
ción y a la delicadeza manual redundará en beneficio del resultado final de una imagen de vestir.

Es también necesario que a estas personas se les forme en la conservación diaria de las tallas 
y sus ornamentos, así como en el decoro, respeto, religiosidad, tranquilidad e intimidad que tienen 
que reinar en los momentos en que se están vistiendo las imágenes sagradas. Nunca hay que olvidar 
que no se está trabajando con esculturas, sino con simulacros de Cristo, la Virgen o los santos.

2Esas plantillas son denominadas en dichos países como “mantos”. Reflejan en su repujado las vestiduras representadas en el icono y sólo dejan a la vista 
los rostros, manos y pies de las personas representadas. Caso paradigmático por su fama mundial es el de la Virgen de Czestochowa, la Reina de Polonia. 
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Inolvidable
Caridad
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Caritas Donum

Marcial D. Alarcón Martínez
Efímero nazareno estante

Santísimo Cristo de la Caridad

Y llegó el año. Una invitación muy especial me llegaba a poco de haberse iniciado la 
Cuaresma de 2024, preámbulo de la Semana Santa de ese mismo año, a través de un 
mensaje, el mismo rezaba del siguiente modo: “Creo que ha llegado el año que disfru-

tes con nosotros el Sábado de Pasión bajo el trono del Santísimo Cristo de la Caridad. Me encan-
taría que aceptaras la invitación de tu amigo y cabo de andas durante unas horas, si Dios quiere”.

Al aceptar la invitación que tan generosamente se me proponía, un halo de ilusión se apo-
deró de mí, pero también acudió presta la responsabilidad, puesto que ser estante de ese trono, 
llevaba aparejado el saber y hacer las cosas bien hechas. Entrar en un grupo bien consolidado, de 
estantes y cabos de andas experimentados, suponía no solo salir cargando su Cristo, sino también 
intentar ponerse a su altura y no desmerecer la confianza depositada, es decir, no ser un simple 
invitado, sino por un día ser estante corinto del Santísimo Cristo de la Caridad, bajo su trono, 
experimentando y saboreando cada minuto, cada esfuerzo, cada descanso, sabiendo que ese honor 
sería efímero.

Poco menos de un mes faltaba para la estación de penitencia o procesión y nada sabía de 
sus costumbres como grupo humano, como grupo de estantes, después las he ido conociendo y 
disfrutándolas como uno más, pues esa fue mi intención desde el primer momento que acepté 
la invitación, y así me hizo sentirme el acogimiento de todos los que lo forman desde la primera 
reunión hasta el final.

Compañerismo y fraternidad, puesto que esta es el sentimiento de respeto, consideración y 
afecto mutuo que se da entre hermanos. Es el lazo de unión basado en el respeto a la dignidad de 
la persona, en la igualdad de derechos y la solidaridad de unos por los otros. Valores universales 
y transversales que nos invitan a considerarnos como hermanos, hermanos corintos, hermanos 
cofrades, hermanos en Cristo.

Y llegó el día, el Sábado de Pasión, donde la eucaristía se hace presente en las primeras horas 
del alba dedicada a todos aquellos que ya no están con nosotros. Preparativos de convocatoria, de 
una llamada a los hermanos y a toda la ciudad, a la participación, a la contemplación y al recogi-
miento.

El grupo de estantes que forman el trono del Santísimo Cristo de la Caridad, alimentada 
el alma, pasó a alimentar el cuerpo, un almuerzo poco liviano, daba pie a comenzar a disfrutar de 
su compañía, de su alegría, de su compañerismo, de su acogimiento en el grupo, sin protocolos, 
haciéndome sentir uno de ellos.

Después de 33 años cargando un trono; sentí la necesidad de dejar la túnica de estante, des-
de aquel momento hasta hoy, siete años habían pasado sin volver a vestirme de corto, a la antigua 

usanza de los nazarenos murcianos. Llegado el día, Sábado de Pasión, tocaba volver a realizar el ri-
tual, la verdad son cosas que no se olvidan, que permanecen en tu memoria por “semper”. Un bre-
ve repaso a la indumentaria, todo correcto y en su sitio, incluso los nervios que afloraron pensando 
una vez más en la responsabilidad de estar a la altura de tan magníficos estantes y cabos de andas.

Llegado al punto de encuentro, otro regalo, mi encuentro con mi ahijado, estante de ese 
trono y con mi ahijada que salía en la procesión, la verdad no podía pedir más. Saludos y ánimos 
fueron relajando mis nervios, estaba preparado, apoderándose de mi un sentimiento que en ese 
momento era difícil de explicar, pero que inundaba todo mi ser, sintiéndome un nazareno corinto 
en la efímera tarde del Sábado de Pasión, sentimiento ilusionante y que recordaré tanto en mi 
memoria como en mi alma de nazareno.

Durante la carrera, sientes la solidaridad y compañerismo de todos aquellos que te rodean, 
tus compañeros de trono, pues gracias a ellos pude comprobar, disfrutar como se lleva un trono en 
nuestra Semana Santa Murciana, aquello que envidiaba durante tantos años, ahora era participe 
directo de ello y me inundaba la alegría, mi corazón latía con más fuerza y todos mis sentidos 
estaban dirigidos a hacer las cosas como se tenían que hacer, con nazarenía, con sentimiento, con 
esfuerzo, con compañerismo y solidaridad.

Una tarde corta, mejor dicho, un día corto, pues se me pasó demasiado rápido, pero no por 
ello dejé de disfrutar cada minuto y cada hora, palpándose en ese tiempo la generosidad, solidari-
dad, humanidad, altruismo, desprendimiento de todos y cada uno de mis compañeros de trono, 
tanto estantes como cabos de andas.

Sí Jesús hace de la caridad el mandamiento nuevo (cf Jn 13, 34), amándonos “hasta el fin” 
(Jn 13, 1), manifestándonos el amor del Padre que ha recibido. Ese Cristo de la Caridad, muerto 
en el madero por amor a nosotros cuando éramos todavía “enemigos” (Rm 5, 10), nos pide que 
amemos como Él hasta a nuestros enemigos, que nos hagamos prójimos del más lejano. Así, el 
apóstol Pablo ofrece una descripción incomparable de la caridad: «La caridad es paciente, es ser-
vicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es decorosa; no busca su interés; 
no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo 
excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo lo soporta» (1 Co 13, 4-7). Si no tengo caridad —dice 
también el apóstol— “nada soy...”. Y todo lo que es privilegio, servicio, virtud misma... si no tengo 
caridad, “nada me aprovecha” (1 Co 13, 1-4).»

Este grupo de estantes lo sabe muy bien, pues intenta conducir sus pasos, no solo durante 
la procesión, sino más allá, llevando el espíritu de caridad al prójimo, no buscando el incentivo de 
la recompensa, ni jactándose de aquello de lo que llevan a cabo, pues sus actos los mantienen en 
la intimidad del grupo, por todo ello mis felicitaciones por ser ese gran grupo humano, más allá 
de ser un grupo de nazarenos que llevan sobre sus hombros a Cristo, bajo la advocación santísima 
de la CARIDAD.

Si la culminación de todas nuestras obras es el amor, ese es el fin, para conseguirlo, ellos 
corren; hacia Él corren y una vez llegan, en Él reposan. Así son, así los he sentido y así he convivido 
ese día con ellos y me enorgullece enormemente haber aceptado la invitación de procesionar con 
ese grupo de buenos nazarenos y mejores personas. GRACIAS A TODOS, tanto estantes como 
cabos de andas, pidiendo vuestra benevolencia por no nombrar vuestros nombres, tal vez por te-
mor a dejarme sin nombrar a alguno de vosotros. 

 Y llegó el año, una invitación en forma de dádiva de caridad. CARITAS DONUM.
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El traslado del paso de El Expolio a la 
iglesia de Santo Domingo: un nuevo 

hogar para nuestra devoción
Luis Ferrer Pinar

Cabo de Andas fundador del Paso de El Expolio

Como Cabo de Andas fundador del Paso de El Expolio, es para mí un honor poder 
compartir con todos los cofrades y devotos de la Cofradía del Santísimo Cristo de 
la Caridad el emocionante proceso mediante el cual nuestro paso de El Expolio 

de Cristo ha sido trasladado a la Iglesia de Santo Domingo, donde permanecerá en exposición 
permanente en la Capilla del Rosario. Este traslado representa un hito en la historia de nuestra 
Cofradía (y la propia Hermandad, de reciente fundación) y es el fruto de meses de trabajo, coor-
dinación y, sobre todo, de una profunda fe y devoción.

El traslado a Santo Domingo: Más que un cambio de lugar
El pasado mes de noviembre, tras numerosas conversaciones y gestiones con la Orden de 

los Jesuitas, logramos formalizar un acuerdo para que el paso de El Expolio encontrase su hogar en 
Santo Domingo. Este traslado responde a la necesidad de darle un lugar adecuado a nuestro mis-
terio, alejado de la nave industrial donde se custodiaba al finalizar la procesión. Además, permite 
que El Expolio sea accesible para la veneración de los feligreses y visitantes durante todo el año.

La ubicación en la Capilla del Rosario no solo enriquece el patrimonio artístico y espiritual 
de la iglesia, sino que también proporciona un entorno digno para esta obra maestra, creada por los 
reconocidos artistas Ramón Cuenca Santo (escultor) y Manuel Ángel Lorente Montoya (tronista) 
y el diseño del trono a cargo de Santiago Rodríguez López. Ahora, el paso puede ser contemplado 
y meditado en un espacio que invita al recogimiento y la oración.

Compromisos y trabajo realizado
      Desde la Hermandad de El Expolio y la Cofradía de la Caridad, asumimos varios com-

promisos para garantizar la adecuada instalación del paso y el mantenimiento de su entorno. Entre 
las acciones llevadas a cabo destacan:

1.	 Traslado y ubicación: Se organizaron los permisos municipales y los medios nece-
sarios para trasladar el trono desde la Exposición Sacrum de Málaga hasta Santo 
Domingo. El proceso incluyó desmontajes y adaptaciones para su correcto encaje 
en la capilla. Aquí agradezco al Sr. Comisario de Pasos y Patrimonio de la Cofradía, 
nuestro querido Manolo “el Chiqui” su incansable trabajo, ilusión y buen hacer en 
todo momento para coordinar a todo el mundo.

2.	 Acondicionamiento del espacio: Fue necesario retirar el confesionario de madera 
ubicado en la entrada lateral de la iglesia, una acción que se realizó con todo el 
respeto hacia el entorno sacro. Además, nuestra idea es poder instalar iluminación 
adicional, protección con vallado y una placa explicativa que detalla los aspectos 
artísticos y devocionales del paso.
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3.	 Mantenimiento y ornato: Nos comprometimos a asumir la limpieza periódica del 
trono y las imágenes, así como su conservación y decoración, para asegurar que 
siempre luzca en las mejores condiciones.

Los traslados procesionales: Un ritual de ida y vuelta
      Aunque el paso de El Expolio permanecerá en Santo Domingo durante el año, cada 

Semana Santa volverá a su sede canónica en Santa Catalina, desde donde procesionará en la tarde 
del Sábado de Pasión, conforme a nuestra tradición.

1.	 El traslado de ida: Lunes de Pasión. La primera cita será el Lunes de Pasión, cuando 
el paso será trasladado desde Santo Domingo hasta Santa Catalina. Este traslado se 
realizará en un cortejo solemne, encabezado por la campana del muñidor, el pen-
dón de la Cofradía, alumbrantes y, por supuesto, los estantes del paso. Este ritual 
nos permitirá preparar el paso para el Sábado de Pasión. Estáis invitados todos los 
cofrades y devotos a participar, desde aquí lanzo la invitación a que, todo aquel que 
quiera portar la venerada imagen, pueda participar y con mucho gusto le dejaremos 
cargar en dicho traslado.

2.	 El traslado de vuelta: Martes Santo. Tras la procesión, el Martes Santo, El Expolio 
regresará a Santo Domingo en otro cortejo solemne. En este segundo traslado se 
incorporará la sección de tambores-heraldos de la Virgen del Rosario en sus Mis-
terios Dolorosos, quienes con sus redobles marciales añadirán un aire solemne y 
emotivo al camino de retorno.

Ambos traslados no solo tienen un valor logístico, sino que también son actos de profunda 
devoción, que invitan a los fieles a acompañar el paso en su peregrinación entre dos de los templos 
más emblemáticos de Murcia.

Un legado de devoción para la ciudad de Murcia
La ubicación de El Expolio en Santo Domingo marca un nuevo capítulo en la vida de 

nuestra Cofradía y especialmente nuestra Hermandad. Este espacio permitirá que el paso, con sus 
cinco imponentes figuras talladas, siga siendo un referente de fe y arte sacro en Murcia, uniendo a 
generaciones de cofrades en torno al misterio del despojo de Cristo.

Quiero agradecer a todos los que han hecho posible este logro: estantes, hermanos, miem-
bros de la Cofradía y amigos que han trabajado incansablemente para que El Expolio tenga el 
lugar que merece. Aquí hago especial mención a nuestro estante Carlos Conesa y a un devoto e 
ilusionado cofrade murciano, Oscar Girón, como puntales de este bendito logro.

 Ahora, con la mirada puesta en la próxima Semana Santa, nos preparamos para honrar una 
vez más nuestra tradición, llevando este misterio único a las calles de nuestra ciudad.

En nombre de la Hermandad de El Expolio, os invito a todos a acompañarnos en estos 
traslados y procesiones, donde nuestra fe y devoción se harán nuevamente visibles.

¡Viva El Expolio! ¡Viva el Santísimo Cristo de la Caridad!
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Cuando cae la noche

Jaime García Alcázar
Periodista

Celador de la Hermandad de Cristo de la Caridad

Es noche cerrada en la plaza de Santa Catalina. En el oscuro terciopelo que cubre el 
cielo se bordan los espejuelos que conforman las estrellas. Entre sus cristales se cuela el 
haz de la luz de luna que, en la plaza, dibuja una iluminación tenue. La primavera está 

en pleno apogeo. El calor de la mañana ha dado paso a una noche fría. Las hojas de las jacarandas 
se mecen suavemente al compás de la brisa dejando a su paso una fina lluvia de hojuelas verdes 
que riegan el suelo de la plaza. Del último de los naranjos que continúan en pie emana un ligero 
aroma a azahar. Un efluvio que, tan codiciado como efímero, va desvaneciéndose con cada uno de 
los pétalos caídos al suelo.

Las idas y venidas son constantes. Los pasos de los transeúntes se descubren acelerados. Hay 
cierta algarabía en Santa Catalina. El murmullo de las conversaciones inacabadas, se entremezclan 
con el cantar de los últimos vencejos que se resisten a caer rendidos en sueños. Parece una noche 
de fiesta, de celebración. Hay música en la plaza y, hay también aplausos, niños y caramelos. En 
las caras de la gente la luz de la luna se refleja dibujando tímidas sonrisas que se vuelven asombro 
por momentos. Hace unas horas todo era quietud y ahora, todo es revuelo. Hasta las farolas se han 
querido vestir de gala y alzan al vuelo unos gallardetes que se bandean de un lado a otro con total 
libertad.

Es sábado, pero no es un sábado cualquiera y eso se descubre rápidamente en los murmullos 
de la gente. Las conversaciones abandonan los temas recurrentes y ahora versan sobre historias de 
conocidos que hace tiempo que no se ven, de primaveras que se desvanecieron hace años y de he-
chos que ocurrieron hace milenios. Por delante de los ojos del público congregado en la plazoleta 
discurre un trasunto teatral en movimiento, en el que la madera da vida a un guion trazado con 
sangre hace tanto tiempo que se pierde en la lejanía. Pero no es algo inerte, sin vida. Es un guion 
vivo, que siente, que crece, que padece, que se dilata y se contrae en cada primavera.

Los actores, que visten largos ropajes de color corinto, atraviesan la plaza a un ritmo ca-
dencioso, como si la suavidad del movimiento de las hojas marcaran, el avance de sus pasos. La 
gente se funde con los actores y ellos con la noche. Todo forma una unidad. Todo es perfecto, tan 
perfecto que el tiempo parece detenerse en cada golpe de estante. Esta es la noche en la que se 
cumplen los sueños. La noche en la que florece el huerto de Santa Catalina. Es aquí donde todo 
se hace realidad; aquí, en este lugar y en este momento. Benditos aquellos que crucen la puerta de 
entrada al huerto, y benditos aquellos que permanezcan bajo su manto de estrellas.

Se alza la luna y la noche se hace más grave. El acto de la pasión se desarrolla entre oraciones, 
palmas de olivo, golpes de flagelo y pecados coronados por la rabia de la sinrazón. El público se 
estremece cuando ve pasar ante sí el peso de la Cruz. Tanto duele esa escena que casi se despojan 
de toda pertenencia para tratar de reconfortar a quien carga con el peso de los agravios. Pero la 

obra va llegando a su fin y los sones de la banda sonora enmudecen cuando el protagonista hace 
su entrada en escena. 

Ahora todo es silencio. Cesa la lluvia de hojuelas de las jacarandas; se detiene el goteo de 
flores de azahar y, los vencejos enmudecen ante el encuentro que ha de protagonizar el personaje 
principal de esta historia con su madre. Al silencio le sucede un tímido canto que se verbaliza desde 
las entrañas. Un sonido casi desgarrador, tan profundo como verdadero, que emula las lágrimas de 
esa mujer que se mantiene de pie, estoica, en el centro de la escena mientras contempla a su hijo 
muerto.

Con la despedida de la madre todos los ojos se dirigen al protagonista. Avanza lento, muy 
lento, casi flotando. Todo el peso de la obra recae en él. Todo tiene sentido por él. Su pesado gra-
vitar le sitúa en el centro de la plaza. La historia se ha cumplido. A este guion apenas le restan un 
par de líneas y, mientras terminan de escribirse, la tramoya se prepara para dejar caer el telón. El 
público se despide lentamente de esta historia con sabor a primavera. Mires donde mires los labios 
de la gente musitan una tierna despedida. Las lágrimas acompañan a esas palabras que se escapan 
entre dientes y entretejen al manto nocturno un adiós que se convertirá en saludo cuando los na-
ranjos se tornen flor.

Cuando cae el telón el teatro improvisado en que se había erigido la plaza de Santa Catalina 
se vacía de público. Atrás quedaron las conversaciones, los pasos acelerados, la algarabía y la pena. 
De esta obra se despide también la luna, llevándose consigo los anhelos que los actores han exhala-
do con su adiós. Pasa la noche y llega el día y, con el triunfo de la luz sobre la tiniebla se establece 
el convencimiento de que todo ha valido la pena. Las estrellas de luz de plata se deshacen en unos 
rayos dorados que anuncian la obra que está por venir. 

Pasará la primavera y, con ella, llegará el verano que dará lugar al otoño y de él surgirá el 
invierno. Y así, la rueda del tiempo seguirá girando hasta que el frío se torne cálido nuevamente y 
broten las hojas de las yermas ramas. Pasará el tiempo al igual que pasará la vida. Y cuando todo se 
vuelva azahar y la prisa vuelva a marcar el compás acelerado de los pasos, sólo quedará una verdad 
inmutable, un principio que se mantendrá sobre todo tiempo y todo lugar: la caridad nunca pasa. 
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Por los siglos de los siglos

María Lara Martínez 
Estante del Santísimo Cristo de la Caridad

Crecí rodeada de túnicas, de olor a incienso y de amor por la Semana Santa. Mi pa-
dre me cuenta como le tocaba el tambor a mi madre en la barriga cuando estaba 
embarazada de mí. Recuerdo que el día de más ilusión del año no era la noche de 

Reyes, era la tarde que se bajaban las túnicas en casa de mi abuela Choni, porque eso significaba 
que la cuenta atrás se acababa. El amor por mi familia, por sus valores, por nuestras tradiciones, 
por la forma en la que así me lo hacían llegar. Por muchos años que pasaran, la Semana Santa y la 
Cuaresma eran las fechas señaladas en el calendario desde el mismo momento que el Domingo de 
Resurrección acababa.

Pasaron los años, mucho más lentamente que ahora. Observaba a mi padre, atenta. Obser-
vaba sus pies al hacer una curva, la forma tan brillante de comunicarse con una mirada. Decidí que 
mi camino sería uno o ninguno, ser estante. No había cabida para otra cosa. Estante.

La fe se me fue, pero la devoción nunca. Luego, la fe volvió y la devoción, como no podía 
ser de otra manera, se multiplicó.

Cada Sábado de Pasión que pasaba me prometía que iba a ser el último procesionando 
de penitente, pues tenía claro que no era mi lugar, pero mi Cristo no me lo permitía. Llegaba de 
nuevo la Cuaresma, y yo era incapaz de no hacer mi estación de penitencia, incluso un año con 
tres cruces.

Por aquel entonces, yo ya había tocado la madera, ya sabía lo que era cargar un trono, tenía 
nociones de estante.

¿Cómo podía ser posible que yo, sabiendo y queriendo, no pudiera hacer lo que más ilusión 
me hacía en este mundo?

Pese a todo, y con una sensación agridulce, seguí el camino que se me imponía, siempre 
atenta, constante, discreta. Siempre luchando, pero nunca imponiendo.

Tenía tan claro cuál era mi objetivo, que me daba igual lo que se pensara o dijera. Hasta que 
no lo consiguiera no iba a descansar tranquila.

Mi Cristo de la Caridad me acompañaba siempre en cada momento, pidiéndome paciencia, 
comprensión y respeto. Las tradiciones son antiguas, y romperlas algo complicado, me repetía una 
y otra vez.

La niña pequeña, poco a poco, estaba perdiendo la ilusión por lograr su sueño. Y fue en 
ese preciso instante, en el que ya las esperanzas estaban prácticamente perdidas, cuando la noticia 
más emocionante de mi vida llegó. El Sábado de Pasión del año 2023 saldría con mi Cristo de la 
Caridad, y esta vez, por fin, portándolo en mis hombros. Como siempre había soñado.

Esa procesión fue la más emotiva de mi vida, las lágrimas iban y venían. Solo podía pensar 
en dos cosas. La primera, en mis abuelos. Mi abuelo Manolo estaba viéndome desde arriba orgullo-
so. Mi abuela Choni me había vestido impoluta, como siempre. Mi abuelo Alfonso, cabo de andas 
retirado, me miraba orgulloso del legado que había dejado. Mi abuela Fina, emocionada, me hacía 
un reportaje de fotos. La otra cosa en la que pensaba, era en la puerta que estábamos abriendo a 
todas las niñas que, como yo, miraban orgullosas a sus papás cargando sus pasos. Ellas crecerían 
viendo procesiones con mujeres en sus tronos, ellas tendrían referentes, y llegado el momento, po-
drían cumplir su sueño sin necesidad de luchar. Esos padres verían a sus hijas cargar con ellos, ense-
ñándoles el oficio del estante, como a ellos tiempo atrás le enseñaron. El legado si podrá continuar.

Que el Señor de la Caridad me permita muchas más procesiones bajo sus pies, todo a Él se 
lo debo.
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Lazos de hermandad:
 “La Coronación de Espinas” 

del Perdón y la Caridad
Miguel López Alcázar

Historiador del Arte y Mayordomo-Comisario
de Caridad y Comunicación de Bienes

¿De dónde venimos, quiénes somos, a dónde vamos? Tres preguntas muy ligadas a nuestra 
vida cotidiana que, en el caso de algunas corporaciones pasionarias, apenas se plantean. 
Muchos reflexionan al respecto a la vez que otros, directamente, cumplen su cometido 

sin molestarse en conocer el origen y devenir histórico de su cofradía. A parte de la devoción, 
que es el pilar fundamental por el cual debe regirse todo nazareno, detenerse en estos aspectos 
igualmente merece la mayor de las consideraciones. La mayoría tienden a pensar que las cofradías 
nacen por sí solas, cuando realmente pueden ser fruto de miles de causas tales como escisiones o 
un simple anhelo.

Este último fue el caso de la fundación de la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo 
Cristo de la Caridad en 1993, constituida por un grupo de nazarenos murcianos liderado por D. 
Domingo Martínez Jiménez, cabo de andas-fundador de La Coronación de Espinas de la cofradía 
del Perdón, organizadora de la castiza procesión de Lunes Santo. Desde su creación hace treinta 
y dos años,  la cofradía corinta y este “paso” han caminado juntos gracias a un nutrido equipo 
humano común, hogaño en “peligro de extinción”. Sin embargo, la huella aún pervive y después 
de tantos años, ha llegado la hora de redescubrir el pasado y reforzar aún más si caben los lazos de 
hermandad forjados. 

1. El origen: “La Coronación de Espinas” del Perdón (1981-82)
La Coronación de Espinas, cruel episodio del ciclo de la Pasión de Nuestro Señor Jesucris-

to correspondiente al tercer Misterio Doloroso del Santo Rosario recogido en los Evangelios de 
Mateo, Marcos y Juan, fue hasta bien entrado el último cuarto de la centuria pasada, un “pasaje 
ausente” en las procesiones murcianas. Mientras que en urbes vecinas como Cartagena por media-
ción de los Californios u Orihuela a través de la cofradía de la Flagelación introdujeron con éxito el 
misterio en sus respectivas estaciones de penitencia allá por la década de los sesenta, en Murcia no 
terminaba de cuajar dicho proyecto y todo se quedó en papel mojado. Ejemplo de ello fue la pro-
puesta presentada en 1966 a la junta directiva de la Real, Ilustre y Noble Cofradía del Santísimo 
Cristo del Perdón presidida por el veterano doctor D. José Carrillo Lozano, la cual supuestamente 
pediría presupuesto al escultor José Lozano Roca1.

Finalmente, hubo que pasar catorce años para que un “paso” bajo la denominación de La 
Coronación de Espinas fuese una realidad en Murcia. Quizá, por circunstancias del destino, sería 
en el seno de la cofradía sanantolinera citada donde se gestó nuevamente la idea de crear un tercio 

1Véase D. AVILÉS FERNÁNDEZ, Real, Ilustre y Muy Noble Cofradía del Santísimo Cristo del Perdón. Cronología 1896-2018. Murcia, 2018, p. 25.

de nazarenos y trono con el referido título, gracias al asesoramiento de D. Carlos Valcárcel Ma-
vor –cronista de la ciudad de Murcia y mayordomo-presidente de la archicofradía de la Sangre–, 
desestimándose así el plan originario: recuperar el trono del Cristo de la Humillación que desfiló 
únicamente el Lunes Santo de 1927. En relación a sus cofrades-fundadores, D. Rafael Ángel Ortiz 
Martínez y su tío D. Domingo Martínez Jiménez como futuros cabos de andas se encargarían de la 
fundación del “paso”, al mismo tiempo que D. José Giner Ruiz y D. Juan Antonio Quilez García 
en calidad de regidores, estructurarían la hermandad que lo precedería2.

Fig. 1 (izq). Boceto del paso de “La Coronación de Espinas” (H. Navarro, 1981). Cofradía 
del Perdón, Murcia

Fig. 2 (dcha). Cristo y sayón de “La Coronación de Espinas” (H. Navarro, 1982). Cofradía 
del Perdón, Murcia

©Pertenecientes a la colección fotográfica del XXV aniversario de La Coronación de Espi-
nas (1982-2007)

En 1981, con la obtención del beneplácito de la junta de gobierno capitaneada por D. Julio 
López-Ambit Megías y formación de una comisión artística, la cofradía convocó un concurso de 
bocetos para designar el autor del grupo escultórico, concurriendo artistas de la tierra como Fran-
cisco Liza Alarcón y José Hernández Cano, otro imaginero afincado en la población alicantina de 
Albatera –posiblemente fuera Valentín García Quinto– y un joven belenista de la pedanía mur-
ciana de Los Ramos, José Antonio Hernández Navarro3. Después de una reñida deliberación, el 
boceto presentado por este último resultó vencedor gracias al tesón de D. Domingo Martínez por 
concederle un voto de confianza a un novel artesano cuya actividad imaginera se limitaba en aquel 
entonces a la hechura de la Virgen de la Huerta venerada en su ermita de Rincón de Almodóvar 
(1971) y algunas obras para la parroquia de Alquerías o colecciones particulares.

Para Hernández Navarro, La Coronación de Espinas fue un verdadero reto donde tuvo que 
demostrar su manejo de la gubia y el cincel, evidentemente más que su destreza en el modelado. 
El conjunto, conformado por tres imágenes, se ajusta a la versión relatada en el Evangelio según 
San Mateo4, figurando Jesús sentado en una banqueta mientras un sayón de rostro amenazante le 
ajusta la corona espinosa con la empuñadura de un flagelo; completando la escena otro esbirro que 
se dispone a entregarle una caña a modo de cetro real. En aspectos técnicos, cabe destacar las múl-
tiples reminiscencias salzillescas de esta obra, especialmente las indumentarias y gesticulaciones de 
los sayones, similares a las de imágenes secundarias homólogas de La Caída (1752) y Los Azotes 
(1777), ambos “pasos” propiedad de la Real y Muy Ilustre Cofradía de Nuestro Padre Jesús Na-
zareno. En cuanto a la imagen del Señor, es la única del grupo donde se prescindió del sistema de 
sacado de puntos a la hora de tallar5. Por cada una de las piezas, el autor requirió 250.000 pesetas6.

Tras meses de incesante trabajo, las efigies y el elegante trono de estilo neobarroco murciano 
diseñado y ejecutado por el maestro Juan Lorente Sánchez –sustituido en el año 2013– fueron 
bendecidos por el entonces obispo de la diócesis cartaginense Mons. Javier Azagra Labiano en la 
iglesia parroquial de San Antolín, al término del Quinario en honor al Santísimo Cristo del Per-
dón. Dos días después, el 5 de abril, desfiló por primera vez.

2. La vinculación: Coronación y Caridad (1993-94)
Poco más de una década después del nacimiento de La Coronación de Espinas, el cabo 

de andas-fundador D. Domingo Martínez Jiménez tuvo la idea de fundar una nueva cofradía de 
Pasión junto a un grupo de nazarenos bajo la advocación del Santísimo Cristo de la Caridad. Apro-

2MESA DE REDACCIÓN, “Coronación de Espinas. Diez años de vida”. Magenta nº 7 (1992), p. 18.
3Ibíd., p. 19.
4Mateo 27:29: “...y pusieron sobre su cabeza una corona tejida de espinas, y una caña en su mano derecha; e hincando la rodilla delante de él, le escarne-
cían, diciendo: ¡Salve, Rey de los Judíos!”
5Información dada por D. Tomás Jiménez Marín –mayordomo de la cofradía de la Caridad y estante de La Coronación de Espinas de la cofradía del 
Perdón de Murcia–.
6“La Humillación se hizo Coronación”. Diario 16 (Semana Santa en Murcia), 12 de abril de 1992, p. 8.
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badas sus primeras Constituciones el 29 de junio de 1993 –festividad de los santos Pedro y Pablo–, 
se erigió canónicamente en el templo de reparación de Santa Catalina de Alejandría de la capital 
murciana, regida en aquel momento por la hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos7.

Debido a su estrecha vinculación con la cofradía del Perdón, a la que pertenece el “paso” de 
La Coronación de Espinas, la primera junta de gobierno de la entidad tomaría la decisión de llevar 
a cabo un hermanamiento con la corporación magenta, ratificándose éste el día 13 de enero de 
19948. Pasando a la puesta en escena de la joven cofradía, debe resaltarse especialmente la influen-
cia del “paso” y su promotor a la hora de concebir, por ejemplo, el propio exorno floral del trono 
del Santísimo Cristo de la Caridad. Durante el breve mandato de Martínez Jiménez (1994-2000), 
un elegante surco de claveles blancos ornó la tarima del crucificado titular, a imagen y semejanza 
de La Coronación de Espinas. A raíz de su dimisión como presidente de la Caridad y como cabo 
de andas en el Perdón, sendos exornos dejarían de realizarse.

Por si fuera poco, y cumpliendo el precepto fundacional de venerar públicamente los Cinco 
Misterios Dolorosos del Santo Rosario, la Caridad incorporó a su procesión de Sábado de Pasión 
los tronos de La Oración en el Huerto (1996), Coronación de Espinas (1997), La Flagelación 
(1998) y Nuestro Señor Jesucristo Camino del Calvario (1999). Estos “pasos”, que conformaron 
el desfile penitencial corinto –exceptuando La Oración en el Huerto– desde finales de la década 
de los noventa hasta la inclusión de la hermandad de San Juan en el año 2001, mantuvieron una 
sólida relación con el que creara el fundador de la cofradía para la procesión del Perdón en 1982.

Fig. 3 (izq). La Caridad presente: De izquierda a derecha, D. José Beltrán Campillo, D. 
Tomás Jiménez

Marín, D. Juan Legaz López, D. Domingo Martínez Jiménez (+), D. José Lévez González 
(+) y D.

Fernando Lorente (puntavara derecha). Lunes Santo, 2000. ©Archivo de Tomás Jiménez 
Marín

Fig. 4 (dcha). Santísimo Cristo de la Caridad (R. Roses, 1994). Cofradía de la Caridad, 
Murcia.

©Archivo de la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad
A la dotación de éste pertenecieron D. José Lévez González (+), segundo cabo de andas del 

Santísimo Cristo de la Caridad y posteriormente cabo titular del referido trono; D. Juan Carlos 
Cruz Soler, cabo de andas de La Flagelación; o D. Mariano Hidalgo Cano, primer cabo de andas 
del “paso” de Nuestro Señor Jesucristo Camino del Calvario. Por la tarima y varas de La Coro-
nación de Espinas sanantolinera también han pasado estantes corintos como D. José Beltrán, D. 
José Martín Pinar, D. Joaquín Olmos, D. Pedro Cuenca, D. Fernando Lorente, D. Juan Legaz, 
D. Jesús Ibáñez, D. Jesús Gracia, D. Álvaro Nicolás, D. Pedro Alejandro Pérez, o el que fuera uno 
de los cabos de andas de La Coronación de la Caridad, D. Jesús Munuera (+). Otros como D. 
Antonio Munuera, D. Tomás Jiménez o D. Pedro Ignacio Beltrán, los tres vinculados a la Caridad 
como cabo de andas y antiguo celador de la hermandad de La Coronación de Espinas, y estante de 
Nuestra Señora del Rosario en sus Misterios Dolorosos respectivamente, siguen formando parte 
del grupo.

3. La consolidación: hermanamiento en El Pilar (2007)
2007 fue un año de doble aniversario para La Coronación de Espinas en la Semana Santa de 

Murcia. En primer lugar, el “paso” de la cofradía del Perdón celebraba sus Bodas de Plata, y el de la 
Caridad su primera década de existencia. Dentro de los actos del XXV aniversario del trono pione-
ro, el sábado 10 de marzo, se firmó un acta de hermanamiento entre ambos “pasos” en la ermita del 
Pilar. Dos semanas después, figuró por vez primera el estandarte de La Coronación de Espinas de 

7Los Operarios Diocesanos permanecieron al frente de Santa Catalina entre los años 1955 y 2024.
8Archivo Municipal de Murcia (AMM). La Verdad de Murcia, 20 de marzo de 1994, p. 13.

la Caridad en el popular traslado de tronos del Perdón, precediendo al “paso” hermano. Días más 
tarde, fue el estandarte que abre la hermandad de La Coronación de Espinas que procesiona Lunes 
Santo quien participó en el desaparecido traslado de tronos corinto a la iglesia de Santa Catalina. 
Esta tradición de los estandartes no terminó de afianzarse a consecuencia de la supresión del último 
traslado citado en el año 2013.

Fig. 5. Estandarte de “La Coronación de Espinas” de la cofradía de la Caridad, portado 
por D. Antonio Munuera, precediendo al trono de “La Coronación de Espinas” de la cofradía del

Perdón. Traslado de tronos, 24 de marzo de 2007. ©Pertenecientes a la colección
fotográfica del XXV aniversario de La Coronación de Espinas (1982-2007)

Agradecimientos
En primer lugar, quisiera agradecer a nuestro mayordomo-presidente, D. Antonio José Gar-

cía Romero, que me haya brindado de nuevo la oportunidad de escribir en nuestra revista acerca de 
nuestra aún corta pero no por ello menos intensa historia, en esta ocasión para reivindicar los lazos 
de hermandad forjados con la cofradía del Perdón por mediación de los promotores del “paso” de 
La Coronación de Espinas, algunos de ellos “padres” de nuestra cofradía de la Caridad once años 
más tarde. Así mismo, sin el apoyo incondicional de mi tío Tomás –alias La Enciclopedia–, este 
artículo no hubiera llegado a buen término, compartiendo horas y horas de tertulia desde la niñez 
al mismo tiempo que me inculcaba tres valores nazarenos: disciplina, respeto a la túnica y amor a 
nuestro Cristo.

Por último, no quiero olvidarme de aquellos cofrades de la Caridad que desfilaron antaño 
con La Coronación de Espinas del Lunes Santo. Los rostros cambian con los años como es lógico, 
pero si recordáis a un niño muy pequeño delante del “paso” en el traslado cargando un abrigo o 
una mochila y siguiendo a Tomás Jiménez mientras dirigía el trono, éste os recuerda perfectamente 
porque la memoria es una de las pocas virtudes que posee y os envía un afectuoso saludo.

Fig. 1 (izq). Boceto del paso de “La Coronación de Espinas” (H. Navarro, 1981). Cofradía del Perdón, Murcia
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Fig. 3 (izq). La Caridad presente: De izquierda a derecha, D. José Beltrán Campillo, 
D. Tomás Jiménez Marín, D. Juan Legaz López, D. Domingo Martínez Jiménez (+), 

D. José Lévez González (+) y D. Fernando Lorente (puntavara derecha). 
Lunes Santo, 2000. ©Archivo de Tomás Jiménez Marín.

Fig. 4 (dcha). Santísimo Cristo de la Caridad (R. Roses, 1994). Cofradía de la 
Caridad, Murcia.

©Archivo de la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad

Fig. 5. Estandarte de “La Coronación de Espinas” de la cofradía de la Caridad, portado por D. Antonio Munuera, precedien-
do al trono de “La Coronación de Espinas” de la cofradía delPerdón. Traslado de tronos, 24 de marzo de 2007.

 ©Pertenecientes a la colección fotográfica del XXV aniversario de La Coronación de Espinas (1982-2007)Fig. 2 (dcha). Cristo y sayón de “La Coronación de Espinas” (H. Navarro, 1982). Cofradía del Perdón, 
Murcia

©Pertenecientes a la colección fotográfica del XXV aniversario de La Coronación de Espinas (1982-2007)
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En las primeras horas de la tarde y tras una pequeña siesta después de la comida, la 
misma voz y con las mismas directrices de cada día hacen a Miguel abandonar el 
sueño de un sobresalto y ponerse alerta. Sus ojos buscan el reloj a lo largo y ancho de 

las paredes sin mucha idea de saber muy bien que es lo que realmente busca, a la vez que la mirada 
se choca con una gran cantidad de elementos difíciles de identificar que desde hace unas semanas 
desordenan además de la casa, también su cabeza. La calma aparece por la puerta en ese rostro 
apacible y familiar. 

	 Cargada de prendas, Ángela las dispone, con cuidado para no arrugarlas, sobre la mesa del 
comedor y deja un beso sobre la frente de Miguel a la vez que le acaricia la mejilla y le pregunta 
qué tal se encuentra. Mientras tanto, en la televisión se muestran unas conexiones en directo con 
interrupciones para hablar del clima y la temperatura.

	 Como cada día, Ángela ayuda a Miguel con la tarea de vestirse, pero hoy su comporta-
miento no es como el de otros días y su cabeza vuela de forma especial. El tacto de sus manos 
cuando le rozan se siente diferente e incluso cuando se dirige a él suena más tosco que en otras 
ocasiones, aunque no llega a incomodarle, más bien le trae recuerdos no sabe muy bien de dónde. 
Pero no solo los gestos le retrotraen a otros tiempos. Cuando Ángela coloca los calcetines altos de 
ejecutivo o le acompaña los pies hacia los zapatos algo se despierta entre sus recuerdos, pero rápido 
se disipan. La tarea continua y se repite la misma sensación cuando la mujer le acerca esa camisa 
reluciente y perfectamente planchada o cuando le ajusta el nudo de la corbata al cuello. 

	 Impecables, ambos se perfuman, Ángela le tiende su sombrero y un tirón del brazo obliga 
a Miguel a agarrarse cuando salen de casa y ponen rumbo al paseo al que ya están acostumbrados, 
con la diferencia de que el ambiente es diferente y no todo se desarrollará como es habitual. 

	 El camino es muy similar al de cada día. El aroma corresponde al de la primavera en la 
ciudad, aunque un mayor bullicio resuena entre las calles. A Miguel le resulta curioso que la última 
vez que paseaba, esas paredes altas de las calles no lucían esas telas de muchos colores con diferentes 
emblemas en el centro, y sin saber muy bien por qué una tímida sonrisa se dibuja en su rostro.

	 Siguiendo recto, girando una esquina, llegando a una plaza e introduciéndose de nuevo en 
otra calle estrecha los dos continúan con el paseo cuando un pequeño tropiezo de Miguel empuja 
a Ángela y casi les hace caer a los dos. Un pequeño cambio del trazado que normalmente no está 
es el culpable. El bordillo ha desaparecido y hoy está cubierto por un montículo de arena prensada 
que, aunque facilita la subida y sirve de apoyo, a Miguel casi le cuesta la tarde.

	 Y continuando con el paseo, Miguel se frena en seco tirando de Ángela y se mantiene 
firme en el sitio mirando fijamente a una bocacalle perfectamente delimitada por unos asientos de 

                          Volver a sentir

Juan Luis Martínez Martínez

plástico, aunque el caballero los recordaba de madera. La señora espera paciente a que el momento 
pase y a pesar de que han salido de casa con tiempo, el nerviosismo se apodera de ella y no puede 
evitar mirar el reloj y alertar a Miguel de que deben seguir.

	 Tras unos cuantos minutos más de paseo el empedrado de la calle Santa Catalina advierte 
a Miguel de la dificultad del terreno para alguien como él, haciéndole una vez más recordar algo 
que no consigue realmente identificar. Ángela le indica que se siente en una de esas sillas como las 
que antes se había quedado mirando.

	 Los sonidos que se intuyen por una calle cercana alertan a todos los presentes de algo y 
un nerviosismo y sorpresa tensan a Miguel, que abre los ojos de par en par y buscan los de Ángela 
para que ella, con una gran sonrisa, ya envejecida por los años, le responda sin necesidad de decir 
nada. El rostro de Miguel se relaja y adopta una expresión que Ángela ya casi había olvidado, y al 
mismo tiempo que una lágrima se desliza por su mejilla, él la empapa con la suya al darle un beso 
y darle las gracias al oído.

	 Las circunstancias de la vida han hecho que Miguel no consiga saber muy bien cómo ha 
conseguido llegar hasta este sitio, pero esas mismas circunstancias han hecho que en este preciso 
momento todo encaje. Ahora mismo sabe que la señora que está a su lado es su esposa Ángela e 
incluso que los pendientes que luce se los regaló él mismo. Miguel es consciente de que es Sábado 
de Pasión y que su mujer le ha traído hasta la procesión para disfrutar de la cofradía de la que sigue 
siendo hermano y en la que tantos años participó activamente.

Y es que nunca sabemos cuándo podemos convertirnos en Miguel o en una ejemplar ma-
yordoma que ayuda y guía como lo hace Ángela. Nunca sabemos en qué momento los recuerdos 
se puede borrar y los hay que valen oro. 

Igual que ahora Miguel recupera en su cabeza el recuerdo del vaivén de los dátiles de la 
palmera de la Oración en el Huerto cada vez que el trono es calzado. La mirada del cristo de la 
flagelación o de la coronación de espinas cuando el paso alcanza su altura. El andar perfectamente 
acompasado de Nuestro Padre Jesús camino del Calvario o la elegancia y la esbeltez de la Verónica. 
En su momento le parecía imposible olvidar la ilusión de los primeros años del Expolio, la belleza 
del evangelista o el dolor que en su día plasmase Salzillo en la delicada Dolorosa. Grabó en su 
cabeza el andar pausado y elegante del Santísimo Cristo de la Caridad a su paso por el entorno de 
“las Anas” o su discurrir entre las moreras de la calle Echegaray.

Pero sin previo aviso la mente se nubla de nuevo, los recuerdos se emborronan y las imáge-
nes se vuelven a distorsionar como ese momento de belleza efímera en el que un trono se refleja en 
el cristal de un escaparate y las luces crean formas imposibles. Justo en ese momento, Miguel recibe 
algo de un señor que viste de rojo intenso. De sus manos caen un puñado de pequeños objetos y 
antes de despedirse, sin prestarle mucha atención a lo que dice, aunque mirándolo fijamente, le 
acaricia la cara y le sonríe.

Y cuando cae la noche, la magia, la suerte o, mejor dicho, la gracia de Dios se dan la mano. 
El cortejo discurre por la ciudad con la solemnidad y la tradición que le caracteriza. La plaza del 
Cardenal Belluga se rinde al paso de la cofradía cuando sus hermandades muestran la esencia de 
la pasión a través de los misterios dolorosos del santo rosario. Una nube de incienso aparece tras la 
curva y vuelve a despertar a Miguel de ese sueño que lo aparta día a día de lo cotidiano. Sin miedo, 
valiente y decidido y ante la sorpresa de Ángela, se levanta de su silla, se retira el sombrero, coloca 
sus manos tras la espalda y simplemente observa como su Cristo, el Santísimo Cristo de la Caridad, 
desfila un año más ante él.
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Aúno el valor suficiente como para escribir estas líneas, y por ello me gustaría empezar 
dedicando este humilde escrito a mi querido cabo de andas de la Virgen de la Cabe-
za, gran nazareno y mejor persona, Antonio Munuera Alemán que, con su tesón y 

su amor por la Semana Santa ha conseguido sumergirme en este mundillo y hacer que lo disfrute 
más si es que eso era posible.

Recuerdo perfectamente la primera vez que disfruté de esta procesión. Era 2016 y, en una 
de estas casualidades que te regala la vida, estábamos mi abuela Pepita y yo camino a casa, por la 
calle Trapería, y divisamos a los mayordomos regidores a lo lejos. Intercambiamos miradas y deci-
dimos sentarnos. Fue toda una sorpresa para mí, e incluso admito que desde el primer momento 
me quedé enamorado de la Santa Mujer Verónica y del San Juan que Ramón Cuenca talló con sus 
finas manos. Pero, sobre todo, lo que más me llamó la atención fue el cariño y el afán por sacar una 
procesión aparentemente “nueva” sin perder la tradición huertana que caracteriza a los nazarenos 
murcianos. Esto ha sido, entre otras cosas, lo que más captó mi atención.

Me considero una persona arraigada a Murcia, y creo firmemente que ingresar en esta ilustre 
institución puede ayudarme a crecer y a evolucionar como nazareno y como devoto. Cabe recordar 
que empecé a involucrarme más en las procesiones a los quince años, cuando decidí participar 
activamente en la sección de bocinas y tambores de Nuestro Padre Jesús, sin saber que iba a ser tan 
bien acogido por tantísima gente. Ello demuestra, una vez más, el espíritu nazareno que tenemos 
y no debemos perder.

Finalmente, porque no me quiero explayar mucho, quisiera no sólo alabar a todos los mur-
cianos y murcianas que todos los Sábados de Pasión visten sus túnicas e inundan Murcia de corinto 
en una tarde mágica, sino también reivindicar nuestra tradición y nuestra vida nazarena. Ser na-
zareno es ser de la Caridad, y en ello reside la esencia de la Semana Santa: sentirnos identificados, 
pertenecientes a un sentimiento e ilusión comunes, y miembros de la generación del mañana. 
Cofrades corintos (y no corintos) que tomarán las riendas de nuestra labor hoy y que, sin duda, se 
sentirán orgullosos de quienes fuimos: su familia. La familia de la Caridad.

                          “Sones de caridad” 

Ángel Juan Román García
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José Rafael Sánchez García
Sacerdote

Queridos hermanos y hermanas en Cristo,
Es un verdadero honor dirigirme a vosotros desde las páginas de esta queri-

da revista, Rosario Corinto.  Despuéss de tantos años, siento que vuelvo a casa al 
compartir estas palabras, agradecido profundamente con la Cofradía del Santísimo Cristo de la 
Caridad por permitirme hacerlo. Aunque el tiempo y la distancia me han alejado físicamente de 
Murcia, mi corazón nunca ha dejado de latir al compás de nuestra Semana Santa ni de mi ciudad, 
ni de recordar con gratitud a las Cofradías que me ayudaron a descubrir y vivir mi vocación al 
sacerdocio.

Cuando miro atrás y reflexiono sobre los pasos que me llevaron a este camino, encuentro 
que mi vocación germinó entre cirios y túnicas, entre incienso y dalmáticas, en las entrañas de 
nuestra Semana Santa. En esos años de juventud, las Cofradías me enseñaron el verdadero sentido 
de la devoción, del servicio humilde y de la confianza plena en Dios. Esos valores, grabados en mi 
alma, fueron la semilla de lo que soy hoy.

Recuerdo con especial cariño mi vínculo con la Cofradía del Santísimo Cristo de la Cari-
dad. Allí, como acólito, descubrí el significado profundo del amor y la entrega. Cada Eucaristía y 
cada procesión eran una lección de humildad y dedicación. Me entregaba con alegría a la tarea de 
preparar los detalles, asegurándome de que nada faltase, porque entendía que esa belleza y solem-
nidad eran para Cristo, que salía al encuentro de nuestra ciudad de Murcia.

Uno de los momentos más inolvidables fue la primera procesión de la Virgen del Rosario 
en sus Misterios Dolorosos. Aquella tarde, al abrirse las puertas de Santa Catalina, el sol de Murcia 
iluminó su rostro, reflejo de dolor de aquella Madre que no sabía, ni tampoco entendía. La nube 
de incienso precedía su paso, y, al contemplarla, sentí que Ella me hablaba en silencio, enseñán-
dome que incluso en los momentos más oscuros de la vida, debemos confiar en el Dios de lo 
imposible. En aquel momento, atravesaba una etapa difícil, pero Ella, con su mirada llena de fe, 
me recordó que en el dolor también hay esperanza, y que solo desde la confianza en Dios podemos 
encontrar la paz.

Y siempre Sábado de Pasión. Paso a la calle. Tarde preciosa donde las haya de nazarenia, 
tradición y mucho color corinto. El atardecer del Sábado de Pasión en Murcia no se puede olvidar, 
el sol, que se tiñe de tonos cálidos antes de esconderse tras el horizonte, se convierte en testigo 
silencioso del amor más puro y desinteresado.

“El atardecer es el amor, es la manera como Dios consuma su amor cada día” una frase que 
encierra una verdad muy profunda y que encuentra su reflejo en la procesión del Santísimo Cristo 
de la Caridad, cuando la ciudad entera parece detenerse para contemplar ese amor incondicional, 

Su amor nunca se agota
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ese estilo de vida, que se hace visible en el rostro de su Titular.  
Esa mirada al Cristo de la Caridad, clavado en la cruz, lo dice todo. Allí, en el silencio, se 

entiende que su sacrificio es el mayor acto de amor. Él no solo se quedó en la cruz para redimirnos, 
sino también para abrazar nuestro sufrimiento, para recordarnos que nos ama tal como somos: es 
el Amor que se entrega sin reservas, sin condiciones y que además consuela, perdona y escucha.

Hoy, desde la distancia, solo puedo sentir gratitud. Gratitud por los años vividos en mi 
tierra, por los amigos que me acompañaron, por los momentos que compartimos bajo el manto de 
nuestra fe. Aquellos años me enseñaron que el mundo cofrade no es solo tradición; es un camino 
que transforma vidas. Por eso, quiero dirigirme a los jóvenes: si sentís en vuestro corazón el deseo 
de formar parte de una Cofradía, no lo dudéis. En cada procesión, en cada gesto de servicio, Dios 
puede estar llamándoos. Quizá no para el sacerdocio, pero sí para vivir el amor y la entrega como 
verdaderos seguidores de Cristo.

Que al mirar al Cristo de la Caridad, recordemos que su amor no tiene límites y que su 
ejemplo nos invita a hacer lo mismo. Esa es nuestra misión como cristianos: amar, servir, y dar 
testimonio de una fe que transforma para que así cada Sábado de Pasión, se convierta en una cita 
eterna que siempre nos recuerda que su amor nunca se agota, porque el atardecer es el Amor, y es 
la manera como Dios consuma su amor cada día con cada uno de nosotros. 

“Con sentida devoción
vengo Señor a tus pies                                     
suplicando que me des                              
lágrimas de contricción,             
para llorar tu pasión                       
tus penas y tus dolores                   
quisiera que mis fervores              
aliviaran tu amargura                    
y yo lograr tu dulzura                   
tus gracias y tus favores”.
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Crónicas de
un pueblo
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Exaltación al 
Stmo. Cristo de la Paciencia

“Sentado a tu vera”
A cargo de D. Joaquín Bernal Ganga

Iglesia de Santa Catalina- Murcia 22 de noviembre de 2024 
Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Stmo. Cristo de la Caridad

Me atrevo a sentarme contigo
aquí, donde siempre,

a tu vera, como los buenos amigos
vengo a contarte mis penas,

las que llevas escuchando durante siglos
de quien a ti se acerca,

vengo a contarte también alegrías
de esas que tanto te gustan

e incluso hacen sonreír a Santa Catalina
vengo otro año más a verte

e incluso, me atreveré, como es ya costumbre
a tus manos prenderte
y tu frente coronarte

y ser sayón, como del pasaje extraído
a colocar en tus manos aquel cetro altivo

con el que riges tus designios.

Vuelvo a buscarte en la penumbra de tu iglesia
Aquella que te cobija

Desde que las gubias de Nicolás Salzillo
Labrasen tu figura

Y en particular rezo
Golpe a golpe

entregó al mundo
El regalo de contemplarte

Y rezarle a tu Divina Hechura
Que ofrece siempre el oído y sus plantas

A aquel que se pierde en el mar inmenso de tu mirada
Y deposita en ti toda ventura, como puerto seguro

De este purgatorio que recorren nuestras almas
Si, vuelvo a tu presencia

Como se hace desde hace siglos en esta tierra
Ante ti comparezco

A dejar algo para ti escrito
De los corazones sinceros

Que te ofrecerían el mundo entero
Por verte tocar el cielo

En la inmensidad de tu apogeo.
Volvemos a ti,

En hermandad constituidos 
Hermanos, unos, los otros

Diferentes, los mismos
A implorarte que intervengas

Por nosotros y los que ya se han ido,
Me siento otra vez a tu vera
Porque quiero estar contigo

Te pido, Cristo de la Paciencia
Que vengas siempre conmigo.

Rvdo. Sr. D. Juan Tudela, vicario general y párroco de la de San Nicolás-Santa Catalina, 
Sr. Presidente y Junta de Gobierno de la Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Stmo. Cristo de la 
Caridad, mis hermanos del Sábado de Pasión, Sr. Presidente del Real y Muy Ilustre Cabildo Supe-
rior de Cofradías, Sres. y Sras. presidentes y representantes de Cofradías penitenciales y gloriosas 
de nuestra ciudad, sr. Diputado de la Asamblea Regional, sr. Presidente de la Junta de Distrito 
centro-oeste, sr. Nazareno del Año, cofrades de la Caridad, devotos del Señor de la Paciencia, 
hermanos, amigos todos.

Hace años que he perdido la cuenta de cuantas veces he cruzado el ojival arco que sirve de 
entrada a esta Iglesia de Santa Catalina, incluso esta propia semana la he cruzado en un alto nú-
mero de veces. No les engaño, yo también me siento como en casa por estar cerca de aquel Divino 
Señor que nos espera paciente en su banquito, el que también se tercia en Señor de eterna Caridad 
para nuestras almas.

La fiesta de Cristo Rey enaltece a aquel Ecce Homo cuya devoción se pierde a lo largo de 
nuestra historia, y la Caridad, como siempre la Caridad, vuelve, en su juventud a poner la historia 
de la Murcia devocional más recóndita sobre la mesa, aquella Murcia que nunca dejó de venerar 
al Señor de la Paciencia, pero cuya devoción sale ahora más allá de los límites de la feligresía de 
San Nicolás-Santa Catalina, como si de aquellos siglos pasados se tratasen y hayamos conseguido 
incentivar una de nuestras devociones varias veces centenaria y que, por fortuna, no cayó presa del 
olvido.
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El Cristo de la Paciencia viene a su manera pregonando una nueva y aún lejana primavera 
de Pasión en la víspera de Cristo Rey, donde el frío murciano, aquel que decimos que se te mete en 
los huesos, “el helor” de la huerta, eclosiona en el cálido abrazo de un Cristo que lleva tres siglos 
esperando a escucharnos en su coqueta capilla de esta iglesia. Allí, bajo el marchitado dosel de los 
tiempos, los murcianos han pasado frente a Él, le han orado, le han pedido o le han agradecido una 
especial intercesión y hasta el día de hoy, que aquí seguimos venerándolo y cuando las campanas 
de la gloria resuenen en nuestro momento postrero, créanme que Él seguirá aquí, como Señor de 
los tiempos que es. La primavera gloriosa del Cristo de la Paciencia es una primavera total, el cora-
zón se abrasa de un amor infinito y en las vísperas del delirio de su procesión, esas que ya estamos 
celebrando, me consta que para sus cofrades son días de especial acercamiento al Señor represen-
tado en su talle napolitano-salzillesco. Y es que este sábado de noviembre se tercia en exceso en un 
sábado marcero o abrileño...

La primavera vuelve a triunfar sobre el invernal frío
Las luces pascuales se tercian ya en cirios

y Azahares y claveles ya germinan junto al río
Porque saben que es la hora, el día y el momento preciso.

Enraizados se acercan,
Despliegan sus colores

Y en alfombra perfumada
Rinden honores

A aquel Cristo chiquito
Que es el Señor de Santa Catalina 

y su historia en albores,
y en la Plaza de las Flores

miles de puestos
que se ponen para adornarle

la carroza de gloria
en la que lo elevan sus estantes,

florecen las azucenas en su frente
en aquella corona de espino
que es de oro del Rey Midas 

de aquel, que es nuestro Dios uno y trino
que en Santa Catalina

sobre el altar Sacramentado
está siempre vivo y resucitado

y atraviesa las puertas de la Iglesia
Sábado de Pasión, Caridad, crucificado.
Los tallos de los claveles se han quebrado

Para hacer para ti, en oro, ahogador 
Ceñidor y cordón, para tenerte maniatado

Aquel junco que del mismo Segura fue cortado
Se ha terciado en la plata

De tu cetro de Rey 
de todos los murcianos,

y ahora que luces restaurado,
Señor, yo te pido un detalle,

Algo anteriormente solicitado
Y es que uno de tus hombros se cubra

Con el rojo purpurado
Del manto de rey glorificado

Que bien lo pone en la escritura.

Las flores lo han pregonado
ha resonado el río

sale Cristo Rey
sale sentadico

sale en su trono de oro
que en Santa Catalina ya tiene tres siglos

sale el Cristo de la Paciencia
que es el señor de los benditos.

La banda del Bonillo ya ha interpretado sus primeros sones, aquellos seleccionados en sin 
par partitura procesional que se abre con caminando va por tientos, que hay quien dice que es la 
marcha selecta de uno de sus más dignos hijos, en fin, el Señor comienza a recorrer las calles de 
una Murcia totalmente diferente a la que conocería al salir del taller de Nicolás Salzillo y en aquella 
protocolaria procesión de entrega le llevaría a Santa Catalina, donde desde entonces nos espera.

Nos encontramos, sin duda, en tiempos necesitados de la presencia del Dios del amor en 
las calles, bien sea en los momentos de la pasión que tan bien entendemos los cofrades o hincando 
rodilla en tierra al verle pasar bajo palio en las manos de nuestros sacerdotes, o quién sabe si en ese 
Dios niño en los brazos de su Madre, que, de eso, también entendemos bastantes. Sale el Cristo de 
la Paciencia, Cristo Rey exaltado como varón de dolores, ensangrentado por la barbarie y el pecado 
que acecha al hombre, allí en el mortal escarnio vemos el triunfo de Dios hecho hombre vencedor 
del pecado, allí triunfantemente coronado por las espinas que en plata sobredorada se han terciado 
y el oro que recorre cada uno de los filamentos de sus ataduras y ahogador sobre él colocados, como 
atributos de rey, un rey, que vemos ya sentenciado.

Pues así, tal cual, Cristo sale a las calles sobre su trono, aquel que los estantes que van de-
bajo bien saben mecer según un paso, el tradicional murciano, se quiebran las maderas, la cera se 
va gastando, las flores y el incienso perfuman un ambiente que es tan primaveral que podríamos 
decir que está hasta cargado, y avanza el cortejo, calle platería abajo y un señor, de capa y sombrero 
tocado va llamando a la oración campana en mano.

Llama el muñidor al silencio
Como llama el seco golpe en el acero

A que se levante el paso, arriba, al cielo,
Llama el olor de la cera

quemada en oración sincera
de aquellos que a las calles se echan
en prenda de devoción verdadera
por el Cristo de la eterna espera

yo os llamo en esta noche de una víspera postrera
que la contraseña en tus manos recibas

y cojas la cazoleta
y seas un cirio para el Cristo de la Paciencia

sé la luz de su camino
sé la luz que lo ilumina

sé su estante,
aquel que lo pasea

aquel que no duda en meterse 
bajo las varas y la tarima,

déjame esta noche
que me pierda en un sueño perfecto

dar una curva contigo en mis hombros
Varón de Dolores altanero
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Ofrecerte mi alma quiero
Tuya es, te lo digo sincero

Yo quiero esta noche a tu servicio consagrarme,
Y ser un hijo tuyo desde hoy y para siempre
Ecce Homo santacatalino de rostro divino

Al que quiero ahora mismo declararme
En jura improvisada de unos estatutos

Que mi corazón aprobase
Y sobre los santos evangelios
Consciente y de buen agrado

Yo juro que por siempre he de amarte
Que a tus manos mi espíritu encomiendo

Y que te llevaré eternamente sobre mi pecho
Así lo digo, lo juro y lo defiendo.

Ahora que ya hemos jurado, el Señor de la Paciencia se encuentra en nuestras calles, ha 
recorrido las primeras vías de aquella Murcia antigua, platería, jabonerías, el Romea, incluso un 
inédito arco de Santo Domingo se ha rendido para que por él entrase, cual emperador romano al 
que se le edifica su arco de triunfo, allí nos habremos santiguado y quizás un ave maría se habrá 
musitado al pasar bajo el camarín de la Virgen del Rosario.

Trapería abajo el devenir del cortejo detendrá a cofrades y curiosos para contemplar al 
Cristo que a todos nos está hoy llamando mientras el incienso y el olor de la madera crujiendo 
de los estantes nos conducirán hasta sus plantas, plaza de la cruz, la calle de su escultor, Nicolás 
Salzillo y la Catedral, donde improvisada tribuna institucional se levanta y en singular ofrenda en 
la noche otoñal le entregamos la medalla de la ciudad, la faja de concejal e incluso alguna que otra 
vara, así tendrá el Cristo de la Paciencia cíngulo que ceñirse, medalla y su cordón que sustituyan 
al ahogador y caña de plata convertida en vara de mando, ahí es na, honores de rey para el Cristo 
de los murcianos de hace 300 años.

La frenería lo esperará un año más y cuando pase por ella repicarán en San Pedro las cam-
panas para anunciar su llegar, pues en desfile triunfal Cristo retorna a su barrio para sus ánimas 
amparar. Se girará para verse reflejado en la mirada infinita y sin par del Señor de la Esperanza, 
particular vecino de la collación y alcanzará sus plazas, la que le pone las flores sobre el paso y la 
que lleva el nombre de nuestra santa. Alcanza el Señor la puerta de Santa Catalina y poco a poco se 
va girando sobre los hombros cansados de sus estantes, aquellos que perfectamente podrían volver 
a hacer el recorrido de la procesión al completo. El Rey a las puertas de palacio, ha terminado el 
triunfal paseo anual, suena la corneta con el inconfundible toque de la marcha real y para dentro... 
y ahora que todo se ha cumplido y estoy finalizando lo que dejo aquí desde hoy escrito pienso si 
soy digno de haberte cantado tus glorias, si quizás otros hubieran sido los más selectos para inten-
tar alcanzar tu monárquica figura o incluso si soy merecedor de acercarme siquiera y tímidamente 
depositar en tus pies un sincero beso de mis labios o tocar con mis manos las tuyas...

Vuelvo a quedarme a la vera de tu paso
Cuando todo haya oscurecido

Cuando todo se haya ido
Y se cierren las puertas hasta el año venidero.

Vuelvo a ponerme a tu vera
Porque lo necesito

Porque así mi hueco tener espero
Cuando sea anima bendita y salvarme del infierno

Por eso aquí yo dejo el testigo
De esta declaración de amor sin medido

Por este Cristo chiquito
Que es el cristo del santacatalino

Que viva por siempre su finura en el talle
Y benditas las gubias que lo labrasen
Loor eterno al napolitano escultor

Que del cielo a la madera
A Cristo mismo trasladó

Y viva por siempre quien lo cuida
Viva quien llama el paso al golpe seco del acero

Y tintinean las tulipas 
Vivan sus estantes y los cirios de sus filas

La campana del muñidor, quien abre su procesión
Ciriales, estandarte, pendón

Faroles, naveta, incensario, paso, preste, 
presidencia, corneta, tambor

y viva quien lo contempla
y hace en su pecho una cruz

viva quien le reza,
quien le pide

y le agradece su clemencia.
Yo volveré otro a verte

Y servirte en lo que pueda
Volveré a Santa Catalina

A que tú me veas
Así te lo prometo

Cristo Santo de la Paciencia.

HE DICHO.
A toda la familia del Cristo de la Paciencia, cabos de andas, estantes, camarera y otros tantos 

que llenan sus filas.
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La torre de 
Santa Catalina 

Alberto Castillo Baños
Cofrade y Periodista 

La Muy Ilustre y Venerable Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad tiene su sede 
canónica en la iglesia murciana de Santa Catalina de Alejandría, también templo 
eucarístico, pues a lo largo de todo el año permanece abierto diariamente para la ado-

ración del Santísimo Sacramento expuesto a la veneración de los fieles. 
La entidad nazarena se creó en este emblemático lugar en 1993 hace, por tanto, treinta y 

dos años.
Pero quizá lo que muchos desconocen es que es una de las parroquias,  más antiguas e 

importantes de la ciudad de Murcia. El templo tenía dos torres gemelas, una de ellas ya no existe 
tras el terremoto de 1829, lo veremos más adelante, y la campana y reloj qué marcaba las horas de 
la ciudad y por sus sonidos se regía toda la vida desde el siglo XVI. La plaza donde se levanta este 
templo eucarístico fue la gran plaza de la ciudad y escenario de numerosos acontecimientos civiles, 
militares y religiosos. Proclamación de reyes, celebración de fiestas populares, toma de posesión 
de los miembros del Concejo, anuncios de defunciones o incluso proclamación de bandos para 
advertir a la ciudad que entrábamos en guerra. Estamos, por tanto, ante un escenario histórico im-
portantísimo para el viejo reino de Murcia que se eligió, precisamente, en derredor de esta iglesia 
y lo qué representaba para los murcianos. 

La torre de la iglesia de Santa Catalina, hoy inexistente, tenía además una función funda-
mental. Tras la Reconquista se produce el continuo ataque de la piratería turca y berberisca que 
desembarcaba en la costa y, avanzaban hacia el campo, arrasando cosechas y pueblos. En el siglo 
XVI y buscando una mayor eficacia defensiva, se recurrió a la construcción de torres vigías que 
tendrían la misión de avisar del tráfico de barcos enemigos y servir de refugio en caso de invasión 
a los pastores, campesinos y pescadores que habitaban cerca de la costa.

Las torres se comunicaban entre sí a través de señales de humo de manera que, frente a un 
ataque inesperado, todo el litoral se ponía en alerta, ofreciendo un contraataque organizado. Al 
mismo tiempo el aviso de peligro llegaba a Murcia por la Sierra de Carrascoy, donde se encontraba 
un cuerpo de vigilancia permanente, dando la señal de rebato en la capital del reino, la campana 
de la torre de Santa Catalina. Desde aquí salía el ejército hacia el campo murciano para sofocar la 
invasión y ayudar a las gentes del lugar.

Durante el siglo XVII se conoce la construcción de una serie de nuevos edificios públicos, 
algunos de los cuales se agrupaban en la plaza de Santa Catalina o sus cercanías dada la importancia 
que tuvo en aquellos años el templo. 

El año 1684 fue de los más tristes y ruinosos que se recuerdan de la historia de Murcia y 
de los que queda constancia escrita de todas las penurias que pasaron los habitantes de la ciudad 

y la huerta. Plagas, pertinaz sequía, terremotos y continuas escaramuzas sumieron a la ciudad en 
un estado de penuria muy grande. El hambre asoló la ciudad, siendo cientos de personas los que 
murieron a causa de la falta de alimentos.  Hasta el punto de que se dictó un bando de “buen go-
bierno” por parte del Concejo para intentar frenar los asaltos y asesinatos que se producían en sus 
calles, especialmente de noche, buscando comida en las casas de los vecinos o en cualquier lugar 
donde se tuviera constancia que podía haber algún tipo de alimentos. La ciudad estaba sumida en 
un absoluto caos. Por este motivo y viendo que incluso, en pleno día, se atacaba en las calles menos 
transitadas de la ciudad se ordenó controlar las puertas de la muralla y cerrar incluso algunas de 
ellas.

Entrar en Murcia se hizo muy difícil por los controles que se hacían a todos aquellos que 
llegaban. Así mismo se dio orden de prender a todo aquel que encontraran las rondas en las calles 
a partir de las nueve de la noche hora en la que sonaba la campana del reloj municipal de la to-
rre de Santa Catalina. El vecino que tenía necesidad de salir, por imperiosa causa, debía solicitar 
permiso a la ronda que le facilitaba un salvoconducto. Las necesidades que se consideraron para 
poder deambular por las calles fueron: buscar al médico o a la comadrona y buscar a un sacerdote 
para administrar la comunión en riesgo de muerte. Cualquier otra causa a partir de las nueve de 
la noche estaba completamente prohibida hasta las siete de la mañana hora en la que se levantaba 
el toque de queda con un nuevo aviso de la campana de Santa Catalina. Una campana, por cierto, 
que había sido colocada en la torre de esta iglesia en 1579 por el maestro de obras Miguel Gutiérrez 
que fue quien la construyó. Esa torre, que no hemos conocido, estaba rematada por una terraza 
almenada que se derrumbó durante la serie de terremotos que asolaron la ciudad en 1829. A partir 
de ese momento, cuando se vino abajo la torre, el reloj de la ciudad pasó a la de la Iglesia de San 
Antolín.  

Conozcamos ahora aquella catástrofe que originó el trágico terremoto y que supuso, tam-
bién, que desapareciera la torre, campana y reloj de Santa Catalina que habían marcado cerca de 
trescientos años la vida de los murcianos.

Es imposible saber, hoy, la magnitud de los terremotos de aquel siglo y ni tan siquiera su 
zona epicentral pues, la conocida como “Escala de Richter”, fue desarrollada por Charles Francis 
Richter con la colaboración de Beno Gutenberg en 1935, ambos eran investigadores del célebre 
Instituto de Tecnología de California en EEUU. Por tanto, podemos conocer, y conocemos, sus 
consecuencias devastadoras reflejadas de manera concisa en las actas capitulares y en las del Con-
cejo. Por esos testimonios podemos hacernos una ligera idea de la magnitud que aquellos seísmos 
pudieron alcanzar a lo largo del siglo XIX y por supuesto, a tenor de sus consecuencias, asegurar 
que tuvieron una magnitud muy elevada. 

Como vamos a comprobar, a continuación, fue en la primavera del año 1829 cuando este 
viejo reino sufrió los mayores terremotos y sus graves consecuencias.

El primero de ellos se registró el sábado 21 de marzo en la provincia de Alicante. Fue el 
tristemente conocido como “terremoto de Torrevieja”, que sacudió la Vega Baja causando 389 
muertos y destruyendo 1895 casas. Aquel poblado marinero fue, literalmente, tragado por las 
aguas del Mediterráneo, la actual Torrevieja no está en el emplazamiento primitivo que tuvo siglos 
pasados, y destruyó también Almoradí cuyo núcleo urbano quedó arrasado causando numerosos 
muertos.  Benferri, San Miguel de Salinas, Callosa del Segura, Redován y Orihuela, fueron otras 
de las poblaciones donde el terremoto tuvo devastadoras consecuencias y, por supuesto, Murcia 
no se libró de aquel desastre. Hay constancia de graves daños en torres y campanarios, edificios de 
antigua construcción, palacios, ermitas y conventos. Pero los daños producidos por aquel “Terre-
moto de Torrevieja” fueron inferiores a los que sufriría la ciudad menos de un mes después aun sin 
reponerse de este movimiento sísmico que hemos recordado. 

A raíz del terremoto del mes de marzo el miedo fue una constante y centenares de murcia-
nos abandonaron la ciudad buscando albergues provisionales en la huerta o el campo. Instalán-
dose, incluso, al raso protegidos únicamente por mantas, sabanas y lonas con las que formaban 
rústicas tiendas de campaña. Transcurridos unos días después de aquello, los ciudadanos, volvieron 
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a sus hogares y quehaceres diarios sin sospechar lo que iba suceder apenas unos días más tarde. El 
terremoto más fuerte e intenso, según las actas del Concejo, ocurrió el 18 de abril. Por cierto, que 
era Sábado Santo. 

Se registró, según los documentos del Concejo, a las nueve y media de la mañana. Produjo 
enormes daños en los edificios públicos y en numerosas casas particulares que se vieron seriamente 
dañadas. Derribó la torre de Santa Catalina. La iglesia, como hemos venido comentando, tenía dos 
torres gemelas y, en la actualidad, solo cuenta con una pues la otra la derribó el terremoto y jamás 
sé volvió a construir. Destruyó también uno de los templetes del llamado “puente de piedra”, ac-
tualmente puente de los Peligros, con la efigie del Ángel Custodio. El otro templete fue derribado 
por los graves daños sufridos. Cayeron y se destruyeron varias estatuas del imafronte catedralicio. 

Se resintieron y dañaron todos los campanarios de la ciudad por lo que el Obispo prohibió 
el volteo de campanas, incluso en la torre de la Catedral, por el peligro que suponía. Varías de las 
campanas cayeron a tierra con el consiguiente riesgo para los ciudadanos. Dado que, los seísmos, 
se repitieron a lo largo de todo el mes de abril el Concejo mandó instalar barracones de auxilio 
a lo largo de todo el Malecón y en otros lugares despejados fuera de la ciudad y que sirvieran de 
refugio y cobijo de las familias que lo habían perdido todo o tenían sus casas en ruinas. Se reunió 
en varias ocasiones la llamada “Junta de Socorro de Autoridades” y se dispuso que las dependencias 
públicas se trasladasen donde se creyera más oportuno a sus respectivos jefes dado que, los edificios 
públicos, habían quedado seriamente dañados. Y en aquellos momentos de angustia y dolor es 
cuando tenían que dar más apoyo a los murcianos. El Ayuntamiento ocupó las “casetas de la plaza 
del Mercado” (Plaza de Santo Domingo) El Rey envió a Murcia, con carácter de urgencia, “dineros 
y socorro” Se crearon rondas para vigilar de noche la ciudad cuyas casas, en su mayoría, habían 
quedado abandonadas. Hubo saqueos y numerosos robos sobre todo en palacios, iglesias y con-
ventos. Aquellas rondas tuvieron que emplearse a fondo para evitar males mayores especialmente 
por las noches. Se hicieron numerosas rogativas y se sacaron en procesión las imágenes de Nuestro 
Padre Jesús Nazareno (de la Cofradía del mismo nombre) y así mismo se trajo desde el Santuario 
a la Catedral la imagen de nuestra Patrona, la Virgen de la Fuensanta. Por último, significar que 
el Intendente de la ciudad promulgó una orden para que se dejasen abiertas las puertas y portillos 
de la ciudad a todas horas, incluso por la noche, a fin de que, caso de repetirse los terremotos, los 
murcianos pudieran huir hacia la huerta o el campo. 

La plaza de Santa Catalina fue de las que mayor daño sufrió y sus edificios quedaron muy 
dañados por lo cual, según acreditan los “justicias”, se prohibió andar por ella prohibiendo, inclu-
so, a sus moradores acceder a todas las casas del entorno pues estaban en ruinas. 

Pero aquellos bandos y proclamas debían hacerse de “viva voz” por calles y plazas ya qué ni 
el toque de queda, ni la señal de amanecida, el ángelus o los toques de arrebato y avisos a los mur-
cianos ya no pudieron hacerse más desde la torre de Santa Catalina porque el terremoto la había 
destrozado por completo.

Hoy la iglesia de Santa Catalina, sede de la cofradía “Corinto” que tiene a su Sagrado Titular 
bajo la divina advocación de la Caridad se constituyó y procesiona desde uno de los templos más 
antiguos y con mayor historia e influencia en la vida de los murcianos a lo largo de más de qui-
nientos años y cuyo declive y final lo tuvo precisamente un Sábado Santo cuando la tierra tembló 
y la virulencia de aquel terremoto se cebó con su torre, campana y reloj. 
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¿Cómo no te voy a querer…?
La Hermandad de Sacerdotes

 Operarios Diocesanos da gracias
Rvdo. Esteban Díaz Merchán

Consiliario Cofradía 2020-2024

Así se escucha con cálido reproche a los enamorados, a los padres, a los educadores, a 
los amigos en los requiebros del cariño cuando quien atiende necesita que le digan 
de cuánto amor es destinatario. ¡¿Cómo no te voy a querer?! Cabe este verso para 

recordar la oportuna historia de amor de esta Hermandad de Sacerdotes con una Diócesis, Feligre-
sía y Cofradía “en la ciudad del Segura… Huerta, risueña huerta, que siempre frutos, y flores das. 
Murcia, la que cubierta, en todo tiempo, de flor estás.” 

“Bienvenidos a esta Eucaristía de despedida. Eucaristía para celebrar el Pan de Vida que es 
Jesucristo, que se nos da, se parte y se nos reparte. Y nos enseña a partirnos y a repartirnos a noso-
tros, sus amigos de todos los siglos. Jesucristo, enviado del Padre en el Espíritu Santo, que quiere 
necesitar de nosotros como de aquel chico del evangelio con sus pocos panes y peces. Así Jesucristo 
dio de comer a una multitud. Siempre venimos agradecidos a la Eucaristía. Hoy también para 
dar gracias a Dios por estos 70 años de vida entregada en el silencio de este templo, adorándote 
Señor Jesús Pan de Vida, celebrando tus misterios de amor, de manera especial la reconciliación, 
el perdón de tu infinita misericordia. Gracias por la Iglesia, nuestra querida Madre, que siempre 
nos acoge, nos enseña, nos estimula y nos permite caminar en fidelidad a la vocación, porque nos 
llamas continuamente, en cada tramo de la vida. Gracias, Buen Pastor Jesús, por regalarnos buenos 
pastores según tu corazón: gracias por la presencia de nuestro Obispo Don José Manuel que siem-
pre nos acogió con cariño para lanzarnos a la misión en nuestra querida Diócesis de Cartagena allí 
donde alguien necesite una Buena Noticia, la mejor noticia, que Jesucristo vive y te quiere vivo y 
vivificador. Bienvenidos.”

Con esta anterior salutación acogíamos a la Asamblea del Pueblo de Dios, Cofradía, feligre-
sía, amigos… reunidos todos en Santa Catalina para despedirnos los Sacerdotes Operarios en la 
última Eucaristía celebrada institucionalmente como Hermandad responsable del Templo en este 
final del curso 2023-2024. Se escuchaban estas palabras en el eco del mismo templo donde reso-
naron las voces de tantos sacerdotes en décadas pasadas. ¿Cómo llegaron a Murcia estos sacerdotes 
que viven en comunidad?

MANUEL DOMINGO Y SOL
Debemos remitirnos a la figura del Beato Manuel Domingo y Sol, que nació en Tortosa el 

año 1836 y falleció en la misma ciudad tarraconense en 1909. Una persona bondadosa por natura-
leza, un sacerdote piadoso, caritativo, comprensivo y especialmente audaz, emprendedor diríamos 
hoy. Dicho sin remilgos: un corazón con patas y una mente con mil proyectos.

Vivió con pasión ardiente su amor a Jesucristo. Trabajó afanosamente como párroco, mi-
sionero, apóstol de los jóvenes, profesor, fundador y confesor en varios conventos, animador de 

círculos para obreros y patronos, capellán de la adoración nocturna, promotor de la devoción al Corazón 
de Jesús, apóstol de la reparación... Fundó la primera revista dedicada a la juventud en España titulada El 
congregante de San Luis. Su celo apostólico no tenía límites. Lo dejó escrito con claridad fotográfica: «No 
estamos destinados a salvarnos solos», nos salvaremos juntos, como hermanos.

Ya era joven sacerdote, cuando un encuentro providencial una fría tarde en Tortosa con un seminarista 
pobre le ayudó a discernir el carisma de su vocación: ofrecer lo material y lo espiritual, el pan y el amor, ilu-
sión y formación para los futuros sacerdotes. Y decidió trabajar en esta raíz multiplicadora del apostolado de 
la Iglesia: el fomento de las vocaciones sacerdotales. Sobre todo, teniendo en cuenta la lamentable situación 
de los seminarios en el siglo XIX en España. Don Manuel se arremangó para ayudar a solventar el problema. 
¿Pero cómo podría hacer eso solo?

El 29 de enero de 1883, mientras daba gracias después de la misa celebrada en la capilla de unas reli-
giosas, sintió la inspiración para fundar la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos, con el objetivo 
principal de trabajar en el campo de las vocaciones. Una Unión de sacerdotes que diera continuidad a la obra 
vocacional que él intuía de tanta necesidad.

Comenzó la fundación de varios Colegios, llamados «de San José», para el fomento de las vocaciones 
sacerdotales. El primero fue el de su Tortosa natal. Luego varias Diócesis y ciudades de España. Incluso fun-
dó el Colegio en Roma, donde se formarían seminaristas y sacerdotes de toda España, continuando la labor 
actualmente. El Papa San Pablo VI lo calificó como «santo apóstol de las vocaciones» y San Juan Pablo II lo 
declaró “Beato” en 1987. ¿Y cómo llegó la labor vocacional de Don Manuel a Murcia?

LA HERMANDAD LLEGA A MURCIA
Después de Tortosa, Don Manuel fundó Colegio para vocacionados pobres en Valencia. Colegio de 

San José que ya funcionaba a pleno rendimiento en 1887 y era visitado por sacerdotes de muchos lugares. 
También lo conocieron con admiración presbíteros de Murcia, que regresaron al valle de la Fuensanta con el 
deseo de un Colegio similar para seminaristas pobres.

Don Manuel viaja a Murcia el 24 de mayo de 1887 con la intención de entrevistarse con el Obispo y, 
si obtenía su permiso, emprender cuanto antes dicha fundación. Citan las crónicas escritas de su mano que 
“después de varios días por la bella ciudad del Segura, viendo casas y terrenos, se fijaron en una que había 
desalojada y arrendable en la plaza de Vinader… conviniéndose en el contrato y arriendo”. Pero los colegios 
de Don Manuel “se regaban con dificultades”. Envía los dos primeros operarios. A mediados de verano, aun-
que no había dinero, tenían ya unos treinta aspirantes a colegiales. Y comenzó el colegio felizmente el curso 
1888–1889, quedando al frente Remigio Albiol y José María Tormo, con la estupenda fiesta de inicio de toda 
casa de Operarios: la Reserva del Santísimo Sacramento en la Capilla.

En enero de 1889 Don Manuel se encuentra nuevamente en Murcia, buscando terrenos donde poder 
construir un edificio de nueva planta para el colegio de Vocaciones pobres, pues las numerosas peticiones 
hacían insuficiente la casa ya arrendada. Por fin, el 8 de octubre de 1889 se coloca solemnemente la primera 
piedra del nuevo edificio, que actualmente todos conocemos cerca de la Plaza de Toros, el actual Seminario 
Diocesano.

Proyectó un magnífico edificio, capaz para recibir a trescientos alumnos, –los que habían prometido al 
obispo– y donde pudieran desarrollar con amplitud un ambicioso programa de formación religiosa, intelec-
tual y humana; en un clima de familia, en el que los colegiales contaran con amplios patios para su desarrollo 
físico y su expansión deportiva.

Don Manuel, siempre embarcado en múltiples proyectos, vuelve a pasar por Murcia en febrero de 
1891 y habla nuevamente a los colegiales, compartiéndoles que «mi corazón no podía sufrir pasar sin ver este 
colegio y esta nueva casa, este jardín de reparación a Jesús, colocado en medio de la florida y nunca bastante 
bien ponderada huerta de la distinguida y famosa Murcia».

Y EL ENCARGO LLEGÓ A LA PLAZA DE LAS FLORES
Pasaron décadas… y los Sacerdotes Operarios llevaron adelante la vida del Seminario Diocesano de 

Cartagena, hasta los años 60. Poco antes sucedió que unas religiosas de larga trayectoria en la plaza de las 
flores ya no podían atender una iglesia de rancio cariño en el centro de la ciudad:

“El 17 de junio de 1955, Fiesta del Sagrado Corazón de Jesús, habiendo dejado las Religiosas Repa-
radoras el Templo de Santa Catalina Mártir, el Señor Obispo de Cartagena, Don Ramón Sanahuja y Mercè, 
mediante Decreto, cedió dicho Templo en usufructo a la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos 
del Corazón de Jesús “para que siga dedicado al Culto Eucarístico”.

Y desde entonces son muchos los sacerdotes que atendieron obedientes el encargo del señor Obispo 
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Diocesano y cuidaron al Pueblo de Dios, feligresía, Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad… 
Y año tras año la labor callada, sentida, experimentada de otros sacerdotes fueron acompañando 
la vida de personas y familias de este entorno del centro de Murcia y su plaza de las flores. Tantos 
nombres, tantas historias…

Belisario Panizo (primer Rector* del Templo durante los años 1955-1960)
Jaime Agut (1955-1968)
Luciano González (1956)

José María Domínguez (1956)
Juan Mas (1957-1959)

Joaquín Pla (1959-1969)
Celestino Ferrer* (1961-1985)

Julio Aracil (1966)
José María Arnau 1(1969)

Joaquín Gómez (1969-1976)
Miguel González (1970-1993)

Joaquín Laborda (1972)
Donaciano Álvarez (1974-1981)

Bernardo Soriano (1976)
Plácido Fernández Aller (1981)

José García de Lomana (1984-1987)
Eugenio Sánchez* (1985-1998)

José Rubio (1990-2008)
Victorino Miguélez (1994)

Domingo López Marco (1994)
Primitivo Fernández* (1996- 2002)

Antonio Merenciano (1998)
Jesús Carrasco Niño* (2000-2022)

Urbano Sánchez (2003-2015)
Julio García Velasco* (2006-2020)

Jacinto Pérez Hernando (2010-2021)
Santiago Luis de Vega (2016-2018)

Plácido Fernández García (2019-2020)
Juan Lorenzo García Rodríguez (2019-2024)
Ramón Viloria Pinzón (Semana Santa 2021)

Afrodisio Hernández Casero (2008-2009 y 2021-2024)
Esteban Díaz Merchán* (2020-2024)

Y otros muchos sacerdotes operarios que han trabajado durante algún tiempo también o 
han colaborado de diversas maneras en este Templo de Santa Catalina…

En ocasiones con los niños repetimos algunas expresiones que educan nuestro corazón. 
Palabras que, ahora adultos, repasamos y como sacerdotes dirigimos a Dios y a tantas personas 
buenas que nos habéis acompañado en nuestras vidas: Perdón, Gracias y Por favor.

PERDÓN
Nosotros, sacerdotes, os pedimos perdón. Perdón por nuestro egoísmo, como personas, 

como cristianos (como vosotros), y como sacerdotes (para vosotros). Perdón por las intenciones 
torcidas, las actitudes equivocadas, las negligencias no combatidas. Perdón por lo mal hecho o 
prejuiciosamente mal pensado, mal valorado. Perdón por lo que pudimos hacer sufrir. Perdón 
por nuestras malas decisiones, por nuestros miedos o inseguridades. Perdón por lo que ni siquiera 
llegamos a hacer, quizá indiferentes. Perdonadnos, amigos. Perdónanos, Señor Jesús.

GRACIAS
Gracias por estos 70 años de trabajo y vida en este Templo Eucarístico, en esta parcela de 

la Iglesia Universal que es la Diócesis de Cartagena y esta ciudad de Murcia. Gracias por habernos 
llamado a esta vocación, tan grande como toda vocación cristiana. “Nuestra vocación es el amor” 
decía Santa Teresita de Lisieux. Una vocación, una llamada tan peculiar, que nos haces para que 
sintamos en la piel y el hondo corazón que somos acompañantes de tu Pueblo querido. Gracias 
por dejarnos comprobar cómo tu antigua alianza toma sentido y actualidad y huele a murcianía, 
también en este centro histórico, plaza de las flores. De nuevo nos dices: “Yo seré vuestro Dios y 
vosotros seréis mi pueblo”. Y nos has dejado participar de ello. Gracias.

Gracias, querida feligresía. Gracias queridos grupos y carismas que participáis de la vida 
cristiana de la Diócesis a través de este rincón de silencio que es este Templo. Gracias, querida 
Cofradía del Cristo de la Caridad. Gracias, queridos amigos y familias por celebrar juntos la AC-
CIÓN DE GRACIAS, LA EUCARISTÍA. Decir Eucaristía es decir tantas cosas a la vez, y soñar 
y dejarnos soñar por Dios… Gracias, Señor Dios nuestro, por tu Palabra que desde la Biblia nos 
guía, orienta y corrige. Gracias por ser pan artesano horneado a fuego lento con cadencia de padres 
honrados y trabajadores. Gracias por tu Cuerpo y Sangre que sabe a mundo mejor y más justo y 
nos entreabre la puerta del cielo para conocer y gustar anticipadamente nuestro destino eterno: ser 
y habitar en nuestro hogar del cielo contigo, Padre eterno.

Gracias por el camino de humildad que has mostrado durante tantos años al celebrar el 
sacramento del Perdón de los pecados, la confesión. Gracias por mostrarnos el sagrario del alma 
de cada persona, niño, joven, adulto o anciano, cuando te buscan para que tú, Padre siempre a la 
espera, les des el abrazo del perdón y el regreso a casa. Qué desbordamiento de tu gracia asomarnos 
al brocal de otra persona en el hondón más profundo de su ser, qué desvarío, qué misterio de tu 
grandeza permitirnos ser testigos de tu amor para todos. Y gracias por dejarme, con mis compa-
ñeros curas, celebrar que soy pecador, pero vivimos perdonados y “perdonantes”, reconciliados en 
comunidad, en Iglesia familiar.

Gracias por hacernos reír con quienes ponen sabor a la vida. Y Gracias por permitirnos 
llorar con quienes necesitaban un pañuelo para sonarse los mocos de la tristeza. Gracias por dejar-
nos ungir con el sacramento de la Unción de enfermos los dolores de quienes viven sufriendo la 
enfermedad y las penalidades del cuerpo y del alma.

Gracias por permitirnos ser testigos de tu abrazo eterno al morir a este mundo y abrir defi-
nitivamente los ojos al cielo. Ser testigos de las despedidas de este mundo, nos hace más fuertes en 
la esperanza del cielo, tu promesa de amor para siempre.

Gracias, Señor, por comprobar cómo tu proyecto de familia y comunidad, se actualiza en el 
sacramento del Matrimonio. Jóvenes esposos que te quieren tener como argamasa en los cimientos 
de su recién fundada familia.

POR FAVOR, TE PEDIMOS POR…
Señor, te pido por este templo eucarístico, por nuestra Diócesis, Arciprestazgo y Parroquia 

de San Nicolás de Bari y Santa Catalina de Alejandría. Oramos por toda la feligresía, por cada 
familia, por todos los hermanos de fe en la Cofradía del Santísimo Cristo de la Caridad.

Oramos por todos. También de manera especial por el equipo sacerdotal que continua esta 
labor que nosotros, a nuestra vez, tomamos de las Religiosas Reparadoras allá por 1955. Anunciar 
a Jesucristo es la misión de la Iglesia, lo que da sentido a nuestra vida religiosa. La vida en Cristo es 
lo importante y la fidelidad en la continuidad de su anuncio a todas las gentes. Oramos por Don 
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Juan Tudela, Don Andrés, Don Patience, Don Ángel, Don Eduardo, Don Dieudonné.
Marchamos agradecidos, orgullosos y esperanzados.
Comenzábamos estas líneas con la frase ahora hecha canción popular y futbolera: ¡Cómo 

no te voy a querer... cómo no te voy a querer… si me has hecho feliz 70 años y sigues regando 
nuestra fe!

Gracias a la Cofradía del Cristo de la Caridad, a todos los grupos, familias y personas. 
Gracias a todos y a cada uno. No somos ingenuos; ¡el tiempo y la distancia son el olvido, pero qué 
felices recordando que nos hicimos tanto bien, y Jesucristo fue la causa de todo ese bien compar-
tido! Eternamente gracias.

Gracias María, Madre de Dios y nuestra. A-Dios y “hasta luego”.

Voy a relatar un sueño que no sé si experimenté dormido o despierto. Creo que Pedro 
Flores hubo de vivir uno similar antes de pintar aquella cúpula del Santuario de 
la Fuensanta, poblada de tantos pasajes. Lejos de mí, compararme a tan grandiosa 

mente y genio artístico, sirvan estas líneas tan solo para presentar aquello que pasa por la mente de 
un escritor que sueña con nuestra Semana de Pasión…

Estaba en Murcia, en la plaza de Santa Catalina y me envolvía la claridad de la aurora. Po-
día atisbar una sombra en la Casa Palarea, actual museo. Para mi sorpresa, era Ramón Gaya, que 
estaba realizando en un lienzo un precioso retrato de la Dolorosa de Salzillo que procesiona con la 
Caridad, pues le habían encargado realizar un cartel tan hermoso como el que hiciera en los años 
ochenta. Al mismo tiempo, por la plaza avanzaban los sacerdotes operarios hacia el templo para 
oficiar la misa primera, estaban todos los que en las últimas décadas alzaron la Divina Majestad 
en la Eucaristía. Me dijeron una “buena noticia”, al fin se había hallado el lugar exacto en el que 
reposaban los restos de Nicolás Salzillo y Gallo, y por fin serían depositados a los pies del Santísimo 
Cristo de la Paciencia. 

Vi avanzar una muchedumbre de sabios cronistas e historiadores de nuestra tierra, entre 
ellos estaban D. Javier Fuentes y Ponte, D. Pedro Díaz Cassou y D. Carlos Valcárcel Mavor. Ellos 
me avisaron que en pocas horas comenzaría un nuevo pregón de Semana Santa y recuerdo que 
lo daba un poeta: no sé si era Vicente Medina, Francisco Sánchez Bautista o Carmen Conde. Yo 
me asombre de gozo. Me dijeron que el año anterior había subido al atril del Teatro Romea Pedro 
Jara Carrillo, quién para emoción de todos había recitado la letra de su Himno a la Virgen de la 
Fuensanta y también otros himnos que estaban por estrenar y de varias cofradías.

Llegada la tarde, al toque de sus campanas, marchaban varias campanas de auroros, que se 
dirigían hacia la plaza de San Agustín para cumplimentar las bellas efigies de la Iglesia Privativa de 
Nuestro Padre Jesús Nazareno. Decidieron detenerse en el Templo Reparador de Santa Catalina a 
entonar una “Salve” ante el Santísimo Cristo de la Paciencia. Contemplé hermanos de la Aurora 
venidos de Santa Cruz, Rincón de Seca, Javalí Nuevo, Javalí Viejo, Alcantarilla, las Torres de Coti-
llas y hasta de Lorca, unidos a una sola voz, con sus tonos graves y magistrales. ¡Qué momento más 
hermoso! “Ave María Purísima”. Rezaron al unísono, antes de despedirse para buscar el cobijo de 
esa imponente y fértil palmera datilera de “La Oración”, que custodia el cáliz señalado por el Ángel 
más sublime de nuestra ciudad. Se marchaba en busca de Jesús, que habría de partir al Calvario 
tras escuchar sus cantos. Yo permanecí en aquella plaza de Santa Catalina, asimilando lo ocurrido.

Después sucedió otro prodigio, a los pies del monumento a la Inmaculada, comenzó a llegar 
una ofrenda de murcianos ilustres venidos de todas las épocas. De pronto, apareció el rey Alfonso 
X el Sabio portando en sus manos la Imagen de Santa María del Arrixaca, contemplando cómo 

                          Un sueño a las puertas 
de Santa Catalina 

Enrique Gambín López 
Escritor de poesía y Profesor de Lengua en el IES Mar Menor
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había cambiado la ciudad que el reconquistó bajo el reinado de su padre, hace mil doscientos años. 
También llegó al lugar el mismísimo cardenal Luis de Belluga, con la imagen de la Virgen de las 
Lágrimas de Cabezo de Torres y el paño milagroso, junto a él iba el Conde de Floridablanca con 
un escapulario carmelitano. 

Tras ellos siete insignes escultores portaban ramos de azucenas, para dejarlos a los pies de 
la Purísima: Nicolás de Bussy, Nicolás Salzillo, Francisco Salzillo, Roque López, Sánchez Araciel, 
Sánchez Lozano y Francisco Liza. Me dijeron que había otros muchos en nuestra Vega del Segura, 
que los quisiéramos y valoráramos porque nos ayudaban a rezar y a soñar: José Antonio Hernández 
Navarro, Antonio J. Yuste Navarro, los hermanos Martínez Cava, Antonio Castaño Liza, Alberto 
Marín Navarro y tantas otras manos llenas de unción religiosa que daban gloria a Dios con su 
trabajo. No escuché nada de aquellos grandes imagineros del pasado y del presente, pues todo lo 
pude percibir de sus obras y no fueron necesarias las palabras.

Comenzaron a pasar tambores sordos y carros bocina y varios ríos de túnicas de diversos 
colores pasaron delante de mí, hasta que la plaza se quedó en silencio y las puertas del templo 
abiertas. Dentro todo estaba oscuro y solo había una antorcha encendida al fondo de la iglesia. Allí 
estaba el Santísimo Cristo de la Caridad, esperando para contemplarme y hacerme entender que 
todo es bueno si lleva a su Amor y que, sin su Amor, nada tiene importancia, pues toda la vida es 
una procesión, una romería hacia su Presencia que pasa por el camarín de aquella que es Fuente 
Santa y “Consuelo de este murciano jardín”. Estimados hermanos y hermanas de la Cofradía de la Caridad:

Me dirijo a ustedes con el corazón lleno de gratitud y emoción. Mi nombre es 
Domingo José Garriga Puerto, nazareno del año del Cabildo Superior de Cofradías 

de Murcia 2024 y deseo expresar mi más sincero agradecimiento por haberme invitado a participar 
en los actos de vuestra cofradía durante esta Semana Santa, tan especial para mí. 

Este año he tenido la fortuna de conocer a numerosos nazarenos y nazarenas que comparten 
mi profundo amor por la Semana Santa murciana.

Hace unos años tuve el honor de participar en vuestra cofradía como estante en el Trono de 
“Jesús Camino al Calvario”, gracias a la generosidad de los cabos de andas, quienes me brindaron 
la oportunidad de acompañar a mi amigo Miguel Ángel Pomares.

Por motivos de protocolo, no pude estar presente en todo momento durante la salida de 
la procesión, pero tuve la dicha de contemplar la salida de varias hermandades, dar toque a varios 
tronos y acompañar a vuestro presidente a lo largo del recorrido. Fueron momentos muy especia-
les, entre ellos el emotivo encuentro que realizáis en la puerta de Santa Catalina al término de la 
procesión. En muchas ocasiones he presenciado este momento desde fuera, pero esta vez lo viví 
desde un lugar privilegiado e inolvidable.

Quisiera destacar el momento que sentí al ver al Cristo de la Caridad asomarse por la puer-
ta, me trajo un recuerdo de mi querido primo Antonio, ya fallecido, quien en su momento fue 
estante del Stmo. Cristo de la Caridad. Cada año comentábamos como lo habíamos pasado y de 
los momentos que habíamos tenido cada uno en nuestras cofradías. Y al recordar sus palabras y su 
participación en la Semana Santa, se refuerza en mí el valor de la devoción y el compromiso que 
caracterizan a nuestra tradición.

Asimismo, deseo felicitar a Don Antonio José García Romero y a los miembros de la junta 
de gobierno por su dedicación y por haber estado siempre atentos a mi persona durante todos los 
actos de la Cofradía.

Como murciano y nazareno, me siento profundamente agradecido por el cariño y el espíri-
tu de hermandad con los que fui acogido.

La experiencia vivida en vuestra Procesión, así como con el Stmo. Cristo de la Paciencia y 
Nuestra Señora del Rosario en sus Misterios Dolorosos, y en cada instante compartido, ha sido 
profundamente emotiva y enriquecedora. Agradezco haber tenido la oportunidad de ser testigo de 
la solemnidad, el fervor y la dedicación que distinguen a la Cofradía de la Caridad. Me llevo en el 
corazón una experiencia inolvidable.

                          Desde lo más intimo 

Domingo José Garriga Puerto
Nazareno del año 2024
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Espero poder seguir participando en futuras celebraciones de la Semana Santa junto a todos 
vosotros. Quedo a vuestra entera disposición para colaborar en lo que sea necesario.

Con todo mi cariño, respeto y gratitud, reciban un cordial saludo.
La CARIDAD es la virtud teologal que nos enseña a amar a Dios sobre todas las cosas por 

Él mismo y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor a Dios.
Que esta Semana Santa siga siendo motivo de unión y devoción para todos.

“¡VIVA EL CRISTO DE LA CARIDAD!”
“¡VIVA EL CRISTO DE LA PACIENCIA!”

“¡VIVA NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO!”
“¡VIVA LA SEMANA SANTA!” 

Los primeros desfiles procesionales de la Semana Santa de Murcia se remontan a prin-
cipios del siglo XVII, siendo como es sabido que los primeros colectivos cofrades, 
todavía fraguándose la idea de cofradías semanasanteras, fueron Nuestro Padre Jesús 

Nazareno (posteriormente conocido por ‘los salzillos’) y el Cristo de la Sangre (siglos después po-
pularmente denominado de ‘los coloraos’).

Sin entrar en detalles artísticos ni religiosos, en este artículo vamos a hablar (tras varios me-
ses de investigación en los archivos documentales de la Cofradía de la Sangre y de los Salzillos e in-
cluso en algunos contenidos de varios libros sobre la historia de la Semana Santa Murciana) sólo y 
exclusivamente de los esfuerzos que debían hacer los primeros estantes (aún no se les denominaba 
así) para procesionar por las todavía en pie, murallas que encerraban la ciudad, aún con un trazado 
y ordenamiento callejero medieval o muy similar a sus primeros años como ciudad islámica.

Una salvedad que quisiera destacar aprovechando este escrito. No fue nada importante en 
aquellos primeros años del XVII hablar o detallar itinerarios, pues ha sido muy difícil encontrar 
calles, puertas y lugares de la muralla por donde discurrían, ya que, aunque hay mucho escrito so-
bre la historia y todos los avatares de los cortejos procesionales, existen reflejados muy pocas veces 
los recorridos de las procesiones de esos siglos XVII y XVIII, cuando todavía se encontraba erigida 
la gran y monumental cerca medieval murciana.

Amén del paso de plataformas (todavía no se había trabajado en los tronos tal y como los 
conocemos actualmente. Éstos son proyectos que comienzan a hacerse realidad ya entrado el siglo 
XIX), por esas puertas estrechas y sinuosas de los accesos o salidas de la ciudad amurallada, tuvo 
que ser muy dificultoso entrar o salir del casco medieval murciano.

No es difícil pensar que durante esos itinerarios iniciales se intentaba evitar parte de la mu-
ralla por el interior debido a aquellas callejuelas medievales e igualmente se buscaba entrar y salir 
por las puertas con más anchura. Tales es el caso de la primera procesión documentada de Nuestro 
Padre Jesús, que procesionó en 1601. Salió del Convento de Agustinos y de madrugada para poder 
recogerse no más tarde del mediodía. Datos éstos del historiador Ibáñez García. Sigue indicando 
que recorrió la calle entonces llamada Carretería, es decir rodeando el perímetro de la muralla 
por su exterior, lo que actualmente es la calle Sagasta, a pie de las paredes de la cerca. Continuaba 
por la calle San Francisco y Verónicas (seguían el itinerario de la muralla por fuera) y la primera 
puerta que debían ya, por obligación religiosa, entrar a la ciudad sería la Puerta de la Aduana. 
Desde entonces y hasta bien entrado el siglo XX era necesario realizar esa estación de penitencia 
(era el fundamento principal de las procesiones de Semana Santa) dentro de la Catedral. Una vez 
accedido por esa puerta amurallaba y dentro ya de la ciudad, continuaban por la calle Frenería, que 
comenzaba esta vía en San Pedro y continuaba hasta el templo catedralicio. Se entraba a la Catedral 

                          Las procesiones de
Semana Santa en la ciudad amurallada 

Tomás Guillén Luna 
   Celador Santa Mujer Verónica de la Cofradía de la Caridad

Periodista
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por la puerta del Perdón (desde lo que hoy se conoce como plaza Belluga) y se salía por la puerta 
de los Apóstoles, llegaban hasta Santa Eulalia, continuaban por la Merced, lateral de la capilla del 
Rosario hasta llegar a la calle San Nicolás (la calle más céntrica y transitada de aquella Murcia), y 
salían de la ciudad por otra puerta amurallada, la de Santa Florentina o del Zoco, hacia lo que ac-
tualmente es la calle Santa Teresa y desde allí hasta la actual calle Arrixaca para volver a entronizar 
el cortejo en el convento de los Agustinos (que se situaba en lo que hoy es la plaza de San Agustín).

Según fuentes arqueológicas, las puertas de la muralla de Murcia debieron medir de anchura 
entre 4 y 7 metros (según se ha certificado en excavaciones recientes en otras de la misma cerca, no 
precisamente en la de Santa Florentina, aunque se sabe que la de la Aduana en sus inicios medía de 
ancho casi 4 metros). Es por lo que los estantes lo que portaban no eran tronos como tales ahora 
conocidos sino plataformas de ese tamaño, incluso algunos historiadores hablan de plataformas de 
cartón-piedra sin más adornos que la talla del santo, virgen o cristo correspondiente.

Y así continuaron durante siglos después, ya que los salzillos han variado poco su recorrido 
y la muralla no terminó de destruirse hasta el primer tercio del XIX. 

En cuanto a la otra cofradía, la de los coloraos, apenas se sabe del recorrido en sus inicios, 
puesto que o bien por destrucción del puente de madera (situado en el mismo lugar que el actual 
Puente de los Peligros), por diversas inundaciones o bien por pleitos entre la cofradía y los frailes 
del convento de Carmelitas Calzados, de donde salía la procesión igualmente en el siglo XVII, 
tuvieron que realizar diversos itinerarios. 

Aunque comenzaron a procesionar desde la antigua iglesia de Santa Eulalia en los años 
posteriores a su fundación en 1411 y tras alcanzar acuerdos con los carmelitas calzados para partir 
desde este convento en el barrio de San Benito, ahora del Carmen, es justo en 1730 cuando apa-
rece por primera vez un itinerario de esta procesión. Y en él se describe que la procesión entraría 
a la ciudad por la puerta del Toro (por lo que recorrería todo el perímetro por fuera de la muralla 
desde el Alcázar Mayor hasta la calle de Correos a la altura de la calle Cánovas del Castillo, en cuya 
confluencia se situaba dicha puerta) y recorría la actual calle Apóstoles entraba al templo catedrali-
cio por la puerta llamada también de los Apóstoles y tras salir por la del Perdón enfilaba Frenería y 
volvía a salir de la ciudad por la Puerta del Sol (que se situaba en la calle San Patricio y el callejón 
que lleva su nombre) hasta volver al Convento Carmelita. No se sabe cómo cruzaba el río Segura, 
puesto que no se había construido el de piedra actual (que se terminó en 1746), aunque es lógico 
pensar cruzaban por el de madera, siempre y cuando no se lo llevara la correspondiente riada. Y se 
sigue especificando que “hecho el puente de piedra, la procesión ha de entrar por la Puerta de la 
Puente y recorrer las mismas calles que la procesión del Corpus, es decir Frenería (ahora Jara Ca-
rrillo) y Alcázar Nuevo (actuales edificios Zabálburu) hasta la catedral (por la misma calle Frenería 
actual)”. No concreta por donde seguía hasta volver al convento carmelitano. Pero sí se podemos 
asegurar que mientras no se inaugurara el Puente de los Peligros continuarían por el perímetro 
exterior de la muralla para hacer la entrada por la Puerta del Toro y cruzando el río por el viejísimo 
puente de madera, que ocupaba el mismo lugar que el actual de piedra.

                                                    

En esta segunda edición de ‘El Alma de la Caridad’ queremos presentaros y conozcáis 
a una de las almas mater de esta Corporación religiosa. No es otro que Manuel 
Martínez Espinosa, más conocido como ‘Chiqui’ o “Manolo el Olivero’.

Manolo, ¿cuándo empieza tu andadura en la Cofradía de la Caridad? ¿Cuáles fueron tus 
inicios?

En el año 1994 me di de alta en la Cofradía. Antes de eso, vi el primer cortejo procesional, 
cuando solo salía el Cristo y el trono iba aún sin dorar. Ese mismo año conocí a nuestro actual 
presidente, que por aquel entonces ostentaba el cargo de secretario.

Hablé con D. Domingo Martínez Jiménez para sacar el paso de María Dolorosa, pero por 
aquel entonces ese paso ya tenía un proyecto de futuro. Sin embargo, me ofreció fundar la Her-
mandad de La Oración en el Huerto.

Por lo que en el año 1996 se funda y procesiona por primera vez el 30 de marzo la Herman-
dad de la Oración en el Huerto realizado por un joven Arturo Serra Gómez.

Muchos años son los que llevas en la Semana Santa de Murcia, ¿Con quién empezaste en 
este mundo? ¿Quién te apoyó para entrar en nuestra Cofradía? 

Mi andadura en el mundo nazareno empieza en la Cofradía del Perdón. Concretamente, de 
estante en el paso del Prendimiento. Mi padre era estante de ese paso y cuando se retiró yo heredé 
su túnica. 

Por temas de trabajo, me he tenido que dejar el Lunes Santo, pero el que defiende ahora la 
túnica es mi hijo José Manuel, siendo ya la tercera generación de la familia.

Posteriormente ingresé en el Paso de la Cena del Viernes Santo de la mano de mi amigo José 
Ros Rosagro y, en la actualidad, tengo la fortuna de que mis hijos siguen cargando en la misma 
tarima que lo hice yo más de 30 años.

Además de ser miembro nato de la Junta de Gobierno por ser primer cabo de andas, ¿Qué 
otros cargos has ostentado y ostentas?

El primer cargo que ostenté en la Cofradía, además de ser el primer cabo de andas de la 
Oración, fue el de comisario de pasos, en el cual estuve 17 años.

Actualmente y desde el año 2023 defiendo la misma comisaría de pasos.
He llorado mucho en la Cofradía porque han sido muchas horas de trabajo y sacrificio. 

También hemos superado desde la fundación muchos obstáculos que podían plantear tirar la toa-
lla, pero también han sido muchísimos momentos buenos en los que he hecho grandes amigos y 
hemos compartido mil aventuras y, sin duda, me quedo con estos.

                          El Alma de 
la Caridad II 

José Manzano Nicolás 
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Sabemos que tienes muchos amigos, pero... ¿qué significa para ti Antonio Montesinos?
Antonio Montesinos y yo no compartimos sangre, pero somos hermanos desde pequeños 

y somos incondicionales el uno con el otro. Cuando decido fundar la Hermandad, me apoyé por 
orden de edad en mis hermanos para que me acompañaran de cabo de andas. Primero se lo ofrecí 
a mi hermano Bartolo, después a mi hermano Pepe y por último a mi hermano Antonio. Los 3 me 
rechazaron la propuesta porque ellos querían ser estantes, por lo que me quedaba apoyarme en mi 
hermano de otra sangre, Antonio Montesinos. Él aceptó y estuvo unos años conmigo hasta que 
sacó el paso de San Juan Evangelista.

Tiene que ser muy satisfactorio dirigir un paso como lo es la Oración en el Huerto y ade-
más hacerlo con tus hijos. ¿Qué significa eso para ti?

Es un tremendo orgullo que mis hijos sean nazarenos, que sigan mis pasos y actualmente 
ocupen los puestos que yo defendía en el pasado. También es un orgullo para mí saber que se han 
forjado como buenos nazarenos y que el presente y el futuro del paso de la Oración está asegurado 
con ellos.

Por último, nos gustaría que una voz con tanta experiencia como la tuya le dejara un 
mensaje a los más jóvenes.

Los jóvenes son muy válidos y son el presente y el futuro del legado que nos dejaron nues-
tros antepasados. Pero también tienen que dejarse aconsejar por los más mayores. Pero, sin duda 
son la simiente y hay que cuidarla para cuando a los mayores nos fallen las piernas y tengamos que 
ver las procesiones en la silla, podamos seguir disfrutando lo que muchos años atrás fundaron otros 
cuando eran jóvenes.

Es muy importante mimarlos y cuidarlos. Ellos solos también sentarán la cabeza porque hoy 
día todos quieren salir en todas las procesiones y, si conoces el mundo del estante, sabes que eso no 
es posible, además de una falta de compañerismo.
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